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^ En el decurso de la vida acompáñanos 
constantemente la noble aspiración á la verdad, 
móvil el más esencial del eterno ó infinito 
perfeccionamiento humano. 

La humanidad es la caravana inmensa que 
cruza incesantemente el desierto, buscando 
siempre, en medio de un mar de arenas, el 
oasis en que poder descansar de las largas 
y penosas fatigas. 

Cada paso de esa caravana es un sacrificio. 

Los verdes paisajes sucédense de largo en 
largo trecho á través de la senda inacabable. 
Muchas veces, sin embargo, esos plácidos 
oasis que la vista divisa en el horizonte son 
tan solo mentidos espejismos de aquella natu- 
raleza árida y ardiente. 

Pues bien, ese desierto es la ciencia en todas 
sus múltiples manifestaciones. 

Nuestra marcha por la ruta sin fin de los 
humanos destinos no es más que una carrera 
interminable de obstáculos, andada y desan- 
dada mil veces si queremos ir seguros de 
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nuestro derrotero.. Y aun así, ¡cuántas nos 
equivocamos! 

Principios que han pasado por inconcusos 
son hoy oídos con burla, y ¿ cuántos que hoy 
tenemos por hechos claros y comprobados no 
serán tachados de erróneos en un porvenir 
más ó menos cercano? ¿Cuántas teorías con- 
trarias no hallamos actualmente en el campo 
de la ciencia?... El cielo está plagado de 
incógnitas y contradicciones y la tierra oculta á 
nuestra observación diaria mil secretos en cuya 
interpretación nos debatimos eternamente. 

La historia de la ciencia no es más que un 
inmenso cementerio de teorías muertas. 

La duda, molesta hija de nuestro pensamien- 
to, nos asalta por todas partes ; la ignorancia 
es la única que á oscuras vive tranquila el 
sueño de la nada, sin contrariedades ni incer- 
tidumbres, pero la ciencia es el batallar, es el 
edificar y el destruir para volver á edificar; la 
ciencia es el aprender á dudar porque la duda 
es la lucha y la lucha es el camino del triunfo. 

Las ciencias sociales están más que otras 
sujetas á esta constante transformación cientí- 
fica. Sus verdades obedecen á los cambios de 
lugar y tiempo. No así las Matemáticas y las 
Ciencias Físicas, cuyas verdades jamás dejan 
de serlo; siempre lo fueron y lo serán. 

Cuando decimos, por ejemplo, que el cua- 
drado construido sobre la hipotenusa de un 
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triángulo rectángulo es igual á la suma de los 
cuadrados construidos sobre los catetos, ex- 
ponemos una verdad geométrica, demostra- 
ble, que nadie nos puede negar, y que tanto 
hoy como ayer como mañana ha sido, es y 
será irrefutable; si afirmamos que el orden de 
los factores no altera el producto, mentamos 
una verdad aritmética incontestable, y si ase- 
guramos que todo cuerpo sumergido en un 
líquido pierde de su peso un peso igual al del 
líquido desalojado, recordamos una ley física, 
cuya verdad nadie se ha atrevido á negar 
desde Arquímedes hasta nosotros. 

Pero, las ciencias sociales están muy lejos 
de esta perfección. 

Las Matemáticas tienen como elementos los 
números, que son eternos é invariables, que 
obedecen á leyes absolutas, pero las ciencias 
sociales, que se apoyan en elementos huma- 
nos, tienen que ser variables como es variable 
el hombre, dadas sus tradiciones, costumbres, 
edad, temperamento, clima, educación, clase, 
carácter político y religioso etc., etc. 

Respecto á las ciencias físicas hay la misma 
separación. El hombre manda, dirige, obedece, 
tiene conciencia de sí mismo y hace lo que 
está en su conveniencia, mienti'as que la mate- 
ria inerte está sujeta á las leyes necesarias é 
infalibles de las que depende forzosamente todo 
lo creado. 
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Hay además en las ciencias sociales, y con 
especialidad en la Economía Política, otras mu- 
chas dificultades que nos alejan constantemente 
de la verdad absoluta. Las conveniencias po- 
líticas, los intereses personales, los privilegios, 
los temores ó las simpatías, son otras tantas 
trabas que entorpecen continuamente el pro- 
ceso de nuestras investigaciones. 

Las leyes de la Economía Política, si quieren 
pasar por verdaderas, tienen que estar limita- 
das á ciertas y determinadas condiciones de 
lugar, tiempo, etc. Las leyes de Gresham, 
Malthus y otras, que han pasado para muchos 
por infalibles, han sido desmentidas por los 
hechos. Con razón decía Turgot: «Quien olvide 
que hay Estados políticos separados unos de 
otros y constituidos diversamente, jamás tra- 
tará bien cuestión alguna de Economía PoK- 
tica. » 

Leverrier, pudo un día anunciar la existen- 
cia de un astro antes que el telescopio le des- 
cubriera en las inmensidades del espacio ; un 
químico, podrá anunciarnos, también, las reac- 
ciones de las sustancias puestas en contacto, 
pero ¿qué economista podrá señalar con exac- 
titud los disímiles efectos que determinadas 
causas han de producir en los diversos pueblos 
de la tierra?. . . . 

Al tratar, pues, hoy, nosotros, una de las cues- 
tiones económicas demás alta importancia que 
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puede preocupar la atención de los hombres 
ilustrados, no traemos la pretensión de poder 
decir: ¡he aquí la verdad absoluta, la verdad 
universal y eterna! No. Nuestras investigacio- 
nes estarán circunscritas á una nacionalidad 
y á un momento histórico. Reconocemos la 
verdad de ciertos principios generales, pero 
forzoso es reconocer, también, las diferencias 
de lugar y tiempo. Vamos, pues á estudiar el 
proteccionismo en la República Argentina á 
la luz de la ciencia y de los hechos. 

Sabemos las muchas dificultades y el gran 
caudal de conocimientos que es necesario para 
resolver el problema que nos hemos propuesto. 
No pretendemos, por lo tanto, pasar por infali- 
bles, ni mucho menos, pues carecemos de seme- 
jantes dotes; pero, sí vamos seguros de poner al 
servicio del propósito que perseguimos nues- 
tra buena voluntad, la imparcialidad más de- 
seable y todos cuantos elementos de estudio 
nos pueda proporcionar el deseo de llenar 
cumplidamente nuestro cometido. Si nuestra 
obra es deficiente, tendremos al menos la 
satisfacción de traer al debate de las grandes 
cuestiones, nuestro grano de arena y este 
convencimiento paga de sobra nuestras mo- 
destas pretensiones. 

El proteccionismo es, indudablemente, uno 
de los problemas más trascendentales en la vida 
de esta Nación. Urge resolverlo con acierto y 
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fijar una dirección atinada por donde encau- 
zar nuestras conveniencias generales, antes de 
que en este luchar de opuestos intereses arrui- 
nemos mil fuerzas vivas del país, que bien en- 
caminadas, pudieran ser el fundamento más 
sólido de nuestros futuros progresos. 

Es necesario que los hombres de estado ar- 
gentinos se preocupen de estas cuestiones. Hoy 
día la política más trascendental fúndase en 
las doctrinas económicas, porque de ellas, 
más que de otras, depende el bienestar de la 
humanidad. «El costo de producción de un 
hectolitro de trigo, dice muy bien el Vizconde 
de Campo Grande ^^^ interesa hoy más que las 
antiguas discusiones sobre la prioridad de la 
forma ó la materia ó sobre los orígenes de la 
soberanía». 

Es preciso que este pueblo preste más aten- 
ción á sus conveniencias públicas é individua- 
les. Las luchas políticas, dados los móviles de 
sus agitaciones, no pueden traer beneficio al- 
guno á las clases jornaleras. Los batallones 
de obreros reclutados para todas las eleccio- 
nes no llevan á las contiendas políticas más 
que débiles aspiraciones de una libertad no 
bien comprendida ó personalismos infunda- 
dos é inútiles. El interés de esos obreros debe 



(1) La cuestión arancelaria, ^é,g. 3. 
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estar fundado en el mejoramiento de su 
bienestar. 

En Suiza, en Inglaterra, en Estados Unidos 
de N. A. el ciudadano — cualquiera que sea la 
clase social á que pertenezca — consagra álos 
negocios públicos una parte de su tiempo y 
toma interés en las resoluciones gubernativas, 
influyendo en la medida de sus fuerzas en 
pro de la causa que favorece sus provechos 
particulares. 

< En Inglaterra, dice un notable publicista 
español, ^^^ vemos organizarse partidos para 
alcanzar un objeto concreto como la reforma 
electoral, la arancelaria, etc.; ir con esta ban- 
dera á los comicios, y una vez conseguido 
aquel, disolverse y desaparecer hasta tal punto 
que es manifiesta la tendencia á transformarse 
en este sentido la organización á que servía 
de base y sirve aun la existencia de los parti- 
dos wig y tory > . 

Los viejos partidos de la República norte- 
americana, el demócrata y el republicano na- 
cional, á parte de las cuestiones geográficas 
que los separaban, es sabido que se diferencia- 
ban por sus tendencias económicas. 

Entre nosotros pasan las cosas de muy di- 



(1) Gumersindo de Azüáratc. La República norteamer ¡cuna, \m 
195. Ed. 1891. 



S' 



10 INTRODUCCIÓN 



ferente manera. Hemos visto desvalorizarse la 
moneda reduciéndose el jornal del obrero á la 
mitad ó la tercera parte; hemos visto subir 
los impuestos directos é indirectos de una ma- 
nera extraordinaria; hemos visto repetirse di- 
versos actos gubernamentales que afectaban 
hondamente la tranquihdad y las comodidades 
del hogar, y sin embargo, jamás hemos no- 
tado, como en otras partes, la formación de 
esas asociaciones que bajo una bandera de 
principios ilustran al pueblo y señalan á los 
gobernantes los caminos de la prosperidad y 
la justicia. La indiferencia pública á este res- 
pecto no tiene parecido en pueblo alguno de 
la tierra, pudiendo decirse sin exageración que 
ningún otro sufre con más resignación el peso 
de las cargas públicas. 

Es un deber mostrar al pueblo sus verdade- 
ras conveniencias. Causa profunda extrañeza 
y pesar á toda persona que bien ama este país 
notar que mientras hay un Club político en 
cada boca calle de sus ciudades, no existe en 
todo el territorio de la República un solo Centro 
que tenga por objeto ocuparse de las cuestio- 
nes económicas, que tan directamente afectan 
la vida de la nación. 

En el estudio que es materia de este libro no 
sabemos á punto fijo á donde nos llevarán 
nuestros juicios, pero, cualesquiera que sean, 
vamos seguros de no dejarnos influenciar por 
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gustos, tendencias ú opiniones reinantes, inte- 
reses, odios ó prevenciones particulares. Nues- 
tro objeto es hallar la verdad y al logro de 
esta única aspiración irán dirigidos todos 
nuestros esfuerzos. Tenemos un alto respeto 
por la ciencia, y aunque sin chocante modes- 
tia nos declaramos su último soldado, á ella y 
solo á ella tomaremos por guía de nuestros 
pasos. 

Antes de concluir es de nuestro deber hacer 
una última advertencia. Los que conozcan la 
nacionalidad del autor no se explicarán, acaso, 
el empleo en todo el curso de este libro de los 
pronombres nuestro, nosotros , etc., tratándose de 
las leyes, costumbres y ciudadanos de este 
país, con los que en realidad no nos vincula el 
sentimiento de nacionalidad. Esto, como se 
comprenderá, obedece únicamente al deseo de 
evitar giros, que, teniendo que emplearse á 
menudo en un trabajo de esta clase, son siem- 
pre molestos y hacen pesada la construcción 
gramatical. Por otra parte, si esta en verdad 
no es nuestra patria, es tierra para nosotros 
de sinceros afectos, gratos recuerdos y nobles 
esperanzas, y esto ya es algo, ya es mucho, 
para disculpar el nacionalismo que se revela 
en nuestras páginas. 
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• CAPÍTULO I 

Influencia que ha ejercido en nuestra política 

económica 

Es muy común, entre nosotros, oir que la 
diferencia entre los dos factores mayor impor- 
tación y menor exportación es la causa prin- 
cipal de nuestras crisis económicas. Esta voz 
que ha resonado muchas veces en las cámaras 
nacionales; que ha sido pronunciada, muchas 
otras, por los Ministros de Hacienda; que ha 
figurado como argumento en los Mensajes del 
Ejecutivo; que suele escucharse en la cátedra 
universitaria con el respeto que inspira siem- 
pre la palabra del maestro, y que gran parte 
de la prensa periódica repite un día y otro día 
con dolorosa pertinacia, ha descendido hasta 
el pueblo y hoy suena á sus oídos como un 
eco de la ciencia, como expresión de la verdad. 

Nada, sin embargo, más falso é infundado 
como tendremos ocasión de probarlo más ade- 
lante. 
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Por ahora, ocupémonos solamente de indi- 
car la influencia que dichas diferencias comer- 
ciales han ejercido en nuestra poKtica eco- 
nómica. Para ello será necesario echar una 
mirada retrospectiva. 

El período de 1870 á 1873 es una imagen del 
de 1886 á 1890. Las tierras subieron enorme- 
mente de precio, los bancos oficiales y parti- 
culares abrían sus cajas no solo al comercio 
formal, á los capitalistas responsables j al tra- 
bajador honrado sino también álos jugadores 
de todas clases y á la especulación desbordan- 
te que febriciente y atolondrada producía una 
inflación extraordinaria en todos los valores. 
Los espíritus más serenos sentíanse arrastra- 
dos por esta vertiginosa multiplicación de for- 
tunas, los presupuestos nacionales crecían con- 
siderablemente, los industriales y comercian- 
tes, si bien tenían grandes ganancias, no sentían 
estímulo en sus negocios. . . ¿Qué negociante 
trabaja con gusto todo un año para agrandar 
su capital en un quince ó veinte por ciento, 
cuando gentes sin disposición alguna duplican 
con la especulación en bienes raíces, títulos, 
etc., su fortuna en pocos días? 

La abundancia del crédito, la gran circula- 
ción monetaria y el mucho consumo son las 
tres características principales de estas épocas. 
Como consecuencia, multiplícanse las necesi- 
dades, las familias más humildes acrecen sus 
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gastos, el lujo muestra su fatuidad por todas 
partes, y el comerciante, mareado en medio de 
tantas riquezas y solicitado constantemente 
por una fuerte demanda, aumenta considera- 
blemente sus existencias, confiado en su fácil 
venta y buenas ganancias. El crecimiento de 
la importación es una consecuencia lógica de 
este aumento de consumo, la mayor parte im- 
productivo, pues, por una fatal tendencia de 
nuestra naturaleza, parece que en estas épocas 
perdemos el sentido práctico de la vida y ren- 
dimos más culto á la vanidad que al trabajo y 
la economía. 

En medio de esta fantástica elaboración de 
fortunas improvisadas dejóse oir la voz del 
proteccionismo. En 27 de Junio de 1873 esta 
voz tomó desconocidas entonaciones hasta en- 
tonces, con motivo de un proyecto presentado 
á la cámara por varios diputados y por el cual 
se garantía durante diez años el interés de siete 
por ciento á los capitales que se aplicasen bajo 
determinadas condiciones á la trasformación 
de materias primas. Era miembro informante 
el Dr. López (V. F.) y proponíase demostrar 
por medio de la gastada y utópica fórmula 
del bastarse á si mismo que la libertad de 
comercio, que hasta entonces existiera entre 
nosotros, había causado una degeneración de 
nuestras fuerzas productivas y del adelanto 
social. 
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Estas doctrinas, á pesar del ascendiente y en- 
tusiasmos del orador, hubieran caído en el va- 
cío si un trastorno general no viniese á con- 
mover á toda la nación. 

El crecimiento de los valores había llegado 
á su límite y el descenso era inevitable; los 
bancos particulares empezaron á restringir los 
descuentos ; muchos de los que compraron á 
crédito bienes raíces vieron inmovilizados los 
capitales que debían; el comercio que se había 
excedido en sus compras, teniendo en cuenta 
la gran demanda de los tiempos bonancibles, 
vióse obligado á quebrar ó forzar la venta de 
sus mercaderías, con grandes pérdidas. . . La 
catástrofe era inevitable. 

Así concluyó el año de 1873, comienzo de 
una época de pobreza. 

¿Cuáles eran las causas de aquella crisis que 
con mano descarnada, vestida con los andra- 
jos de la miseria, venía á golpear la puerta de 
los hogares pocos meses antes ricos y felices? 
No es necesario detenerse mucho en el estudio 
de aquellos tiempos para ver que tal desastre 
económico era engendrado casi exclusivamen- 
te por el mal empleo de los capitales. Hase 
dado, sin embargo, á aquel mal (y lo mismo 
ha sucedido en las crisis posteriores) un ori- 
gen completamente falso, fundamento, según 
veremos más adelante, de nuestra política pro- 
teccionista. La prensa ha repetido en todos los 
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tonos que aquella débácle obedecía princi- 
palmente á la diferencia en contra de la 
balanza comercial. El año de 1873 esta dife- 
rencia, había alcanzado á 26.035.747 pesos. 
La de los años 70-71-72 subía á 51.851.710 
pesos. 

Es necesario conocer la importancia que tie- 
ne entre nosotros la prensa periódica para 
darse cuenta de la influencia que ejerce en el 
juicio público y aun en las esferas de la polí- 
tica, cuando no hay en contra importantes in- 
tereses de partido. Nada de extraño tiene, pues, 
que tales ideas hiciesen camino. Las cámaras 
nacionales empezaron á preocuparse de estas 
diferencias comerciales y las doctrinas protec- 
cionistas hallaban defensores en muchos sena- 
dores y diputados. En 10 de Junio de 1874 el 
Congreso Nacional acordaba veinte mil pesos 
fuertes en fondos públicos á la sociedad que 
estableciese la primera fábrica para la extrac- 
ción del añil en cualquiera de las provincias 
argentinas. En 12 de Mayo de 1875 se presentó 
á la misma cámara un proyecto de ley acor- 
dando otra prima de veinte mil pesos fuertes 
en fondos púbhcos y dos leguas de terreno á la 
sociedad ó empresa particular que estableciese 
la primera fábrica de destilación de aguar- 
diente y elaboración de azúcar en los territo- 
rios del Chaco, sobre la margen derecha de los 
ríos Paraguay y Paraná. 
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Pero, cuando estas doctrinas tomaron más 
cuerpo fué con motivo de la discusión déla ley 
de aduanas para 1876. 

El senador Rocha ha sido el campeón más 
decidido de aquel debate parlamentario. Su dis- 
curso, en medio de errores numéricos de bas- 
tante importancia, fundábase especialmente en 
los graves inconvenientes que traerían á la na- 
ción las diferencias comerciales del año 73 v 
las deudas procedentes de los empréstitos ex- 
ternos. Para evitar esos males proponía la 
aprobación de un proyecto, sancionado ya en 
la Cámara de Diputados, y que consistía en 
gravar con fuertes derechos muchos artículos 
de importación, buscando por este medio los 
resultados siguientes : 1^ la reducción en la in- 
troducción de mercaderías, proporcional al 
gravamen que se impone, y 2° el desarrollo de 
la producción nacional. Como se ve lo que se 
biiscaba era una balanza favorable. 

Van transcurridos más de veintidós años y 
desde entonces, salvo raras excepciones, no 
han cambiado á este respecto las ideas de nues- 
tros estadistas. La mayor importación que 
exportación sigue siendo el fatídico espectro 
anunciador de las grandes catástrofes. 

Tengo á la vista muchos documentos oficia- 
les repletos de apreciaciones á cual más erró- 
neas sobre esta cuestión. Lástima que la bre- 
vedad que nos hemos impuesto como norma 
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de este trabajo y el deseo de no molestar al 
lector con largas trascripciones, siempre eno- 
josas, no nos permitan consignarlos aquí, pero, 
siquier sea como un specimen digno de curiosi- 
dad, seanos permitido copiar algunos párrafos 
del Mensaje elevado por el P. E. al H. Congre- 
so en Octubre de 1893. 

Dice así : « Nuestra balanza comercial nos 
ha sido desfavorable cualquiera que sea la ci- 
fra exacta; y el P. E. asigna á este hecho una 
importancia capital, no solo como causa de la 
inconversión y desvalorización del papel sino 
en sus consecuencias para el porvenir. 

« Podrán nivelarse los presupuestos, con- 
cluir con los déficits, consolidar nuestra deuda 
flotante, dar estabiüdad á nuestros gobiernos 
por medio de la paz, el orden, la moral pública 
y privada, disminuir la cantidad de nuestro 
medio circulante, y á pesar de ello, continuar 
bajo el peso de la crisis siempre que nuestra 
producción no supere al consumo de muchos 
años, es decir, en condiciones estables, perma- 
nentes >. 

Después de esto sobran los comentarios. En 
los capítulos siguientes podrá ver el lector la 
sinrazón de semejante criterio. 



CAPITULO II 
Falsedad de los guarismos comerciales 

Estudiemos los dos sumandos de nuestro 
comercio internacional y veamos si en reali- 
dad sus diferencias absolutas pueden servir de 
fundamento serio para deducir de ellas la 
prosperidad ó el empobrecimiento de la 
nación. 

Para la resolución de un problema matemá- 
tico es necesario, ante todo, que las cantida- 
des que han de servir de base para hallar la 
incógnita, sean ciertas. Sin este requisito, es 
bien sabido, que el resultado será completa- 
mente falso. 

El problema, pues, de nuestro enriqueci- 
miento, especialmente en lo que respecta al 
intercambio exterior, requiere de igual mane- 
ra, que los elementos numéricos que lo com- 
ponen sean exactos. Ahora bien, vamos á 
probar en el presente capítulo que esos ele- 
mentos son enteramente falsos, y falso tam- 
bién, por consecuencia, el resultado que de 
ellos se deriva. 

Para ello no necesitaremos fijar la atención 
en las deficiencias que se notan por mala orga- 
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nización en las oficinas que directa ó indirecta- 
mente se relacionan con la Dirección General 
de Estadística, y de que es el primero en que- 
jarse su ilustrado director, (i) así, como tam- 
poco nos detendremos en el estudio de innu- 
merables y pequeños datos falsos ó en errores 
accidentales que, si muchas veces son de 
grande importancia, no afectan de una manera 
permanente los sumandos de nuestra impor- 
tación y exportación. 

Nuestro objeto es mostrar en tres grandes 
agrupaciones las principales causas de error 
de nuestra estadística comercial. 

1^ Falsa estimación de los aforos. — La prensa 
de la capital federal, haciéndose eco de un 
sentimiento general en el comercio, ha conde- 
nado repetidas veces las caprichosas avalua- 
ciones de la tarifa de aduanas. Las censuras y 
las reclamaciones cayeron, sin embargo, en el 
vacío durante mucho tiempo. 

En vano las quejas subían constantemente 
de tono, en vano se indicaban los grandes 
perjuicios que ocasionaba el régimen protec- 
cionista de nuestros gobiernos, reagravado 
notablemente con estas erróneas tasaciones, 
que venían á encarecer aún más la vida de 



( 1 ) Véase el Anuario de Estadística, coiTespondiente ál año 1895, 
pág. V y siguientes. 
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nuestras clases jornaleras, perjudicando las 
principales fuentes de riqueza y perturbando 
imprudentemente la corriente inmigratoria 
que llega á nuestras playas. 

Pero, todo tiene su límite, y el gobierno vio 
que no podía dignamente desatender por más 
tiempo tan justas reclamaciones, así que, en 
13 de Enero de 1894, nombró una Comisión 
encargada de revisar las leyes aduaneras y 
proyectar las modificaciones que se creyesen 
oportunas. Era necesario tener en cuenta para 
la confección de este trabajo las necesidades 
del Erario público, las exigencias de las in- 
dustrias protegidas y los intereses del consu- 
midor. Su misión era por consiguiente harto 
difícil, pues en el afán de atender á esas nece- 
sidades, antagónicas en muchos casos, debía 
inspirar sus resoluciones en un espíritu con- 
servador, que no siempre está conforme con 
la justicia. 

IjOs trabajos de la Comisión, en los que ha 
intervenido la representación de algunos cen- 
tros comerciales, son, sin embargo, dignos de 
todo encomio por su valor y prolijidad, mucho 
más si se tiene en cuenta que ellos constituyen 
el primer estudio serio que se ha hecho entre 
nosotros sobre tan delicada materia. 

La Comisión preocupóse desde un principio 
de la cuestión aforos. Sus estudios á este res- 
pecto son minuciosos. Las tarifas de aduana 
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contenían tres mil ochocientas sesenta y una 
partidas. Había que estudiar una por una 
todas estas divisiones, conocer su precio en los 
puertos de embarque, fletes, comisiones, etc., 
conglobar lasque mereciesen reunirse, aumen- 
tar el precio á las que tuviesen bajo valor, 
que eran las menos, y aumentarlo á aquellas 
cuyos aforos fueran reducidos. Esto solo, 
hecho con la exactitud relativa á que es posi- 
ble llegar, era una verdadera obra de ro- 
manos. 

¿Cumplió la Comisión satisfactoriamente su 
cometido? Alguien dice que no, pero, todo 
aquel que se dé cuenta exacta de la enorme 
suma de trabajo que esto representa, los inte- 
reses encontrados que hay de por medio, el 
escaso tiempo de que disponía la Comisión, las 
deficiencias insalvables con que se tropieza 
continuamente en una obra de esta naturaleza, 
las previsiones que sería necesario tener en 
cuenta etc., etc., comprenderá fácilmente que 
es poco menos que imposible pretender la 
perfección absoluta en materias de suyo tan 
inciertas. 

Tenía la Comisión un punto harto difícil que 
resolver v contra el cual todas las habilidades 
y previsiones suelen estrellarse. Las necesi- 
dades del tesoro estrechaban, pudiéramos 
decir, en un círculo de hierro las más nobles 
aspiraciones y los más buenos deseos ; que- 
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brantar aquellas era hacer casi inútiles tantos 
esfuerzos, así es que la Junta ha tenido que 
obrar con suma delicadeza y un disculpable 
temor. Los aforos por esta razón no se dife- 
rencian, generalmente, de los antiguos en más 
de un veinte por ciento de su valor. 

Sin embargo, el Presidente de la Comisión 
revisora decía en nota de 14 de Junio de 1894, 
dirigida al Ministro de Hacienda : « Pero es 
que nuestro derecho máximo de 60 por 100, 
en apariencia, resulta magnánimo realmente 
cuando se investigan los aforos ó el resultado 
de algunas imposiciones específicas que multi- 
plican por dos y aún por cuatro veces su valor 
el gravamen que sufre el artículo importado 2>. 

Estas palabras que tienen toda la autoridad 
que es deseable para ser creídas nos muestran 
claramente los errores de que adolecen las es- 
timaciones de la tarifa de Avalúos. 

Un estudio detenido sobre estas avaluaciones 
nos revelaría seguramente aforos altos para 
los productos de importación, y por el contra- 
rio, aforos bajos para los de exportación. 

Esto tiene su explicación. Los derechos de 
aduana sobre los artículos extranjeros que 
entran al país son por sí solos mucho más 
redituables que todas las otras rentas que for- 
man el presupuesto de entradas, así que cual- 
quier aumento en el aforo de un artículo 
produce un aumento proporcional en el rendi- 
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miento de los derechos de aduana, convirtién- 
dose en una admirable fuente de recursos para 
el Estado. 

El lector se explicará fácilmente la alta ava- 
luación de los artículos de importación dando 
como causa principal de este aumento las ne- 
cesidades del tesoro público, aunque sea con 
violación de la ley y la justicia, pero no se 
dará cuenta con la misma facilidad de la menor 
tasación de los productos enviados al exterior. 
La razón de esto consiste en que los aforos se 
hacen generalmente en tiempo de cosecha, en 
el cual los valores son siempre inferiores á los 
alcanzados en el resto del año. Además, como 
los derechos de exportación á causa de ser re- 
ducidos son poco importantes, pues, escasa- 
mente alcanzan al nueve por ciento del valor 
de los de importación, se observa también en 
dichos aforos cierta liberalidad, muy discul- 
pable por creerse que ella redunda en favor 
de la producción nacional. 

Hay, además, un motivo de grande impor- 
tancia y que indudablemente hace disminuir 
en nmcho la cifra representativa del verdadero 
valor de exportación. Nos referimos á la ga- 
nancia del comerciante exportador que no 
figura ni puede figurar, por ser desconocida, 
en la estadística. 

Nos explicaremos. Nuestra exportación en 
en 1893 ha sido de 94.090.159 pesos oro. Este 
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es el valor en nuestro mercado de los produc- 
tos exportados, pero lo que nosotros necesita- 
mos saber es el valor de estos productos en los 
mercados de destino. La diferencia, como se 
comprenderá, debe ser bastante grande. 

Supongamos que la exportación, compuesta 
en sus nueve décimas partes de productos ga- 
naderos y agrícolas, dejen al comerciante ex- 
portador un diez por ciento de utilidad, lo que 
no creemos exagerado, y tendremos: 

Valor en nuestro mercado de los 

productos de exportación (cifra 

oficial) $oro 94.090.159 

Ganancia del comerciante > 9.409.015 



Valor real de la exportación.. $ oro 103.499.174 

Esta sería la verdadera cantidad que recibi- 
ría el país. Resulta, entonces, que en lugar de 
tener en dicho año de 1893 un déficit en contra 
de la balanza de 2. 133.469 pesos oro, puesto que 
la importación figura con 96.223.628 pesos oro, 
tendremos un sobrante de 7.275.546 pesos oro 
y esto sin contar con otros errores que vienen 
á aumentar esta diferencia, j entre los que 
debe anotarse como muy principal, el que antes 
hemos indicado como procedente de hacer figu- 
rar en la cifra de importación un valor mucho 
mayor del verdadero y que consideramos im- 
posible de apreciar con exactitud. 
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Debemos advertir, que hemos hecho el cál- 
culo anterior suponiendo que los productos 
son enviados para su venta á los mercados ex- 
tranjeros por comerciantes de este país, pero, 
como sucede, también, que parte de nuestra 
exportación es comprada aquí por mercaderes 
de naciones extrañas que, como es natural su- 
poner, lo harán á precio de plaza, habrá que 
rebajar á lo que esto importase el diez por 
ciento que antes hemos cargado á la totalidad. 

Con tales errores ¿ qué puede resultar de las 
cifras representativas de nuestro comercio in- 
ternacional ? Una ficción, dos números 

falsos que no pueden servir de base á ningún 
cálculo serio. 

2^ Gonglohadón en un solo aforo de las diferentes 
clases y calidades de un artículo. — He aquí otra 
causa importante de error. 

Este defecto de la tarifa es muy difícil por no 
decir imposible de evitar. Hay artículos en que 
él número de variaciones pudiera considerarse 
como infinito. ¿ Quién pretendería, en razón, 
señalar con exactitud el número y valor de 
todas las clases y variedades de mercaderías 
que entran y salen por nuestras aduanas ? 

Supongamos, por ejemplo, que pretendiése- 
mos hacer este trabajo con los artículos de 
mueblería. Necesitaríamos para ello indicar 
todas las variaciones de muebles, sus dimen- 
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siones, maderas, tallados, incrustaciones, for- 
mas, compartimentos, barnices, pinturas, país 
de procedencia, etc., etc., todo en fin lo que 
puede influir en su mayor ó menor valor. 
Tal especificación sería interminable y la ava- 
luación del artículo, á pesar de todos estos 
requisitos, no podría considerarse como 
exacta. 

La conglobación es pues inevitable, como 
inevitable es el error de avaluación que le 
acompaña. Cuanto mayor sea aquella mayor 
será éste, pues cuantas menos subdivisiones 
se hagan de un artículo más difícil será la 
apreciación de un término medio. 

En este sentido creemos que ha sido incon- 
veniente la simplificación hecha por la Comi- 
sión revisora reduciendo las 3.861 partidas de 
la tarifa antigua al número de 2.961. 

Si, por ejemplo, la partida A de tal artículo 
señala un aforo B, todas las subdivisiones com- 
prendidas en A y cuyo valor sea inferior á B 
harán aumentar ficticiamente el valor de la 
importación y exportación, y por el contrario, 
todas las que tengan un valor superior á B 
disminuirán de la misma manera los dos su- 
mandos de nuestro comercio exterior. 

Lo dicho creemos es suficiente para probar 
la importancia que el error por conglobación 
puede producir en las cifras de nuestra esta- 
dística comercial. 
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3* Contrabando — De todos los errores que 
afectan los sumandos de nuestro comercio in- 
ternacional es éste, seguramente, el más im- 
portante. 

Es muy sabido que los altos derechos de 
aduana y lo largo y despoblado de nuestras 
fronteras son la causa principal de este tráfico 
delictuoso. Los primeros permiten al contra- 
bandista grandes ganancias y las favorables 
condiciones de las segundas ofrécenle menos 
riesgo en su empresa. Algo, depende, también, 
de la mala organización y leyes imperfectas de 
las oficinas encargadas de la vigilancia, pues, 
es conocido de todos que los contrabandos más 
importantes han pasado por nuestras aduanas 
con el visto bueno de sus empleados, que, unas 
veces por complicidad y otras por inepcia, etc., 
no han querido ó podido sorprender el fraude 
y á sus autores. 

Pudiéramos citar aquí algunos casos escan- 
dalosos de este comercio ilegal ; casos en que 
mercaderías venidas de Europa y trasborda- 
das en Montevideo á pequeños buques de vela 
que se hacen despachar para el Paraguay, son 
desembarcadas en las costas del río Paraná, 
difíciles de vigilar en su larga extensión, y 
otros casos en que comerciantes poco serios, 
valiéndose de recursos más ó menos ingenio- 
sos, consiguen eludir las leyes de aduana. Pero, 
no siendo nuestro objeto mostrar la facilidad 
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con que se contrarían las prescripciones lega- 
les y cuales son los hábiles manejos de los 
contrabandistas, creemos excusado ocuparnos 
ahora de tales particularidades. 

Nuestro objeto redúcese á hacer notar la im- 
portancia que tiene el contrabando en la fal- 
sedad numérica de los sumandos comerciales. 

¿A cuánto asciende este error? Aventurado 
creemos todo cálculo que se quiera hacer al 
respecto, pero, para darnos siquiera una idea 
de su significación, bastarános copiar aquí al- 
gunas palabras del mensaje pasado por el P. E. 
al Honorable Congreso, en 18 de Diciembre de 
1890. Dice así: 

« La experiencia de los últimos meses de- 
muestra que el contrabando ha alcanzado un 
desarrollo escandaloso entre nuestro comercio 
pudiendo avaluarse en un veinticinco por ciento 
de la renta anual la parte que se defrauda por 
este medio y la perversión del sentido que 
siempre acompaña el empleo habitual de me- 
dios reprobados, había llegado hasta el extre- 
mo que casi puede decirse que el contrabando 
ya se iba convirtiendo en un ejercicio regular 
del comercio » . 

Resulta, pues, según este dato un fraude al 
Erario público de diez y ocho millones de pe- 
sos, aproximadamente. 

Y que esta suma no debe ser exagerada 
compruébase con otros cálculos hechos por 
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personas entendidas. Tengo á la vista un inte- 
resante libro, intitulado «Legislación Aduane- 
ra» , que vio la luz en 1896, y en el que su au- 
tor estima en un treinta por ciento de las rentas 
fiscales las mermas producidas por el contra- 
bando. 

Si lo defraudado á la Hacienda en 1890 as- 
ciende á una cantidad tan respetable, hoy que 
las entradas del fisco han subido á casi el do- 
ble la pérdida tiene que ser mucho mayor, 
aun considerando que el tanto por ciento de 
que se hace mención ñiese algo menor de lo 
que era en aquellos tiempos. 

Pero no es esto todo. Si la defraudación al 
Estado por contrabando, suponiendo que no 
hubiese aumentado desde 1890, lo que no es 
creíble, asciende á diez y ocho millones de pesos, 
¿ á cuanto no ascenderá el valor de las merca- 
derías que representan tales derechos? Esta 
es la cantidad que debemos tratar de apreciar, 
pues ella es el error que buscamos, el mismo 
que influye falsamente en los factores de nues- 
tro comercio internacional. 

Es sabido que los principales artículos de 
contrabando son aquellos que pagan mayores 
derechos de aduana. En 1890 eran, principal- 
mente, motivo de este fraude los tabacos, con- 
fecciones y sederías, gravados respectivamente 
con 60, 50 y 40 por 100 ad valorem. Suponiendo 
que la introducción fraudulenta de estas mer- 
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caderías se hiciese en iguales proporciones re- 
sultaría el 50 por 100 como término medio de 
estos derechos aduaneros. El error, pues, en 
la cifra oficial de la importación ascendería al 
doble del valor de los derechos ó sea treinta y 
seis millones de pesos moneda nacional. 

Después de estos datos, que, si no pueden 
considerarse exactos tienen muchas probabili- 
dades de acercarse á la verdad, ¿habrá aun 
quien funde juiciosamente en las diferencias 
de importación y exportación la prosperidad 
de este país? . . . 



Resumiendo cuanto llevamos dicho sobre 
la falsedad de los guarismos comerciales y pa- 
sando por alto algunas causas de error, como 
los naufragios, averías, etc., que por su peque- 
ña importancia no hemos examinado, y otras 
como la omisión en el monto de la importa- 
ción del valor de los objetos que para el culto 
católico, las oficinas públicas y agentes diplo- 
máticos se introducían libres de derechos por 
nuestras aduanas antes del año 1894, trate- 
mos de establecer las ecuaciones de nuestro 
comercio exterior, representando por letras los 
valores y de conformidad á cuanto llevamos 
dicho. 
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D = Valor de importación consignado en la Estadística. 
A = Exceso por altos aforos en los artículos importados. 
B = Exceso por conglobación de varios artículos ó subdi- 
visión de artículos. 
C = Valor del contrabando de importación, 
D'= Valor verdadero de la importación. 

E = Valor de la exportación según la Estadística. 
F = Diferencia por aforos bajos en los artículos ex- 
portados. 
G = Valor del contrabando de exportación. 
E'= Valor verdadero de exportación. 

(Por creerlo de poca importancia so hace caso omiso 
del valor que por error de conglobación pudiera cometerse 
en los artículos exportados.) 

Resulta, pues, que para obtener los valores 
D' y E' necesitaríamos conocer, por lo menos, 
y con toda exactitud los segundos miembros 
de estas dos ecuaciones : 

D'==:D — A— B + C 

E' = E + F + G. 

Y como esto lo reputamos imposible com- 
prenderáse cuanta razón teníamos al afirmar 
que los guarismos de nuestro comercio son 
completamente falsos y que su diferencia no 
puede servir jamás de fundamento serio para 
juzgar de nuestra prosperidad nacional. 

Pero, antes de concluir, queremos aun pre- 
sentar una prueba más que confirma clara- 
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mente cuanto dejamos dicho. Tomemos la es- 
tadística comercial de las naciones europeas y 
comparémosla con las cifras oficiales de este 
país. Si estas han de merecernos fe deben por 
lo menos aproximarse á aquellas. Bien, pues, 
los estados numéricos de la Aduana francesa 
en 1895 señalan una importación argentina 
avaluada en ciento seteiita y nueve millones setecien- 
tos mil francos, mientras que nuestro Anuario 
de Estadística, correspondiente al mismo año, 
acusa solamente una exportación á Francia de 
un valor de ciento un millones ochocientos mil fran- 
cos, aproximadamente. 

Y no se diga que este es un caso excepcio- 
nal, pues, encuéntranse diferencias parecidas 
en la comparación con las cifras de otros paí- 
ses. Italia, por ejemplo, estima en treinta y cinco 
millones seiscientas mil liras el valor de su expor- 
tación á la República Argentina, y ésta, en sus 
resúmenes comerciales, aprecíala en cerca de 
cincuenta y dos millones de la misma moneda. 

Nada más. Lo dicho basta, según creemos, 
para probar la verdad de nuestra tesis. 



CAPITULO III 
¿ Qué nos conviene ? 

Es muy conocido aquel principio de J. B. 
Say, los productos se cambian con productos y y por 
el cual pedía Proudhon una estatua para su 
autor. De esta máxima económica parece de- 
ducirse que si á las D' y E' de las ecuaciones 
anteriores añadimos las correspondientes re- 
misiones de dinero y títulos entre este país y 
el extranjero, procedentes de saldos comer- 
ciales, el valor resultante de D' debiera ser 
igual al de E'. Nada más falso sin embargo. 
El comercio internacional no es solamente de 
cambio de valores ; hay, además, una suma 
enorme de capitales que vkyien y van sin estar 
sujetos á este principio. Por esta razón dichas 
cifras no pueden ser iguales. 

¿ Cuáles son estos capitales ? Son especial- 
mente aquellos que afluyen á los países prós- 
peros en busca de fácil, segura y ventajosa 
colocación y aquellos otros que emigran teme- 
rosos el día que las garantías no son sólidas^ 
ni el crédito seguro, ni las utilidades satisfac- 
torias. Los ferrocarriles, fábricas de todas 
clases, etc., hechas con capitales extranjeros 
que buscan colocación en este país, pueden 
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figurar entre los primeros, y aquellos que 
salen á colocarse en el exterior, llevados por 
emigrantes, heredados por personas que resi- 
den en países extraños, etc., pueden consi- 
derarse entre los segundos. 

Siendo iguales los valores representativos 
del comercio de mercaderías, títulos y metales 
preciosos, siempre tendremos la diferencia 
entre los capitales que van j vienen sin estar 
sujetos al intercambio. Según sea mayor uno 
ú otro así será también más grande la impor- 
tación ó la exportación. A esto vendrían á 
quedar reducidas entonces, las diferencias de 
la balanza comercial. 

Y, sentado este principio, estamos en el 
caso de preguntar : ¿ Cuál de estas dos cifras 
es mayor entre nosotros? ¿Cuál nos conviene 
que sea mayor ? Esto es lo que vamos á ver 
en el presente capítulo. 

Una sociedad, lo mismo que un individuo, 
es un organismo. Una y otro tienen su época 
de crecimiento. Lasjóvenes naciones, lo mismo 
que las personas, durante los primeros años 
necesitan nutrirse con abundancia. Los niños 
comen mucho obligados por una necesidad 
fisiológica: la de su desarrollo físico. En ellos 
la asimilación tiene que ser superior á la des- 
asimilación. Contrariar estos preceptos de la 
naturaleza sería condenar al individuo al 
raquitismo, á la anemia, á la muerte. 
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Exactamente lo mismo sucede con los pue- 
blos. Necesitan crecer y desarrollarse para 
poder vivir. El strugle for Ufe requiere fuerzas 
de resistencia y los débiles que no pueden so- 
portarle, sucumben. 

Las naciones, como los individuos, lo mismo 
que las plantas, requieren además una nutri- 
ción tanto más abundante, cuanto más fuerte 
sea su constitución. Los niños débiles no pue- 
den resistir mucho tiempo una fuerte alimen- 
tación ; la humilde violeta solo necesita un 
puñado de tierra en un pequeño fanal para 
criarse vigorosa, pero la encina que ha de 
desafiar más tarde los huracanes necesita pro- 
fundizar y extender sus nudosas raíces por las 
entrañas de la tierra y espacio para beber por 
sus poros la luz y el aire puro de la montaña. 

Lo que á los organismos animales es la nu- 
trición y desasimilación, es á los organismos 
sociales, á que llamamos naciones, la importa- 
ción y exportación. 

La República Argentina dotada de un clima 
sano y vario, con una superficie de dos millones 
ochocientos ochenta y cinco rnll seiscientos veinte hiló- 
metras cuadrados (^^ de tierra fecunda, que reci- 



bí) Hemos preferido á otras esta estimación del ingeniero Chapeau- 
rouge por creerla más exacta. Latzina, en su notable tomo II del Anuario 
de la Dirección de Estadística, correspondiente á 1897, que acaba de 
caer eu mis manos, consigna la cifra de 2.804.257 kim.^ 
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be al sur el frío beso de los hielos antarticos y 
se corona al norte con la expléndida diadema 
de sus bosques tropicales, que es bañada por el 
naciente por un río colosal y por las ondas 
del Atlántico, que lleva sobre sus espaldas de 
monstruo más comercio que todos los mares 
del mundo reunidos, y por el otro lado está 
próxima á ser unida con el Pacífico por un 
cinturón de hierro que pone en comunicación 
los dos océanos, á través de una de las más 
altas cordilleras de la tierra, parece destinada 
por la Naturaleza á ser el gigante poderoso 
de su raza, emporio del comercio universal, 
y una solución, en un mañana próximo, al 
pavoroso problema social que amenaza á la 
Europa con serios trastornos, grandes catás- 
trofes y la irrupción inmensa del salariado, 
que en nombre de un Dios de justicia pre- 
tende romper los Códigos y las Constituciones 
que gobiernan el mundo y levantar en el tem- 
plo de las leyes la estatua de la Igualdad y 
del Trabajo. 

Nos está reservada la gloria y el provecho de 
serla tierra de promisión de la agotada Europa, 
y dígase lo que se quiera, debemos preparar- 
nos á recibir esa corriente de fuerzas, gene- 
radora de nuestra futura grandeza. 

¿ Cómo ? No poniendo trabas al desarrollo 
de este país, dejando que los capitales extran- 
jeros vengan á nutrir nuestro organismo con 
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SUS riquezas, aumentando nuestra potenciali- 
dad productiva. 

Querer que nuestra exportación sea superior 
á la importación es querer condenarnos al ma- 
rasmo. Digan lo que quieran los List y los 
Mengotti un pueblo joven en esas condiciones 
es un pueblo retrógrado. 

¿ Qué hubiera sido de esta República si la 
importación no hubiera saltado la valla que 
los partidarios de la balanza le quieren opo- 
ner ? ¿ Si nuestra importación hubiera estado 
reducida á la cifra que representa nuestra ex- 
portación ó á una cantidad menor, como se 
pretende, se cree que nuestro progreso hubiera 
sido tan rápido y tan importante ? De ninguna 
manera. En vez de tener una red ferrocarrilera 
de más de catorce mil kilómetros de exten- 
sión, que vale más de quinientos millones de 
pesos oro, y que cruza el país en todas direc- 
ciones, hubiéramos contemplado entristecidos 
el trasporte en carreta de nuestros mejores 
productos, y nuestras tierras cultivadas, que 
alcanzan ya á algunos millones de hectáreas, 
veríanse por falta de fáciles vías de comu- 
nicación convertidas en páramos inhabitados 
é improductivos, y las fábricas y las mil otras 
empresas formadas con capitales extranjeros, 
que hoy son nuestro orgullo, no hubieran 
existido ó hubieran tenido un desarrollo insig- 
nificante. 
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¿ Por qué este terror incoasciente al exceso 
(le importación? ¿ Acaso es un capital perdi- 
do ? No. La semilla importada se transforma 
en espiga, la máquina ahorra al dueño su costo 
en poco tiempo, el arado hace producir en 
cada surco su valor. . . . 

Pretender, pues, que nuestra exportación sea 
superior á la importación es pretender una lo- 
cura. La importación, bajo cierta faz, es el ca- 
pital; la exportación es la renta, renta, en gran 
parte, de ese capital importado. 

Mayor exportación significa, generalmente, 
muchas deudas ó gran paralización; mayor 
importación quiere decir mucho crédito y gran 
actividad. Francia, postrada y endeudada des- 
pués de la guerra del 70, presenta como una 
excepción en sus cuadros de comercio inter- 
nacional mayor exportación que importación 
durante los cuatro años subsiguientes. 

En nuestro país tenemos también varios 
ejemplos. 

Véase nuestra importación y exportación 
durante los últimos treinta años. 



I,A BALANZA CUiLERCIAI. 



( 1 ) En el MciiEaJí- ilrl rrcsíJente dK la lti'|n'iblica al HonDiable 
Congreso en Mayo de 1897 aparrcc la imporiapióii con 113.163.591 $ 
oro y la exportación con 1 IB. 753.096 J oro. En las páginas l'l y VII áel 
tomo 1 ilel Annario de la Uirnccíón Oenera! de Estudistiea. coiTPspoii- 



44 LA BALANZA COMERCIAL 



Hay, pues, en este período de seis lustros un 
excedente de la importación sobre la exporta- 
ción de doscientos sesenta millones quinientos cuatro 
mil cuatrocientos noventa y dos pesos oro. 

Los partidarios de la balanza mercantil di- 
cen que esa suma es la pérdida del país, pero 
todo aquel que no esté cegado por un doctri- 
narismo intransigente y que tenga mediano 
conocimiento del desarrollo comercial é indus- 
trial alcanzado por la nación, creerá más bien 
que esa cantidad es el aumento que en tal con- 
cepto se ha producido en la riqueza nacional. 

¿De dónde, sino, de esas y otras diferencias 
encubiertas, que la estadística no puede revelar, 
salen los cuantiosos capitales de las empresas 
industriales y comerciales radicadas en el 
país ? ¿ Quién, además, se atrevería á negar la 
valorización que ejercen estos capitales sobre 
las mil diferentes fuentes de la riqueza nacio- 
nal ? ¿ Hay alguien que dude que un ferro- 
carril á través de nuestras pampas trae consigo 
el cultivo y la población á los campos, aumenta 
el intercambio, fomenta las industrias y crea, 
en fin, á la nación un aumento de riqueza ma- 



diente á 1896, figura la importación con la misma cifra y la exporta- 
ción con 116.802.016 S, pero en el cuadro comparativo de la página 
291 del mismo Anuario aparecen las cifras siguientes: Importación: 
112.058.002 pesos. Exportación: 115.670.964 S. Estas son las cantidades 
que hemos consignado en el Estado precedente. Creemos serán las 
más exactas. 
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yor aún que el valor intrínseco de la empresa 
ferroviaria ? Pues todos esos y otros muchos 
beneficios vienen con la afluencia de los capi- 
tales extranjeros, capitales que en gran parte 
figuran en nuestra estadística, aumentando las 
cifras de nuestra importación. 

¿ Quién por poco que estudie los progresos 
de este país deja de descubrir el grande au- 
mento de la fortuna colectiva argentina ? Esa 
fortuna estimada hace pocos años por Mulhall 
en 2.600 millones de pesos oro y por Latzina en 
1.338 millones (^^ de la misma moneda, tiene 
un aumento crecido y constante, no siendo, 
seguramente, las diferencias contrarias de la 
balanza comercial los factores menos impor- 
tantes de ese crecimiento. 

El lector podrá darse cuenta, también, de 
que los años en que la resta de los factores co- 
merciales da un sobrante á favor de la expor- 



(1) La diferencia de estas cifras obedece, principalmente, á que el 
ilustrado director de la Dirección General de Estadística no toma en 
cuenta los mil millones oro en que estima el capital extranjero de las 
empresas mercantiles establecidas en el país. A nuestro juicio es 
un error. (*) 

(*) Debemos hacer aquí una observación ó mejor dicho varias 
observaciones. Los capitales extranjeros incorporados á la riqueza del 
país, según el anexo 9, que figura en la " Exposición sobre el estado 
económico y financiero de la República Argentina pasada por el Poder 
Ejecutivo al Honorable Congreso en Octubre de 1893, ascienden tan solo 
á la cantidad de $ oro 836.804.360, siendo de advertir que en este total 
figuran 373.604.360 $ oro en títulos de deuda pública y 101.000.000 en 
cédulas hipotecarias. 
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tación, no son años de grande prosperidad j 
por el contrario señalan generalmente momen- 
tos críticos en la vida económica del país. A 
contar de estos puntos de estagnación la pros- 
peridad renace y va en aumento continuamente 
de conformidad al crecimiento de las importa- 
ciones. 

Nosotros sabemos perfectamente los argu- 
mentos que nos opondrán los señores parti- 
darios de la balanza. Los estamos oyendo 
decir: — «Pero, señor, ¡si es todo lo contrario! 
Esas épocas que Vd. llama de estagnación son 
épocas de recuperación de fuerzas. Los exce- 
dentes de la importación nos trajeron esas 
crisis, que son la consecuencia lógica del gran 
consumo de años anteriores. Precisamos repa- 
rar los perjuicios ocasionados y esto sólo lo 
podemos conseguir con una vida de economía 
que nos permita producir más de lo que con- 
sumamos». 

¿ No es eso, señores, lo que decís ? 

Nos explicamos perfectamente vuestro error. 

Nosotros estamos en parte conforme con 
vosotros, pero, hay mucho que distinguir á 
este respecto. Hay una gran diferencia entre 
condenar en absoluto la importación, como 
vosotros lo hacéis, á considerar como dañosa 
cierta clase de importación. ¡ Líbrenos Dios de 
semejante confusión ! 

Nos explicaremos. Las épocas de prosperi- 
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dad entre nosotros suelen venir acompañadas, 
generalmente, de una cohorte de vicios. Nues- 
tra sangre hirviente y nuestra imaginación 
exaltada, que suele muchas veces llevarnos á la 
cúspide, suele arrastrarnos otras á la miseria y 
la relajación. 

Tenemos el ejemplo muy próximo. En esas 
épocas el lujo, el juego, la especulación, el cré- 
dito, suelen desarrollarse de una manera ex- 
traordinaria. Todos nos creemos ricos y todos 
vivimos como ricos, y para satisfacer esta 
vida regalada Europa nos envía todos sus re- 
finamientos, las sedas barren nuestras calles, 
los brillantes empiedran las bellas cabezas de 
nuestras damas y el que ayer vivía en humilde 
habitación hace construir hoy un soberbio pa- 
lacio, donde pueda encerrarse la grandeza de 
un día y la fatuidad eterna. Y toda esta impor- 
tación de lujo suele sernos perjudicial. 

Pero, ¡ cuánta diferencia hay entre condenar 
en absoluto la importación á descubrir en ella 
una parte dañosa ! 

¿Por qué haya alimentos nocivos que pueden 
acarrearnos una enfermedad, vamos á mal- 
decir de la alimentación ? 

Pero, el mal, el verdadero mal, no está del 
todo, tampoco, en que haya una importación 
inconveniente más ó menos fácil de remediar ; 
el mal está, en gran parte, en los malos hábitos 
que se adquieren. Los capitales influenciados 
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por la probabilidad de ganancias fáciles aban- 
donan la industria y el comercio serio para 
dedicarse al juego de bolsa, á la especulación 
en tierras y á otras empresas más ó menos 
arriesgadas. La facilidad para la vida subs- 
tituye las horas de trabajo por las horas de 
regalo, y la sociedad antes morigerada y prós- 
pera pierde su energía y vuélvese holgazana y 
aventurera. El resultado de todo esto es bien 
conocido : el crédito desaparece y el horrible 
espectro de la crisis presenta su faz descarnada 
y triste, golpeando imprudente las puertas de 
los palacios de los Cresos improvisados. 

Pero ¿ qué tiene de extraño que entre nos- 
otros no sepamos aprovecharnos del crédito y 
de nuestra prosperidad en las horas de fortuna 
si pueblos viejos y experimentados cometen 
continuamente los mismos desaciertos ? 

La historia tiene muchos ejemplos al res- 
pecto. España, que durante tres siglos ha dis- 
puesto de las cuatro quintas partes del dinero 
del mundo, según Flores Estrada, vaciando 
las riquezas de los Potosís americanos en sus 
cortes opulentas, se ha visto después en la mi- 
seria y el atraso. 

Y en los últimos tiempos, ¿ quién no conoce 
la crisis económica que se produjo en Alema- 
nia después de la indemnización de guerra de 
cinco mil millones de francos abonados por la 
Francia ? 
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Pero, ¿por qué hayan sucedido estos y otros 
hechos parecidos hay motivo para repudiar la 
fortuna? Ridículo es solo el pensarlo. 

Dejemos, pues, establecido que la mayor 
importación, puesto que ella representa mayor 
riqueza, no es la causa de las crisis comercia- 
les, y que éstas dependen más bien de los 
malos hábitos y poco tino del país que está 
sujeto á tales condiciones. Pero, para ayudar 
aún más nuestra opinión y probar, al mismo 
tiempo, que no somos los únicos que, entre 
nosotros, sostienen estas ideas, séanos permiti- 
do transcribir á continuación las palabras que 
pronunció en la Cámara de Diputados, sesión 
del 29 de Julio de 1889, el señor Ministro de 
Hacienda, don Rufino Várela. 

Es una opinión ilustrada que merece cono- 
cerse. 

« Para felicidad de la República, decía el se- 
ñor Várela, desde el año 78 al 88, es decir, en 
este plazo de once años solo ha habido tres en 
que ha excedido un poco la exportación á la 
importación. 

« Y digo para felicidad de la República Ar- 
gentina por que no sé como razonan los que 
sostienen que es un beneficio exportar más que 
importar más, en el período evolucionarlo de 
la República. 

« Cuando uno importa más, es por que le 
hacen más crédito y tiene con que pagar. Pero 



EL PROTECCIONISMO 
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cuando uno exporta más sucede todo lo con- 
trario: es porque debe más, y por consecuen- 
cia tiene que pagar, y no tiene mucho con que 
hacerlo. 

« Recurro en este caso á la Estadística: 
«La República Argentina, en estos once 
años, ha importado, es decir, desde el 78 al 88 — 
fíjese bien la cámara en este dato sobre el que 
llamo especialmente la atención — 859.000.000 
de nacionales y ha exportado 719.000.000. Di- 
ferencia: 140.000.000 >. ^'^ 

Pero, hay más que todo esto, y antes de con- 
cluir este capítulo queremos dejar probado por 
completo la razón de nuestras afirmaciones. 
Recurriremos para ello al ejemplo de otras na- 
ciones. Sus cifí'as comerciales probaránnos 
mejor que todas las consideraciones filosóficas 
de qué lado está la verdad. Los hechos prác- 
ticos son datos intergiversables á la disposi- 
ción de todo el que quiera comprobarlos y con- 
tra los cuales no hay sofismas posibles. 

Si la teoría de la balanza comercial es cierta,, 
las naciones que la tengan favorable deben ser 



(1) Como se puede ver por el j&'/íírtíío que hemos publicado anterior- 
mente hay en'or en las cifras del Sr. Várela. Las cifras de la Estadís- 
tica, son las siguientes : 

Importación: 860.497.491 pesos oro. 

Exportación: 730.074.803 '• " 

Diferencia: 130.422.688 " 
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las más ricas, y por el contrario, aquellas que 
la tengan en contra serán las más pobres. 

Bien, pues, las cifras del comercio interna- 
cional van á probarnos lo contrario : los países 
más ricos son los que importan más de lo que 
exportan. 

Y para que no se diga que presento cifras 
de excepción, como muy bien pudiera suceder 
si publicase las correspondientes á un solo año, 
pues es sabido que hay naciones en que no se 
puede tomar este período de tiempo como una 
base segura para una deducción seria, vamos 
á presentar un cuadro estadístico en que apa- 
rezcan conglobadas en una sola cantidad y en 
columnas diferentes las importaciones y ex- 
portaciones durante los últimos cinco años. 

Notaráse que las cifras correspondientes á 
algunos países no son tan nuevas como las de 
otros. Esta diferencia obedece á que los últi- 
mos Anuarios estadísticos de Block, Gotha, etc., 
de que me he servido para este trabajo, no 
adelantan más al respecto. 

Hechas estas advertencias, veamos cuales 
son las principales naciones del mundo que 
tienen más importación que exportación. 



Sis 
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¿Quiérese una prueba más elocuente de la 
injustificación de la balanza comercial? ¿Ha- 
brá quien dude que la contrarían con prove- 
cho las naciones más ricas de la tierra? ¿No 
deben servirnos de ejemplo esos pueblos? Ellos 
están á la cabeza de la humanidad, no solamen- 
te por su riqueza sino también por su intelec- 
tualidad; deben, pues, su conducta y la con- 
fianza que tienen en su progreso merecernos 
respeto. 

Va mos á publicar aun un dato más que, por sí 
solo, habla muy claro en favor de cuanto deja- 
mos dicho. Inglaterra, dice Ivés Guyot, en un 
artículo publicado últimamente en una revista 
francesa, ha tenido en estos últimos cuarenta y 
dos años un excedente de la importación sobre 
la exportación de mas de ciento treinta mil millo- 
nes de f raucos, jápessLY de esto, óiganlo bien los 
señores proteccionistas, esa nación es acree- 
dora de otros países por cincuenta mil millo- 
nes de la misma moneda. 

¿ Qué explicación darán de estas cifras los 
partidarios de la balanza ? . . . . 

Por último y para evitar observaciones que 
pudieran hacérsenos debemos declarar con 
toda sinceridad que hay tres naciones importan- 
tes, Estados Unidos de Norte América, Austria 
Hungría y Rusia que no están en las mismas 
condiciones de los países que figuran en el cua- 
dro anterior. Son tres únicas excepciones de 
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importancia en el mundo, pues las otras na- 
ciones que están en el mismo caso, como Co- 
lombia, Costa Rica, Hawaii, etc., y sobre todo 
Guatemala, que en los últimos cinco años da 
un valor de exportación dos veces y media 
mayor que la importación, son más bien prue- 
bas que, por contraposición al caso general, 
dado el mal estado económico que atraviesan, 
favorecen nuestra demostración. 

En cuanto á las tres primeramente nombra- 
das, no es difícil explicarse el porqué es mayor 
la cifra de exportación que la de importación. 
Nada más fácil, como comprenderá perfecta- 
mente el lector, que hacer favorable la balan- 
za ; todo depende de la imposición de fuertes 
derechos y creación de grandes trabas á la in- 
troducción de los artículos de producción ex- 
tranjera. Y este es cabalmente el caso de los 
tres países nombrados. 

Los Estados Unidos, cuya diferencia entre 
sus dos factores comerciales alcanza única- 
mente en los cinco años de 1891/92 á 1895/96 
á un seis por ciento aproximadamente en favor 
de la exportación, están sujetos desde hace al- 
gún tiempo á un régimen proteccionista, que, 
en algunos casos, llega á ser prohibicionista, 
en favor de los productos similares nacionales, 
y que, á la larga ó á la corta, ha de producir 
grandes perjuicios á aquel país. 

El término medio de los derechos ad valo- 
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reni sobre mercaderías importadas sometidas 
á impuesto, dice RaíTalowich, en Le marché fi- 
nmcier en 1896-1897, ha sido de 39'94 por 100. ^ ' ' 
Con semejante promedio de derechos aduane- 
ros no es extraño conseguir una balanza favo- 
rable, y por el contrario, es esta una conse- 
cuencia forzosa de tales imposiciones. 

Pero, hay más todavía. Suele creerse muy 
generalmente que los Estados Unidos son, co- 
mercialmente considerados, el país más prós- 
pero de la tierra. Esto es sencillamente un 
error. Uno de los términos de comparación 
usados para medir la importancia mercantil de 
una nación consiste en dividir la suma de su 
importación y exportación por el número de 
habitantes. Si aplicamos esta regla al caso pre- 
sente hallamos que mientras Suiza, Bélgica y 
el Reino Unido dan en 1895 las cifras de 525, 
401 y 368 francos per cápite, respectivamente, los 
Estados Unidos de Norte América alcanzan 
tan solo un dividendo de 112 francos, cantidad 
inferior, también, á la que corresponde en el 
mismo año á Dinamarca, Alemania y Francia. 

Igual cosa pudiéramos decir respecto á Aus- 
tria-Hungría y Rusia, á más de las otras cau- 



(1) Raffalowich refiérese, indudablemente á la tarifa Wilson. que 
es la que dá esa cifra media. La tarifa Mackinley alcanzó á una media 
(le 49'58 por 100, y la Dingley, actualmente en vio;encia. sube á ¡ali- 
menta y vHQtvo por dentó! 
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sas que favorecen la diferencia comercial que 
hemos apuntado. 

Austria-Hungría, verdadera poliantropía so- 
cial y religiosa que mantiene en constante agi- 
tación sus partidos políticos, pasa desde hace 
bastante tiempo por una crisis en su prosperi- 
dad, reagravada notablemente con el mal esta- 
do de su agricultura. Con un ejército en tiem- 
po de paz de cerca de trescientos cincuenta mil 
hombres, hállase aquel país abrumado por im- 
puestos exorbitantes que crecen constante- 
mente en progresión alarmante, teniendo que 
recurrir, en tiempos normales, á los empréstitos 
para cubrir los déficits que por trabajos públi- 
cos se ocasionan en sus presupuestos. 

Y, en cuanto á Rusia, es sabido que no ha 
gozado nunca de prosperidad. Su deuda es 
enorme y su crédito escaso. Por otra parte su 
balanza favorable es de perfecta explicación á 
causa de su política exageradamente protec- 
cionista, que hizo disminuir en pocos años á 
menos de la mitad el comercio de importación 
con algunos mercados europeos. Esa política, 
fué causa de la guerra de tarifas con Alemania 
á fines del año 1893. 

Vese,pues, que las naciones verdaderamente 
ricas son aquellas que tienen la balanza con- 
traria, es decir, las que importan más de lo que 
exportan, salvo raras excepciones que, por 
causas que hemos tratado de analizar ligera- 
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mente, no están comprendidas en la regla ge- 
neral. 

A ella responde esta nación próspera y jo- 
ven, y en ello está nuestra conveniencia. La 
interrogación con que titulamos el presente 
capítulo queda, pues, contestada satisfactoria- 
mente en favor de las cifras comerciales que 
informan nuestra estadística. 

Ellas señalan el camino de nuestro porveniís 
dilatado como estas pampas y hermoso como 
la patria que han soñado en sus horas de en- 
tusiasmo los honrados proceres que le dieron 
independencia. 



CAPITULO lY 
Clasificación indispensable 

Vamos á estudiar en este último capítulo 
que dedicamos á la Balanza, la necesidad que 
hay de saber cuales son las mercaderías más ó 
menos convenientes á nuestra exportación é 
importación. Sin este conocimiento, es muy 
difícil poder darse cuenta exacta de la verda- 
dera importancia del comercio internacional. 

Las naciones, lo mismo que las personas, 
suelen tener hábitos diversos que las distin- 
guen entre sí. Los estudios etnológicos pueden 
indicarnos claramente la grandeza ó decaden- 
cia de un pueblo. El gran sentido práctico y 
hábitos de trabajo de la Inglaterra; el senti- 
miento artístico y grandes ambiciones de la 
Francia; la nobleza de carácter, el amor á las 
patrias glorias, el espíritu romántico y alegre 
de la España, señalan á cada una su puesto 
diferente en la humanidad. 

Todas estas distintas cuahdades morales in- 
fluj^en poderosa y desigualmente en su vida 
comercial, y si estudiáramos detenidamente el 
comercio exterior de cada una de ellas, vería- 
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mos cuan diversa es su naturaleza á causa de 
estas y otras idiosincrasias nacionales. 

Es natural suponer que las mercaderías de 
exportación han de proporcionar á los produc- 
tores diferentes utilidades. Cuanto más grande 
sea la cantidad de los productos que dan ma- 
yor utilidad mejor será por consecuencia esa 
exportación. Cuando comparamos, pues, el 
valor de las mercaderías que sale de un país 
con el de otro país ó con el de la misma nación 
en otra época, considerando sus cifras en ab- 
soluto, podemos cometer, é indudablemente 
cometemos, errores altamente perjudiciales. 
Un pueblo puede vender productos por valor 
de cien y otro por valor de noventa, y, sin em- 
bargo, las utilidades de este último ser supe- 
riores á las del primero. 

Lo que pasa con la exportación sucede tam- 
bién con la importación. Su conveniencia no 
puede medirse por el valor absoluto de las ci- 
fras; importa mucho estudiar su naturaleza. 

Figurémonos dos industriales que tienen las 
mismas utilidades anuales. Supongamos que 
uno de ellos gasta sus ganancias en el juego, 
la mesa y el sastre, mientras que el otro las 
emplea en componer, reponer y mejorar sus 
maquinarias. No se necesita ser muy ducho en 
las prácticas de la vida para saber que seme- 
jante conducta llevará al primero á la ruina, 
mientras que es lógico esperar que la fortuna 
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será el premio que la previsión reserva al se- 
gundo. 

Bien, pues, lo que pasa á este respecto con 
los individuos sucede, también, con las nacio- 
nes. Ellas invierten de nmy distinta manera 
sus utilidades j su crédito. El estudio de su 
importación puede darnos idea clara de esta 
inversión. Para juzgar, pues, con verdadero 
conocimiento de la mayor ó menor conve- 
niencia de aquella, sería necesario hacer una 
larga clasificación de las mercaderías que se 
introducen en este país, trabajo poco menos 
que imposible, dada la gran variedad de artí- 
culos importados y la continua oscilación que 
esta apreciación de clases podría tener en di- 
ferentes momentos de nuestra vida industrial. 

No siendo, pues, posible hacer esta minuciosa 
clasificación, impónese, por lo menos, hacer 
una división en dos grandes grupos que pu- 
dieran denominarse: importación consumible ó de 
consumo rápido y poco productiva, é importa- 
ción no consumible ó de consumo más lento y 
más productiva. 

Conocemos perfectamente lo deficiente de 
esta clasificación; en rigor, no se puede trazar 
un límite exacto á cada una de ellas, pues la 
primera puede llegar á confundirse con la se- 
gunda y viceversa. Sin embargo, nadie podrá 
negar que entre algunas mercaderías hay una 
diferencia substancial á este respecto. Pode- 
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mos considerar en el primer caso, por ejemplo, 
la mayor parte de las que figuran en los esta- 
dos estadísticos con las denominaciones de 
sustancias alimenticias, bebidas, tabacos, ropa 
hecha y confecciones, hilados y tejidos, etc. y 
en el segundo caso los animales en pie repro- 
ductores, hierro y sus artefactos, maquinarias, 
semillas, etc., etc. 

Según que un país importe más de una ú 
otra categoría de estos productos así será más 
ó menos conveniente la importación y de su 
proporción dependerá su mayor ó menor pros- 
peridad. 

La naturaleza de los productos que nos vie- 
nen del exterior, la proporcionalidad entre 
ellos y las relaciones anuales de aumento y 
disminución, dejan á este respecto, según nues- 
tro entender, mucho que desear. La sobriedad 
y la economía no son francamente nuestras 
mayores virtudes. En los períodos de las crisis 
económicas moderamos algo nuestro amor al 
lujo, predicamos el ahorro y el trabajo, ento- 
namos humildes el confíteor deo de todas nues- 
tras culpas, la prensa y la tribuna dejan oir la 
retórica efectista de los momentos de expecta- 
tiva ... Pero, todo esto no pasa, ó pasa muy 
poco, de algunas palabras y algunos propósi- 
tos más ó menos sinceros, y más tarde ó más 
temprano, volvemos á caer al mismo camino, 
haciendo ver á propios y extraños que núes- 
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tras pomposas frases y declamaciones sin 
cuento son simples burbujas de jabón. No ga- 
naremos jamás, seguramente, el premio de la 
constancia. Somos como los malos estudiantes: 
cuando el padre ó el profesor los reprenden 
estudian con afán y atropelladamente media 
hora ó una hora, se cansan y arrojan aburri- 
dos con los libros. 

Si pasamos la vista por los resúmenes gene- 
rales de nuestro comercio especial exterior 
hállamenos con curiosos datos á este respecto, 
algunos de los cuales no pueden por menos de 
entristecer el ánimo de todo aquel que se inte- 
rese en el progreso de este país. Las columnas 
numéricas de esos resúmenes dicen al pueblo, 
mejor que todos los discursos parlamentarios y 
que las arengas todas de nuestros politicastros, 
el camino por donde marchamos. Esas colum- 
nas revelan al curioso que las mira, las gran- 
des cantidades que derrochamos en artículos 
de lujo y la progresión creciente de su con- 
sumo, al contrario de lo que sucede con la 
importación de muchas mercaderías de gran- 
de conveniencia para nuestro desarrollo eco- 
nómico. 

¿A qué achacar esta nociva necesidad de 

nuestro organismo social? No creemos 

oportuno entrar en apreciaciones de esta natu- 
raleza. El lector podrá juzgar con su criterio 
estos hechos, contentándonos nosotros con 
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poner á su disposición algunos datos que pue- 
dan servirle de base informativa. 

Hállanse en este caso el champagne, las 
telas de seda pura y mezcla, y el bitter, que 
figuran en el «Anuario de Estadística^, corres- 
pondiente á 1896, con una importación de 
257.364 S oro, 1.512.377 S y ¡674.402 $! respec- 
tivamente. Para que estas cifras llamen aun 
más nuestra atención bueno es saber que en el 
mismo año se ha introducido únicamente al 
país un valor de 36.400 $ oro, en rastrillos ; 
128.877 $ en desgranadoras; 86.650$ en tri- 
lladoras; 10.868 Sen sembradoras; 227.613 S 
en segadoras; 52.730 $ en animales equinos y 
11.010 S en porcinos. A juzgar por estos datos 
es seguro que se nos negaría la grande impor- 
tancia agrícola y ganadera que con tanto em- 
peño reclamamos. 

Pero, no es esto solamente. Como antes hemos 
indicado, mientras sube la importación consumible 
de lujo, y á pesar de los altos derechos de 
aduana con que está grabada, baja de una ma- 
nera por demás sensible la importación no consu- 
mihle^ de tan grande utilidad para nuestro de- 
sarrollo industrial. Así vemos que la importa- 
ción de cigarros habanos que era de 1.581 kilos 
en 1892 se eleva en el año 1896 á 102.554 kilos; 
las gorras de señora aumentan en el intervalo 
de 1893 á 1896 de 402 á 2.724 docenas; los 
guantes que en 1892 ascendían á 1.929 kilos 
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alcanzan á 12.038 kilos en 1896; los jamones 
tienen del año de 1892 al de 1896 un aumento 
de 108,819 kilogramos; en el mismo tiempo los 
pescados en conserva experimentan un acre- 
centamiento de 1.417.525 kilos, ó sea una cua- 
druplicación, y la pasamanería de seda que era 
de 2.363 küos en 1893 llega á 16.369 kilos 
en 1896. 

En contraposición véase lo que sucede con 
nuestra buena importación. El alambre para 
cercos baja del año 92 al 96 desde 41.119 á 
23.758 toneladas y en el mismo intervalo los 
arados disminuyen de 38.677 á 18.842 ; las se- 
gadoras que alcanzaron á 9.034 en 1893 des- 
cendieron á 3.054 en 1896, habiendo sufrido las 
prensas (á excepción de las tipo-litográfícas) 
en el mismo espacio de tiempo una disminu- 
ción equivalente á un peso de 89.610 kilo- 
gramos. [ 

Por fortuna no toda la buena importación 
sigue la misma marcha descendente, siendo 
una prueba de ello el acrecentamiento habido 
en la importación de máquinas de coser, ani- 
males ovinos, tierra hidráulica y refractaria y 
otros productos de favorable trascendencia 
para nuestra vitalidad económica. 

Para hacer notar mejor la importancia que 
pueda tener en nuestra prosperidad y en la es- 
timación aproximada de nuestro enriqueci- 
miento el claro conocimiento sobre la natu- 
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raleza y verdadera aplicación de las mercade- 
rías importadas, vamos á poner un pequeño 
ejemplo. 

Supongamos dos buques procedentes del 
extranjero. El uno trae para nuestro mercado 
un cargamento en sedas y conservas avaluado 
en cien mil pesos. El otro conduce las maqui- 
narias de un aserradero, apreciadas en igual 
cantidad. 

¿Cual será el resultado del primer carga- 
mento? Pasarán uno, dos, tres ó más años y 
será consumido, no habiendo producido nada 
ó casi nada. Habrán hecho las sedas, durante 
algún tiempo, resaltar la belleza de nuestras 
damas en los salones á la moda, y acaso las 
conservas hayan satisfecho la gula de algu- 
nos Heliogábalos. Después ¡nada!: un 

capital perdido que no ha creado riqueza al- 
guna. 

¡ Cuan distinta la suerte del aserradero! La 
transformación de árboles en tablas, y las ta- 
blas en muebles, produjo una ganancia. Calcu- 
lemos que esta utilidad es equivalente á un diez 
por ciento líquido, después de descontado el 
valor del trabajo, desperfectos, intereses, etc., y 
veamos cual es el resultado de una y otra mer- 
cadería al cabo de diez años. 
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Cargamento de sedas y conservas: 

Capital consumido $ 100.000 

Intereses al 10 % anual, en 10 años, 
sin acumulación » 100.000 

Pérdida total $ 200.000 

Maquinaria del aserradero: 

Capital subsistente $ 100.000 

Utilidad del aserradero en 10 años . . » 100.000 

Capital total $ 200.000 

Tenemos, pues, que la riqueza nacional ha 
experimentado en diez años con el cargamento 
de sedas y conservas una pérdida de doscien- 
tos mil pesos, mientras que la maquinaria del 
aserradero vino á aumentar aquella riqueza en 
un valor igual al primitivo, ó sean cien mil 
pesos. Hay pues, para la nación una diferencia 
de trescientos mil pesos entre una y otra clase 
de importación. 

No puede, pues, caber duda de que un país 
será tanto más rico cuanto menores sean sus 
necesidades de mercadería consumible y mayo- 
res las de mercadería no conmmihle. 

Veamos ahora nuestra Estadística, y para 
que el lector pueda darse una idea aproximada 
de la importancia que tienen las diversas cate- 
gorías de nuestra importación y las transfor- 
maciones que sufre nuestro consumo, publica- 
mos á continuación un cuadro comparativo de 
valores entre los años 1884, 1887, 1893 y 1896. 



00 i; 




UJ 



«»• 



b-OOCM 

^ t*» co 

IC CN t-H 

OÍ l>^ Cvi 0¿ UD CO 

(>j cQiooco r:^ 

1-H co 



(M Q CX) (M (M 00 

b-^Tí*coco^ 

G^ 00 (>! co CD iO 

"^QÓCN c5có(>í 
i>- ^ lO co i-O co 
o Ot) Cd Od t>> co 

"^ co <m' I>^ (>Í 



oo 

co ut> 
coco 



00 



co 

00 g 

5^ 



co LO UD h- o "^ 

co '-H c^ o '■^ co 

-^OOOiOb-CO 

• •••«• 

'-^ ^ ^-^ C<I co IlO 
CM t^ co '^ 00 co 



ooo 






(M o:> Tt< 00 co co 

OOOOOt^OSlO 
05 co 00 rH co Ot) 

es 00 CM Tí< lO liO 
OOO^OOOLO 

• • • • • 

Tt^ "^ co co ^H 



▼HCOOQ^ 
lOCOOO'^ 
'^OCOCM 

oa)o¿ oD 

COCOb-"^ 
co 00(M 00 

• • • • 

c^ co co co 



1% 



l>» co l>- co o '-H 

t^ '^ co 00 05 IÍ5 
lOOOTfi COOOi 

oítí oóoíocó 

OCM 00 t^ coco 
•Tf 05 Tt cq -TM Tj; 

U5 K¿ 1-H Gvi tJ 



ooo:>co 
o:>cooo 



coo:) co 
00 coco 

▼-ICMCM 



QO T-^ tH co 05 lO 
00 "^ i-H lO Ot> ^— I 

rH !>. T-H l>. co o 

T^OÓcÓi-ÍOÍCO '^lO có 



▼— I co 
co co 

00^ 






co 

US 



00 p 
00 i 



co Q lO Tt< LO co 
t>-0 T-iO t^CO 
^^(M'^ ^ t^OO 

^ OÓCO^CO"^ 

t^ o :o ^— < co -H 

co Tf Tf ^ 00 co 
lÓ i-í 1— 5 co Gvi 



es co co -H CQ '^ 
lO US -^ coco CM 
i-H C5 <M lO C^ Tf 

00 có co oó o¿ '^* 

LOCO t^ COCM co 

t>; 00 co co oa cq 

Gvi Tfí i-í ^ o5 co 



a:>co CN 00 
co 00 coco 

• • • • 

o 05 t— "^ 

uso -H o 

C<Í CJ i-H U5 



Q 

o 

I— ( 

o 
o 



co 
o 

© ce 

05 rH «* 

cc3 03 0(3 

S to 2 

5 3 <35 



o 



I 

a 

.03 



OQ 

o 

Cí 

a 



a « 

.9. o 



Cí 

o 

o 



o 

Tí 

o 
Oh 



o 



>.>^ 



QQ 

o 



CQ 



o 

08 



QQ 

I-I co 
c:) o 

CCS -JS 



GO 

03 '2 «5 M S 

ce-^ q 3 '^ 



ed 02 OQ ^ 

o (D OJ ó 

•g c a o 

§ 2 2 

Cí ü C5 

;i3 c3 03 o 

Oi cí 2^ 

3 ce aJ 02 

CQ GQ co p 

. 3 3 CQ 

t>s j» co 

C3 {>.>^^ 

¿ ce 3:^.^.^ 



• (i) 

• Cí 
. QQ 

. o 

■^-» 

Cí 
OQ ^ 

tí ^ 

2 2 

00 

* fe 

03 p^ 

3 ce 

— J QQ 

^ ce 

o 



a .2 



co 



_ 00 

•^9 



o 0Q.2 

2 2a 

> o frH 



o • 
3 ü 



oe 
ce 



co 

ce 

QQ 

> 



OQ 

3 _ 
o xj 

2 2 
=5 s 



3 
3 

oe 

a 

GO 

o 



03 
jO 

3 



c3 ce 
^ fe 

OQ^ 

3 a 

•1-^ *^ 



03 

3 



03 

^ °Q 3 

3 > <*-d 
o ••— • ^ 

OQ<í 



LA BALANZA COMERCIAL 69 



Conclusiones generales 

De todo cuanto dejamos dicho en los cuatro 
capítulos anteriores se deducen principalmente 
las sigui entes conclusiones : 

1* Las cifras oficiales de la importación j 
exportación son falsas por muchas razones, y, 
principalmente, por los errores de apreciación 
en el valor de las mercaderías, la conglobación 
en un solo aforo de clases diferentes, el con- 
trabando, naufragios, averías y capitales des- 
conocidos que van y vienen sin fiscalización 
de las oficinas publicas. 

2* El excedente de la importación sobre la 
exportación no significa empobrecimiento, y, 
al contrario, representa prosperidad, especial- 
mente en los países jóvenes que se ven necesi- 
tados de capitales extraños para el desarrollo 
de sus fuentes de riqueza. 

3* Si fueran exactas las cifras de nuestro 
comercio especial exterior, tendríamos en los 
últimos treinta años una diferencia en contra 
de la exportación de más de doscientos sesenta 
millones de pesos oro. Esta diferencia en vez 
de ser perjudicial es favorable á nuestra ri- 
queza. 

4* Nuestras crisis no son, como se cree ge- 
neralmente, efecto de la balanza contraria; de- 
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penden, principalmente, del mal empleo que 
hacemos del crédito y de nuestras riquezas en 
las épocas de prosperidad. Esta opinión está 
corroborada con el ejemplo de otras naciones. 

5* Las cifras de la Estadística, salvo muy 
raras excepciones, prueban que los países más 
ricos son los que importan más de lo que 
exportan y vice-versa. 

6* La prosperidad de una nación no puede 
medirse por las cifras absolutas de su comer- 
cio exterior, dado el caso de que frieran exac- 
tas ; es necesario, además, tener muy en cuenta 
la naturaleza de los artículos comerciales. 



DIALÉCTICA PROTECCIONISTA 



CAPITULO I 

Intervención del Estado 

AI comenzar esta segunda parte no§ cree- 
mos obligados á decir dos palabras sobre su 
objeto. 

Nuestro propósito es dar á conocer la dia- 
léctica de la escuela proteccionista, estudiando 
con espíritu sereno y ajenos á todo doctrina- 
rismo intransigente sus principales argumen- 
tos y tomando como base esencial para nues- 
tros juicios su importancia económica en el 
desenvolvimiento de esta nación. 

Todo organismo nacional tiene sus peculia- 
ridades que lo distinguen de otros organismos 
de su misma clase, tanto más desemejantes en- 
tre sí, cuanto mavores son sus diferencias et- 
nográficas, poKticas, climatológicas, históricas, 
etc. En este sentido, las repúblicas del Nuevo 
Mundo diferéncianse mucho más de las nacio- 
nalidades europeas, que lo que difieren estas 
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entre sí, pues, si bien pudiera haber entre ellas 
desigualdades de raza, organización política, y 
clima más pronjinciadas que las que existen 
entre estos y algunos pueblos del viejo mundo, 
hay en cambio, condiciones de vida económi- 
ca tan distintas á causa de sus diversas densi- 
dades de población, facultades productivas, 
organización del trabajo, recursos del prole- 
tariado, crédito bancario, etc., que en el estudio 
de algunas cuestiones económicas nótanse di- 
ferencias completamente radicales. 

Nada tendría, pues, de extraño que en mu- 
chos puntos nos apartásemos del criterio cien- 
tífico de los escritores europeos, pues, si bien 
es cierto que hay principios generales en los 
que parecen estar conformes los publicistas 
todos de los pueblos civilizados, otros hay, en 
cambio, que aparte de las diferencias de escue- 
la, presentan fases completamente distintas y 
que requieren por lo tanto, para su estudio 
acertado, un criterio esencialmente particular. 

Los cinco capítulos en que dividiremos esta 
parte de nuestra obra, encerrarán, en cuanto 
sea posible, muchos otros argumentos de la 
escuela proteccionista, que, por su menor im- 
portancia y relación con el capítulo en que es- 
tán conglobados, no merecen, á nuestro modo 
de ver, el ser tratados independientemente. De 
todas maneras, haremos por prestarles toda la 
atención debida, dentro del círculo de conoci- 
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mientos en que se desarrollan nuestras facul- 
tades intelectuales. 

Hechas estas observaciones entraremos en 
la materia de este capítulo. 



Hay en todo Gobierno una tendencia innata 
á invadir la esfera de la actividad privada. A 
la acción gubernamental en este sentido 11a- 
mámosle Intervención del Estado. 

Las terribles crisis industriales de que son 
víctimas la mayor parte de los pueblos de Eu- 
ropa y muchas ciudades de Norte América, fué 
causa principal, en estos últimos tiempos, de 
una participación directa por parte del Estado 
en funciones que parecían hasta entonces re- 
servadas á la iniciativa particular. Las condi- 
ciones miserables en que pasa su vida el pro- 
letariado, el encarecimiento de las subsisten- 
cias y los alquileres, los terribles efectos de las 
huelgas, que dejan sin pan y sin trabajo barrios 
enteros de las grandes poblaciones, etc., han 
hecho que los Gobiernos de las naciones que 
sufren estos males se creyesen obligados, por 
un deber moral y un peligro de la sociedad, á 
intervenir en pro de todos estos intereses ame- 
nazados. 

Esta teoría, nacida en las aulas de las uni- 
versidades alemanas, recibió en un principio la 
denominación de Socialismo de Cátedra. Más tar- 
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de, al ser prohijada por algunos Gobiernos, 
fué bautizada con el nombre de Socialismo de 
Estado, definición usual hoy entre los econo- 
mistas y políticos. 

Al tratar nosotros ahora esta cuestión tene- 
mos que considerarla bajo una faz completa- 
mente distinta. Muchas de las enfermedades 
sociales que preocupan y mantienen en cons- 
tante agitación los pueblos del continente 
europeo, amenazando la estabilidad de sus 
invstituciones políticas, son en su mayoría des- 
conocidas ó preséntanse muy debilitadas en 
la República Argentina, y en este caso, los 
remedios que allí pudieran ser aceptables» ó 
por lo menos disculpables ante el temor de 
mayores peligros, podrían muy bien ser per- 
judiciales á la salud de este pueblo. 

Al estudiar, pues, la intervención del Estado, 
entre nosotros, se nos ocurre preguntar. 

¿Es ó no conveniente la acción del Estado 
en los asuntos privados? En caso afirmativo 
¿qué límites tiene? ¿Puede y debe el Estado 
convertirse en empresario? ¿Qué empresas del 
gobierno pueden justificarse? ¿Puede éste fa- 
vorecer unas industrias particulares en perjui- 
cio de otras? ¿Es justa la protección á las in- 
dustrias locales de uno ó más Estados que 
perjudica á los otros Estados en una República 
federal? ¿Puede el Gobierno Argentino gravar 
con impuestos prohibitivos las mercaderías 
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extranjeras perjudicando la renta fiscal y en- 
careciendo el producto? ¿Esa política protec- 
cionista está en contra de los preceptos filosó- 
ficos y constitucionales ó, es por el contrario, 
una razón del derecho natural y un mandato 
de la ley? 

Estas y otras preguntas, que por no ser mo- 
lestos dejamos de consignar aquí, parecen exi- 
gir contestación á todo aquel que pretenda 
interpretar fielmente la misión del Gobierno 
en la vida económica de este país. 

Vamos, pues, á estudiar bajo estas y otras fa- 
ses que puedan presentarse á nuestro criterio 
la cuestión que nos ocapa. Por su trascenden- 
cia merecerá siempre un lugar preferente en 
nuestra política económica. Pero, como lo de- 
jamos dicho, veamos antes, siquier sea sucin- 
tamente, como se presenta aquí la intervención 
de los poderes públicos. Nadie que conozca 
este país puede dudar de la constante preocu- 
pación de nuestros Gobiernos en favor del pro- 
teccionismo. Esta inclinación ha ido en au- 
mento desde hace más de treinta años. Difícil 
es señalar las múltiples causas que sostuvie- 
ron esta política. A más de las ya señaladas, 
entre las que figura principalmente la balanza 
mercantil, es indudable que han ejercido gran 
influencia: el deseo de aumentar las rentas fis- 
cales; el ejemplo de otras naciones, especial- 
mente de Francia y Norte América; el afán, en 
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parte inconsciente, de aumentar la producción 
y la variedad de productos nacionales y, sobre 
todo, la complacencia criminal (permítaseme 
la palabra) de nuestros gobernantes en satisfa- 
cer las especulaciones, los favoritismos, las 
miserias y las ineptitudes de los que llegan 
constantemente en solicitud de tutoría benévo- 
la del Gobierno á las puertas del Congreso y á 
los pasillos de los Ministerios. 

Y, no es que el pueblo argentino sea protec- 
cionista por principio ; al contrario, su inmensa 
mayoría está convencido de que la libertad 
económica, en los justos límites que marcan la 
razón y las conveniencias públicas, es la polí- 
tica más provechosa para el desarrollo de este 
país. Pero, ese pueblo viene notando desde ha- 
ce muchos años el desmesurado afán protector 
de los poderes públicos para numerosas em- 
presas particulares y para con todos los que 
solicitan su ayuda, así es que paulatinamente 
ha ido acostumbrándose á esta tutoría guber- 
namental. 

Esta costumbre ha llegado ya á convertirse 
en sistema y hoy día puede decirse que el pue- 
blo lo espera todo del Gobierno y el Gobierno 
se cree obligado á hacerlo todo. 

Tenemos á la vista una publicación conte- 
niendo las leyes nacionales sancionadas en el 
período legislativo de 1897, observando con 
asombro, que de las doscientas cinco leyes dio- 
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tadas en ese año, noventa y ocho de ellas (¡el 
48 por 100!) son concesiones de pensión á pa- 
rientes de titulados servidores de la patria. 
Esto, es ya convertir al Estado en sociedad de 
Beneficencia. 

Ya el P. E. en su Mensaje sobre el arreglo de 
la deuda externa é interna exteriorizada, ele- 
vado al Honorable Congreso en Octubre de 
1893, hacía notar la conveniencia de contener 
esta tendencia, que presagiaba un cuerpo de 
pensionistas y jubilados tan numeroso y costo- 
so como el mismo cuerpo administrativo y que 
iba en fuerte aumento todos los años. Así ve- 
mos que mientras en 1889 el monto de las pen- 
siones y jubilaciones era de 1.460.187 S, en 
1893, á pesar de la crisis que atravesábamos, 
había ascendido á 2.217.121 $. 

A cualquier punto que dirijamos la vista nos 
encontramos con esta benévola intervención 
del Estado. Al proteccionismo nacional, siguie- 
ron los proteccionismos provincial y munici- 
pal, pudiendo decirse, que hoy está todo el país 
dominado por esta perturbadora influencia. La 
viuda de un diputado que ha disfrutado la asig- 
nación de doce rail pesos anuales, en la mayor 
parte de los casos por vender su voto á las in- 
fluencias políticas ó comerciales; la nieta de 
un militar; el que pretende ser pintor ó tiene 
buena voz; los agricultores que pierden la co- 
secha por la plaga de la langosta ó el granizo ; 
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el que levanta una fábrica llamada á dar bue- 
nas utilidades, lo mismo que el que establece 
una industria ruinosa, sin oportunidad ni com- 
petencia ni capital, créense igualmente facul- 
tados para pedir al Estado las primas, subven- 
ciones, exoneración de impuestos, gravámenes 
á los productos similares extranjeros y demás 
favores de la misma especie, y el Estado, siem- 
pre bondadoso, conviértese en una providencia 
de todos los pedigüeños. Es el caso de repetir 
con Bastiat:^^^ «El Estado es la gran ficción á 
través de la cual todo el mundo se esfuerza en 
vivir á costa de todo el mundo>. 

Pero, no para aquí aún la tal intervención 
Era necesario que además de benefactor y dis- 
pensador de las fortunas privadas se convir- 
tiera el mismo en empresario y productor. 
Hállase en este caso respecto á la explotación 
de ferrocarriles, bancos, colonias agrícolas, 
obras de salubridad, fábricas de materiales 
para el ejército, aguas corrientes, almacenaje, 
eslingaje, etc., etc. 

Estudiemos estas intervenciones guberna- 
mentales á la luz de la filosofía, las convenien- 
cias públicas y la constitución nacional. 

En los tiempos de la escuela fisiocrática pasó 
por una verdad casi indiscutible entre los par- 



(1) VEtat—Oeuvres completes.—T orno lY^ pág. 332, París, 1854. 
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tidarios del célebre economista de Mery, el co- 
nocido aforismo de Gom'nay : laissez faire, laissez 
pdsser. El siglo décimo octavo es abundante en 
frases por este estilo. El Marqués de Argen- 
son — aquel Ministro de quien dijo Voltaire que 
<era digno de ser secretario de Estado de la 
República de Platón» — dejó escrito en sus Me- 
moires que «pour mieux gouverner, ¡I faudrait gou- 
verner moÍ7is>. Por su parte, los italianos usaban 
esta breve sentencia: // mondo va da sé. 

Esta insistencia de algunos escritores en ex- 
presar la misma idea, siquier fuera bajo formas 
diferentes, no carecía ciertamente de funda- 
mento. Había algo en aquellas sociedades que 
promovía esta similaridad de pensamientos. 
Ese algo era, á no dudarlo, el debilitamiento 
de las libertades individuales, absorbidas com- 
pletamente por el absolutismo de aquellos mo- 
narcas : el predominio de El Estado soy yo de la 
realeza francesa. Aquella manera de pensar 
no era, pues, más que una lógica reacción con- 
tra la absoluta ingerencia del monarca en toda 
la vida social de la nación. 

Pero, el individualismo exaj erado que encie- 
rran aquellas frases no era, tampoco, una solu- 
ción al problema y esto produjo más tarde una 
reacción contraria, por más que la completa 
libertad individual sea siempre el ideal de la 
ciencia. Mientras no lleguemos allá, si alguna 
vez hemos de llegar, tendremos que contentar- 
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nos con un sabio eclecticismo, en donde parece 
radicarse actualmente la verdad científica. 

Hoy día, los principales escritores — salvo 
algunos exaltados partidarios de la escuela 
manchesteriana y viejos discípulos de Adam 
Smith — se ven obligados á admitir la interven- 
ción del Estado, armonizándola con los pro- 
gresos y las nuevas investigaciones científicas 
del presente. 

Esta intervención puede presentarse bajo las 
formas de acción, impulsión ó simplemente 
reglamentación. 

El Estado moderno, á causa de los extraor- 
dinarios progresos de los últimos tiempos, tiene 
hoy día muchos más deberes que antigua- 
mente, pues, si bien es cierto que el individuo 
posee más libertades y puede desempeñar fun- 
ciones que estaban antes reservadas al Gobier- 
no, éste, á su vez, ha visto aumentadas las 
suyas con la mayor cultura y riqueza y los 
múltiples y valiosos intereses que afectan á los 
destinos de la sociedad. 

Hay, indudablemente, en los organismos so- 
ciales de nuestros días grandes miserias, indis- 
pensables necesidades, graves conflictos y 
muchos desamparos, deficiencias é imprevi- 
siones que en el grado de adelanto en que nos 
hallamos, no pueden, sin serio peligro, dejarse 
libradas á la exclusiva acción individual, 
egoísta muchas veces, é impotente otras. 
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El mundo, digan lo que quieran los optimis- 
tas filósofos de gabinete, no puede regirse aún 
por sí mismo j la acción del Gobierno y el 
consejo de los hombres de Estado hácese en- 
tonces indispensable. 

La instrucción pública, la beneficencia, los 
estímulos á la ciencia, las calamidades naciona- 
les, la reglamentación bancaria y de ferrocarri- 
les, la salud del pueblo, la facilidad de comuni- 
caciones son en todos los países civilizados 
motivo de la intervención gubernamental. 

Pero ¿dónde debe empezar y dónde concluir 
la misión de los Poderes Públicos ? 

¿ Qué reglas deben presidir al cumplimiento 
de esta misión ? He ahí la gran dificultad que 
hasta ahora no ha podido resolver la ciencia 
en sus largas y continuas disquisiciones. 

Un ilustre publicista español, (i) sin tanto re- 
nombre como verdaderos méritos, entiende 
que pueden sentarse estos cinco principios 
generales: 

« Primero : Siempre que las necesidades so- 
ciales exijan autos de Autoridad es de evi- 
dencia que debe funcionar el Estado. 

Segundo: Siempre que las necesidades so- 
ciales sean de interés común, y sobre todo de 



(1) Estudios morales, sociales y poUticos, por D. Manuel Duran 
y Bas. Pag. 340.— Barcelona, 1895. 
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carácter público, corresponde al Estado su sa- 
tisfacción. 

Tercero: Mientras el individuo, solo con la 
asociación libre, pueda desenvolver su activi- 
dad para la realización de su fin, el Estado 
debe limitarse á garantirle el derecho y á 
hacer comunes para todos las instituciones y 
los servicios de utilidad general. 

Cuarto : Cuando en las manifestaciones de la 
libertad individual pueden encontrarse com- 
prometidas las condiciones esenciales de vida 
de la sociedad ó del Estado, la intervención de 
éste no solo es legítima, sino necesaria porque 
es su derecho de conservación. 

Quinto: En el caso de que una sociedad se 
encuentre en un estado de civilización que no 
le permita con los esfuerzos privados (indivi- 
duales ó colectivos Ubres) nivelarse con las 
sociedades de civilización más perfecta puede 
el Estado utihzar las fuerzas sociales para la 
realización de la ley del progreso». 

Estas reglas generales, que son de lo mejor 
que conocemos como criterio determinativo 
de la funciones del Estado, conceden á éste, 
sin embargo, una amplitud de atribuciones 
demasiado extensa, y que, á nuestro modo de 
ver, sería peligrosa en la práctica. 

Decir, por ejemplo, que el Estado debe uti- 
lizar las fuerzas sociales para la realización del 
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progreso hasta igualar á las sociedades más 
adelantadas, es un principio por demás abs- 
tracto que llevado á la vida real encontraría 
serias é invencibles dificultades y que podría 
acarrear al Gobierno que quisiera cumplirlo 
estrictamente una política por demás embara- 
zosa y funesta. ¿ Acaso todos los pueblos están 
en las mismas condiciones para llegar al mismo 
grado de civilización? De ninguna manera. La 
posición geográfica, las leyes históricas, la raza 
y otras muchas cualidades esenciales de cada 
pueblo, se oponen al cumplimiento de ese deseo, 
y todo gobierno que se obstinase en vencer 
esas diferencias, sin tener en cuenta estos dis- 
tintos elementos del progreso, obraría torpe- 
mente. Se hace lo que se puede y no lo que se 
quiere. 

Como se ve, los motivos que pueden justifi- 
car la intervención del Estado, según el señor 
Duran y Bas, pueden reducirse á una sola 
razón : la conveniencia pública, y ésta, mientras 
la ubre acción individual no pueda por sí sola 
cumphr los fines generales que se comprenden 
en aquélla. A excepción de los socialistas y de 
algunos proteccionistas enragé, ésta es, también, 
la opinión de los principales escritores mo- 
dernos. 

Veamos, pues, si la política económica de 
este país responde en un todo, según nuestra 
manera de entender, á ese interés general y á 
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las disposiciones constitucionales que nos go- 
biernan. 

La Constitución argentina es la suprema ley 
de una organización política democrática. La 
libertad política, la libertad religiosa y la li- 
bertad económica (fuentes á su vez de otras 
muchas libertades secundarias) son los princi- 
pales fundamentos que la inspiran. Económi- 
camente considerada es la consagración de las 
doctrinas liberales del año 10, y es también, la 
expresión legal de la revolución económica 
que desde hacía algunos años agitaba la Eu- 
ropa con los gloriosos triunfos de la escuela 
de Manchester. Los derechos de que gozan 
todos los habitantes de la Nación, según el ar- 
tículo 14, relaciónanse directamente con esa 
libertad económica y no podría suprimirse al- 
guno de ellos sin afectar hondamente á la ri- 
queza nacional. 

Otro de los principios esenciales de nuestra 
Coüstitución es la igualdad. El artículo 15 dice 
que no hay esclavos ; el artículo 20 que no hay 
extranjeros, en todo lo que se refiere á los de- 
rechos civiles del ciudadano, y el artículo 16 
que la igualdad es la base del impuesto y de 
las cargas públicas. 

Toda intervención del Estado que lastime 
aquellas Ubertades y esta igualdad es, pues, 
contraria al texto de la Constitución argentina. 
Por otra parte esta Constitución expresa clara- 
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mente en su artículo 67 cuales son estas atri- 
buciones. Algunos proteccionistas han que- 
rido ver en este artículo constitucional, y 
especialmente en lo consignado en su inciso 16, 
un fundamento para el apoyo de su doctrina. 
Nada más falso. Es cierto que allí se consigna 
la facultad de «proveer lo conducente á la 
prosperidad del país, al adelanto y bienestar 
de todas las provincias, y al progreso de la 
ilustración, dictando planes de instrucción gene- 
ral y universitaria y promoviendo la industria, 
la inmigración, la construcción de ferrocarriles 
y canales navegables, la colonización de tierras 
de propiedad nacional, la introducción y esta- 
blecimiento de nuevas industrias, la importa- 
ción de capitales extranjeros y la exploración de 
los ríos interiores por leyes protectoras de estos 
fines y por concesiones temporales de privile- 
gios y recompensas de estímulo >. 

Pero, todos esos fines han de ser concilia- 
bles con la libertad que informa la constitución, 
pues, de otra manera, estaría ésta en contradi- 
ción consigo misma. En efecto, ¿ cómo nos ex- 
plicaríamos las facultades que otorga el artícu- 
lo 14 para ejercer toda industria lícita á los 
habitantes de la nación si luego con trabas é 
inconvenientes se podía perjudicar esa misma 
industria? ¿Si esos fines no fueran concilia- 
bles con la libertad, con qué objeto se nos con- 
cederían en los artículos 14 y 20 los derechos 
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de trabajar, navegar, comerciar, peticionar, 
transitar, adquirir y enajenar? 

La protección á la industria, inmigración, 
ferrocarriles, canales, colonización, importa- 
ción de capitales, etc., etc., del inciso 16, ar- 
tículo 67, es claro que ha de hacerse en forma 
que no contradiga los sanos principios filosó- 
ficos de nuestra Constitución. ¿Cómo nos ex- 
plicaríamos, por ejemplo, que los derechos 
prohibitivos de aduana puedan favorecer la im- 
plantación de capitales ? Por esto ha dicho con 
mucha razón el ilustre constitucionalista Al- 
berdi^^^ que «los medios ordinarios de estímulo 
que emplea el sistema llamado protector ó 
proteccionista y que consisten en la prohibi- 
ción de importar ciertos productos, en los mo- 
nopolios indefinidos concedidos á determina- 
das fabricaciones y en la imposición de fuertes 
derechos de aduana son vedados de todo punto 
por la Constitución argentina como atentato- 
rios de la libertad que ella garantiza á todas 
las industrias del modo más amplio y leal; 
como trabas inconstitucionales opuestas á la 
libertad de los consumos privados; y sobre 
todo, como ruinosos de las mismas fabricacio- 
nes nacionales que se trata de hacer nacer y 
progresar. Semejantes medios son la protec- 



(1) Sistema económico y rentístico de la Confederación Argen^ 
tinaj por Alberdi (J. B.), pág. 38. — Valparaíso, 1854. 
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ción dada á la estupidez y á la pereza, el más 
torpe de los privilegios > . 

Hay más aún. Si esos impuestos protectores 
que en muchos casos son, por lo exagerados, 
prohibitivos para las fabricaciones extranjeras, 
fueran medios legales de protección, vendríase 
á contrariar abiertamente lo preceptuado en el 
artículo 4^ que les señala el carácter de rentas 
fiscales para proveer á los gastos de la nación. 
Esos impuestos crecidos vendrían, también, á 
contrariar el aumento de la población, que es 
uno de los propósitos supremos de la Constitu- 
ción Argentina. 

¿Cómo debe, pues, entenderse la interven- 
ción del Estado, entre nosotros, á estar al texto 
y al espíritu de nuestra carta constitucional? 
Dejando libertad completa á la acción indivi- 
dual, salvo los casos excepcionales como el 
servicio de correos y telégrafos, que por razo- 
nes fáciles de comprender, han sido confiados 
al Estado. 

Los demás casos de intervención deben ser, 
únicamente, medios indirectos de protección, 
como la educación, instrucción, estímulo á los 
inventores, recompensas, etc., que no afectan 
la libertad y la igualdad, fundamentos princi- 
pales en que descansan las leyes democráticas 
de este país. 

Las atribuciones del Estado, salvo esos casos 
excepcionales y esos medios indirectos que- 
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hemos indicado, están reducidas á legislar Juzgar 
y gobernar sabiamente, nunca á convertir al 
Gobierno en fabricante, colonizador, empre- 
sario y discernidor de previlegios y favori- 
tismos. 

Obrar de otra manera sería quebrantar 
nuestras sabias leyes, atacar el derecho pri- 
vado que ellas nos confieren y abrir las puer- 
tas á la arbitrariedad y el despotismo. 

Hemos estudiado, siquier haya sido ligera- 
mente la intervención del Estado bajo su faz 
científica en general y bajo la contitucional en 
particular. Veamos ahora cuales son sus Kmi- 
tes y de que lado están los intereses públi- 
cos bien entendidos. 

Y como nuestra palabra, por desinteresada 
é imparcial que ella sea, no puede merecer la 
confianza de que disfruta siempre la del P. E., 
vamos á permitirnos copiar aquí algunos pá- 
rrafos sacados de diferentes documentos ofi- 
ciales. 

< El rendimiento de las empresas industria- 
les que la Nación explota, dice uno de los úl- 
timos ministros de Hacienda, ^^^ está muy lejos 
todavía de constituir un ingreso líquido para 
el Tesoro, que lo compense de los grandes ca- 
pitales invertidos ; pues, si se examina bien el 



(1) Memoria del Ministerio de Hacienda, correspondiente al año 
1895, pág. VIII. 
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producto de las mismas, y se lo compara con 
los desembolsos que la explotación de dichas 
empresas demanda, se ve que, por lo general 
no llegan á cubrir los gastos que originan. 

< En este caso se encuentran las cuatro líneas 
ierreas de propiedad de la Nación, cuyo rendi- 
miento en 1895 alcanzó á 1.799.728 pesos; pero 
cuyos gastos de explotación, según el presu- 
puesto ordinario, llegaron á 1.744.960 pesos, 
sin contar muchas erogaciones extraordina- 
ias, ejecutadas en virtud de leyes especiales.» 
Tengo á la vista, también, el Mensaje elevado 
or el P. E. al H. Congreso en Octubre de 1893 
«lue contiene algunos datos curiosos á este res- 
pecto. 

« Las líneas de propiedad nacional, dice, re- 
resentan, como se ha visto, un capital de 
oro 42.107.200 y dan un déficit que pesa 
obre el erario público, de $ "^u 100.000 anua- 
es, término medio, cuando ese capital á 5 Vo 
odría dar á favor del erario dos millones de 
enta anual. 
« Si á esto se agrega la garantía que el Go- 
ierno debe á las empresas particulares, resul- 
rá que la red de ferrocarriles en la República 
H)roduce serios gravámenes pecuniarios para 

^ Estado > 

Si de las explotaciones ferroviarias pasamos 
^ las bancarias los resultados son todavía peo- 
xes. Muchos datos pudiéramos copiar aquí que 
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prueban claramente este aserto, pero ellos no 
harían más que cansar inútilmente al lector, 
pues, está en la conciencia de todos que la his- 
toria de los bancos de estado argentinos son una 
vergüenza y un desastre. 

Y lo que pasa con los bancos y ferrocarriles 
sucede, más ó menos, con casi todas las empre- 
sas administradas por el Gobierno. 

Conocemos perfectamente los argumentos 
que se aducen en pro de este industrialismo 
gubernamental. Llegamos á admitirlo, siquier 
sea con algunas restricciones, siempre que esté 
fundado en el atraso y raras iniciativas indivi- 
duales en que vivía esta nación en el comienzo 
de su vida independiente, pero, hoy que goza- 
mos de todos los progresos, que una inmigra- 
ción abundante llega á nuestras playas, que 
los capitales extranjeros vienen á buscar en 
nuestro mercado fáciles y productivas ocupa- 
ciones y que las iniciativas particulares están 
en todo su auge, querer sostener semejante in- 
dustrialismo es pensar á la ligera y exponernos 
á serios é inevitables perjuicios. Lo único que 
podemos recoger de tal sistema, dadas nuestras 
idiosincrasias nacionales, es el aumento de la 
empleomanía, que va tomando ya proporcio- 
nes peligrosas, y una corrupción oficial que 
nos deshonre y empobrezca. 

Y lo que decimos del Estado empresario po- 
demos decirlo también del Estado protector, 
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con toda su cáfila de impuestos de aduana, 
favoritismos, excepciones y demás procedi- 
mientos en uso de que viven los pandillajes 
poMticos é industriales que crecen á la sombra 
de los gobiernos. 

Todo esto es injustificable. «El progreso hu- 
mano, dice Dupont White, lo ha efectuado la 
iiiiciativa libre de los individuos, de las aso- 
ciaciones y del medio social plástico.» 

Si en alguna parte debiera llegar á cum- 
plirse fielmente esta aseveración es entre nos- 
otros, á causa de la potencia económica de este 
país. El habitante de la Repúbüca Argentina 
se encuentra en mejores condiciones que el de 
cualquiera otra nación. Nuestros campos fecun- 
dos y baratos recompensan ampliamente las 
fatigas del agricultor ; nuestra ganadería es una 
industria rica y próspera; nuestro comercio 
obtiene ganancias y facilidades que no existen 
en otras partes ; el artesano y el doctor encueii- 
fa'an trabajo y alta remuneración á sus esfuerzos 
y en todos los ramos de la actividad humana 
íiallamos frutos abundantes á nuestros afanes. 

Mil fuentes de riqueza inexplotadas están 
'liquidándonos á ganancias positivas. ¿Qué sig- 
íüflca, pues, esta intervención protectora del 
Gobierno? ¿Cuál es su razón de ser? Contesten 
por nosotros nuestros gobernantes. Ellos tienen 
^^ responsabilidad de sus actos ante la Historia 
y ante ella deben deponer sus disculpas. 



CAPÍTULO n 

Protección á la industria en países nuevos 

Muchos son los argumentos con que se pre- 
tende justificar la proposición que es materia 
de este capítulo. 

Escritores tan distinguidos como Carey y 
Stuart Mili hanla prohijado con entusiasmo y 
pueblos jóvenes como Austraha y Estados 
Unidos, han querido ver en ella uno de los 
elementos más importantes y necesarios de 
su progreso. La Repúbüca Argentina, colo- 
cada en condiciones parecidas, secundó esta 
tendencia, ayudada por gobiernos que siempre 
han buscado inspiración para su política en 
ajenos derroteros. 

Examinemos la argumentación aducida en 
su favor y la razón y resultado de sus aplica- 
ciones en la vida económica de este país. Para 
ello, empezaremos por uno de los argumentos 
en que hace más hincapié la escuela protec- 
cionista. 

Comparación entre el organismo social y los 

ORGANISMOS ANIMAL Y VEGETAL. — LoS auimalcS 
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inferiores, dice un escritor español, ^^^ en se- 
guida que se han desprendido del animal de 
que proceden, ya son individuos con vida 
propia. Como suelen tener pocos medios de 
defensa y la naturaleza les ha dotado de pocos 
caracteres orgánicos que les protejan, mueren 
fácilmente, y la vida de la especie estaría gra- 
vemente amenazada, á no ser la gran facultad 
de reproducirse de que están dotados. Una 
célula, desde el momento que se separa de 
otra por escisión, ya es un organismo con 
aptitudes vitales. Los animales que ocupan 
los lugares más elevados en la escala zooló- 
gica, necesitan una protección constante mien- 
tras están en el seno materno y atraviesan 
desde el estado de célula de la que proceden 
todos los seres que viven, todas las formas de 
la escala filogénica, hasta adquirir la forma 
definitiva de la especie á que pertenecen sus 
progenitores. Los cuidados de la maternidad 
y de la lactancia son una forma de protección 
dispensada á todos los seres hasta llegar al 
último grado de sus funciones y de su desen- 
volvimiento. 

« El hombre, no sólo necesita recibir la pro- 
tección en el vientre materno; no sólo necesita 
los cuidados de la lactancia, si que también la. 



(1) La Protección y el libre cambio, por Pedro Estasén, pág. 134= 
y 135. 



DIALÉCTICA PROTECCIONISTA 95 

protección hasta la edad que por sí solo pueda 
procurarse los alimentos; necesita la educación, 
la instrucción, la tutela y cúratela, etc., etc. 

« Lo propio les sucede á las sociedades, á 
las instituciones, y en una palabra, á todo lo 
que vive y está sujeto á las leyes generales de 
formación, desenvolvimiento y evolución. 

« Bien así como los individuos que no han 
podido nutrirse suficientemente durante el pe- 
ríodo de la lactancia, viven siempre enclen- 
ques y cacoquímicos, de igual manera las 
naciones que no se han robustecido con un 
sistema protector, viven siempre raquíticas y 
no alcanzan la robustez suficiente para vivir 
la plenitud de la vida ». 

Estas ideas han hallado eco entre nuestros 
hombres de gobierno. Uno de los políticos 
más distinguidos de este país, decía en ocasión 
solemne: (^) «El libre cambio es la última as- 
piración de la industria que sólo puede hallar 
en ella su pleno desarrollo, como la planta 
busca el aire libre para adquirir elevada talla 
y frondosa copa. Pero, de que la planta nece- 
site el aire libre para alcanzar su mayor 
crecimiento no se deduce que no debamos 
abrigarla al nacer, porque lo que es un ele- 
mento de vida para el árbol crecido puede ser 



(1) El Dr. Carlos Pellcgrini en la sesión del Senado, 14 de Septiem- 
bre de 1875. 
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un elemento de muerte para la planta que 
nace >. 

Al discutirse la ley de Aduana, para 1895, 
en la Cámara de Diputados, presentóse, tam- 
bién, aunque muy linderamente, el mismo ar- 
gumento. 

Todo esto, viene á probarnos la mucha 
importancia que se da á tal razonamiento. 

Sin embargo, este principio general de bio- 
logía no puede probarnos lo que se desea, por 
no tener aplicación exacta á la vida orgánica 
del Estado. 

Los organismos vegetal, humano y social 
tienen entre sí profundas desigualdades, como 
han tenido ocasión de probarlo en sus sabios 
estudios sociólogos tan distinguidos como 
Spencer, Fouillée y Huxley. Porque una cria- 
tura ó una planta en el comienzo de su vida 
necesiten protección no quiere decir esto que 
una nación ha de estar en el mismo caso. Para 
que así fuera, sería necesario que la compa- 
ración recayera sobre un pueblo salvaje, inca- 
paz de gobernarse por sí mismo. Aquí no esta- 
mos en ese caso, ni para pueblos que estén en 
esas condiciones se escriben tales consejos, 
pues serían completamente perdidos. 

Los organismos social, animal y vegetal 
están separados por diferencias radicalísimas. 
La planta no tiene conciencia ni voluntad- 
para privarse de lo que le hace daño, ni adqui- 
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rir lo que le conviene. La criatura tiene tam- 
bién poco desarrolladas estas facultades, así 
es que una j otra necesitan la protección de 
los encargados de su sostén. Pero, una socie- 
dad ilustrada ¿ está en el mismo caso ? De 
ninguna manera. Ella tiene conciencia y vo- 
luntad para buscar los elementos de creci- 
miento y progreso que más le convengan, 
teniendo, además, un superior instinto que le 
guía hacia el destino que le está reservado en 
la humanidad. Los gobiernos tutelares que 
pretenden dirigir y absorber aquellas faculta- 
des, pueden equivocar ese gran instinto, lo 
contrarían comúnmente, y de ahí que la pro- 
tección á que aluden el publicista español y el 
político argentino puede ser perjudicial á los 
fines económicos del Estado. 

Pero, admitamos que toda nación joven 
requiera protección, porque, al ñn, sería dis- 
culpable si fuese legítima. Siempre tendre- 
mos grandes dificultades para su aplicación. 
¿En qué condiciones debe prestarse esa pro- 
tección? He aquí la cuestión que hay que 
resolver. 

Todo organismo, pertenezca al mundo zoo- 
lógico, botánico ó social tiene sus cualidades 
propias que lo caracterizan y distinguen de 
los otros organismos. Favorecer esas cualida- 
des, protegiéndolas con elementos necesarios 
para su desarrollo, es obra de prudencia, como 

EL PROTECCIONISMO 7 
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obra de discernimiento es el saber aplicar 
acertadamente esa protección. 

El hombre, como muy bien dice Estasén, 
necesita al venir á la vida los cuidados de la 
maternidad, alimentación, educación, instruc- 
ción, tutela, cúratela, etc., etc. Esto es induda- 
ble. Pero, para llenar todas estas condiciones, 
es necesario que obremos con gran cordura 
sabiendo elegir la cantidad, calidad, tiempo, 
oportunidad, etc., etc. En la educación, por 
ejemplo, debemos observar su carácter, sus 
aficiones, sus facultades, etc., y de conformidad 
darle la carrera ú oficio que ha de ejercer 
más tarde. Si notamos su afición para la 
pintura, facultad que probablemente se habrá 
desarrollado á expensas de las otras, porque 
en todo organismo el predominio de un sen- 
tido trae generalmente la debilitación de los 
otros, debemos educarle de manera que esa 
facultad adquiera con el método y el cultivo 
continuado mayor desarrollo cada vez. ¿Se- 
ría razonable dedicarle á la música ú otro arte 
contrariando sus innatas disposiciones?.... 
Si la familia de Miguel Ángel hubiera impru- 
dentemente persistido, como eran sus deseos, 
en dar al fundador de la escuela florentina 
la carrera de las armas, es indudable que 
su genio no hubiera recogido en los campos 
de batalla los laureles con que la gloria pre- 
mió el inspirado Juicio final de la capilla Six- 
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tina y la célebre escultura de su Moisés ini- 
mitable. 

En el reino vegetal pasa lo mismo. Transpor- 
tad á la hermosa orquídea que crece lozana y 
sin cuidados en los ardientes valles de Borneo á 
las regiones heladas donde nace el abedul y la 
veréis morirse aterida por los fríos; arrancad al 
agreste pino que crece gigante en su lecho de 
piedras en las frías costas de Holanda ó de No- 
ruega y llevadlo á los trópicosy , por muchos que 
sean los cuidados que le prestéis, vivirá mustio 
y raquítico, extrañando su antigua patria. 

Lo mismo acontece con las sociedades. 
Desde el momento que ellas son diferentes, 
diferente tiene que ser también la protección. 
Proteged la agricultura en Inglaterra y tendréis 
la miseria de 1841 y años anteriores y subsi- 
guientes. Pero, proteged las minas de carbón 
y de hierro, la construcción de maquinarias 
y la fabricación de tejidos, é Inglaterra, que 
tiene elementos apropiados y está en condi- 
ciones especiales para sobresalir en esas in- 
dustrias, prosperará. Pero, esa prosperidad, no 
depende propiamente de tal protección, sino de 
los elementos distintivos que la caracterizan. 

Desventajas de la industria nacional.— «El 
único caso, dice el sabio Stuart Mili, (i) en 



(1) Principes d^economíe poUtüjue. Tome II, pág. 492. París, 1873. 
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que se pueden defender los derechos protec- 
tores, atendiendo tan sólo al punto de vista de 
la economía política, es cuando se imponen 
temporalmente y con especialidad en un pue- 
blo joven que comienza á vivir, con la espe- 
ranza de naturalizar una industria extranjera 
que por sí misma cabe perfectamente dentro 
de las condiciones del país.» 

¿ Cuáles son esas condiciones ? Una indus- 
tria de otra nación será de fácil aclimatación 
en un país nuevo cuando la abundancia de 
los capitales, los jornales, la materia prima, 
las contribuciones del Estado, los trasportes, 
etc., etc., sean más ó menos iguales en los dos 
países, ó cuando hay diferencias recíprocas 
que vienen á igualarse en el costo total del 
producto. Por ejemplo, cuando los jornales en 
la nación A son más caros que en la nación B, 
pero, en cambio, la materia prima en B es 
más barata en A, ó vice versa. 

Los tres grandes factores de toda produc- 
ción son naturaleza, trabajo y capital. Puede este 
país contar con el primer factor para la im- 
plantación de algunas industrias, pero, los dos 
últimos son siempre escasos en pueblos jóve- 
nes y de poca población. 

Particularicemos esta cuestión para darnos 
más cabal idea de sus resultados y tomemos 
para ejemplo la industria azucarera. 

Admitamos que nuestras plantaciones de 
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caña estén situadas en región adecuada para 
su cultivo, que la composición química de la 
tierra y la climatología de aquellos lugares les 
sea favorable, que la riqueza sacarina de la 
caña sea abundante y pueda competir con la 
de la remolacha de Europa, lo que no sucede, 
siempre tendremos elementos contrarios que 
imposibilitan toda competencia con el extran- 
jero y especialmente con las naciones euro- 
peas. 

¿ Quién ignora, por ejemplo, que las maqui- 
narias son en Europa mucho más baratas que 
entre nosotros? Hay en esto una particulari- 
dad muy digna de hacerse notar. Los países 
más productores de azúcar son también gran- 
des productores de hierro. Así vemos que 
teniendo Alemania una producción de azúcar 
(año 1896-97) de 1.835 millones de kilogramos; 
Austria - Hungría 930 millones; Francia 700 
millones ; Rusia 700 millones ; y Bélgica 275 
millones, estas naciones, ocupan, al mismo 
tiempo, el tercero, séptimo, cuarto, quinto y 
sexto lugar, respectivamente, en la producción 
universal de hierro. Sólo Estados Unidos é 
Inglaterra les aventajan en ésto. Comprende- 
ráse, pues, fácilmente, las ventajas que tienen 
en este sentido aquellos fabricantes de azúcar 
sobre los de este país. 

¿ Seremos más afortunados en la cuestión 
salarios ? No dudamos en contestar negativa- 
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mente. Podríamos citar aquí algunas cifras 
que probarían lo que decimos, pero las cree- 
mos innecesarias. La inmigración europea que 
afluye á nuestras playas nos releva de toda 
prueba al respecto. ¿ Se cree que ella pudiera 
venir á establecerse entre nosotros si aquí no 
hallara jornales superiores?. . . .Hay, por otra 
parte, una razón económica para que así su- 
ceda. Cuando dos obreros buscan al patrón 
pidiendo trabajo, el salario baja; cuando dos 
patrones solicitan al obrero, el salario sube. Lo 
primero pasa en Europa, lo segundo sucede 
entre nosotros. Aquí es siempre superior la 
demanda á la oferta de brazos; allí, es todo lo 
contrario. Además, nuestra inmigración no es 
por ahora tan importante que nos pueda traer 
en poco tiempo el abaratamiento de los sala- 
rios, y la única ventaja que podemos tener 
en este sentido es la depreciación de la mone- 
da, pues, es sabido que, entre nosotros, los jor- 
nales no aumentan en proporción á la des va- 
lorización que sufre el papel moneda. Por lo 
demás, esta ventaja es transitoria y no puede 
tenerse en cuenta para nuestras previsiones. 

Pasaremos por alto las diferencias que pu- 
dieran existir entre la cantidad del trabajo del 
jornalero europeo y la del nuestro como un 
factor contrario á nuestra superioridad indus- 
trial, por ser de muy difícil apreciación, y 
veamos, siquier sea ligeramente, las peores 
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condiciones en que respecto al capital esta- 
mos colocados. El dinero es, entre nosotros, 
mucho más caro que en las principales na- 
ciones ultramarinas. Los intereses llegan á ser 
más del doble que en Europa, (i) lo que es 
perfectamente explicable por la mayor de- 
manda. Aquí tenemos mil fuentes de riqueza 
sin explotar que alK sufren una competencia 
constante. Las naciones de aquel continente 
tienen una enorme cantidad de capital fijo que 
nosotros no tenemos y que precisamos aumen- 
tar por ser una necesidad de todo pueblo joven 
y próspero. Allí, hay dinero sobrante por no 
encontrar fácil y productiva colocación ; aquí, 
escasea por la razón contraria. 

La agricultura, la ganadería, la edificación, la 
especulación, el comercio, etc., etc., da al capita- 
lista entre nosotros facilidades de ganancia que 
son completamente desconocidas en Europa. 

Y como estas facilidades no han de desapa- 
recer rápidamente á causa de muchas razones, 
y especialmente de la bondad de nuestro clima 
y la gran fertilidad y extensión de nuestras 
tierras, resulta que tendrán que pasar muchos 



( 1 ) El señor Ministro de Hacienda, doctor Tcitv, en su informe 
sobre la industria azucarera en Tucumán dice que hay en aquella 
provincia propietarios de ingenios que se ven obligados en medio de 
la zafra á tomar dinero prestado hasta con el / cfiez por ciento de 
interés mensual /, so pena de verse expuestos á cerrar sus fábricas. 
Creemos excusados los comentarios. 
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años antes de que el capital argentino pueda 
ofrecerse en las favorables condiciones que 
en otros países. 

Podrán algunos negar todas estas desven- 
tajas de la industria fabril argentina, pero, 
sean éstas ú otras las causas del mayor costo 
de nuestra producción, el hecho es indudable. 
¿ Qué significaría, de otra manera, la protec- 
ción enorme de que gozan nuestras industrias? 
¿Qué el aumento continuo de impuestos á los 
similares extranjeros ? ¿ Qué el gritar furi- 
bundo anunciando ruinasy cataclismos cuando 
en la prensa ó en las cámaras se levanta la 
voz del pueblo pidiendo rebajas en algunos 
derechos de importación? 

« Si para que puedan vivir las industrias 
azucarera, viti- vinícola y tabacalera, decíase 
hace poco tiempo en las C. C. nacionales, es 
necesario que subsistan los gravámenes de 
100, 200 y 500 por 100, respectivamente, á las 
similares extranjeras, estas nuestras industrias 
están forzosamente arruinadas». 

Tenía mucha razón el diputado que hablaba 
de esta manera. Una industria que requiere 
protección tan exagerada demuestra tener en 
su contra, al ser comparada con las similares 
extranjeras, una enorme diferencia sobre el 
precio de costo de sus productos. 

Mucho han escrito los economistas sobre los 
derechos de aduana, estando conforme la ma- 
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jor parte de ellos en que sus límites deben 
estar señalados por las conveniencias fiscales. 
Todo impuesto aduanero que exceda de un 30 
por 100 del valor de la mercadería importada, 
puede considerarse tan contrario á los inte- 
reses comerciales como á los del erario pú- 
blico. Este es el tipo máximum de los aran- 
celes españoles de 1868 j 1877, así como el 
del célebre tratado comercial entre Francia é 
Inglaterra de 23 de Enero de 1860. 

« Si una mercadería, decía hace ya muchos 
años en la Cámara de los Comunes Mr. Hus- 
kisson, es producida afuera con tal superio- 
ridad que un derecho de treinta por ciento no 
es suficiente á protegerla, yo responderé que 
una protección tan fuerte no es más que una 
prima para los contrabandistas, y en segundo 
lugar que no es sabio empeñarse en una pro- 
tección que no es posible sostener ». 

Estas palabras del ilustre ministro inglés 
pueden tener exacta aplicación á nuestra 
actual política económica. Las industrias ar- 
gentinas que no puedan afrontar la competen- 
cia con un beneficio de treinta por ciento sobre 
las extranjeras, no están, seguramente, en las 
condiciones á que alude el célebre economista 
Stuart Mili en el párrafo transcripto anterior- 
mente. 

Calvario proteccionista. — El único caso en 
que se pueden imponer derechos protectores en 
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un pueblo joven, dicen algunos economistas, 
es cuando se aplican transitoriamente. Fundan 
esta protección en que las industrias en la 'ni- 
fancia, como ellos las llaman, necesitan un 
pequeño tiempo para adquirir la habilidad 
y perfeccionamiento que poseen las extran- 
jeras. 

No hallaríamos tan censurable esta doctrina 
si se cumpliese con todo rigor, pues, al fin, no 
carece de lógica. Eh sabido que una industria, 
lo mismo que un órgano animal se desarrolla 
con el ejercicio, llegando á adquirir con el 
tiempo mayor vitalidad. Pero, así como las 
fuerzas de la industria van aumentando pro- 
porcionalmente con su edad, especialmente 
hasta cierto límite, así la protección debe ir 
disminuyendo de igual manera. 

Algunos proteccionivStas llegan á aceptar esto 
en teoría, pero, en la práctica, pasa todo lo con- 
trario. La historia de las industrias protegidas 
de todos los países nos prueba no haber un 
solo caso en que ellas hayan renunciado es- 
pontáneamente á los favores de que gozan. Al 
contrario, cuanto mavor es el favoritismo v el 
tiempo transcurrido, más es el empeño con que 
solicitan la ayuda de los gobiernos y más es 
su poder en las esferas oficiales para conseguir 
lo que pretenden. Siguen repitiendo que la in- 
dustria está todavía en su infancia y que los 
intereses comprometidos en ella no pueden de- 
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jarse abandonados sin producir una catástrofe 
de funestos resultados para el Estado. 

Esto nos hace recordar una anécdota que 
hemos leído hace poco tiempo en uno de los 
libros más hermosos de Henry George, el co- 
nocido economista norteamericano. Cuenta el 
malogrado escritor que habiendo muerto ah in- 
testato el senador Broderick, en un duelo á pis- 
tola, un habitante de Dublín escribió una carta 
al Director de un periódico de San Francisco 
de California, diciéndole ser el más próximo 
pariente del difunto. En esta epístola daba la 
fecha de su nacimiento, por la que resultaba te- 
ner cuarenta y siete años de edad, y concluía 
interesando la buena voluntad del Director en 
su favor, pues decía ser un pobre huérfano que 
había perdido al padre y á la madre. 

¡Un pobre huérfano de 47 años! 

Los argumentos de algunos industriales nos 
recuerdan siempre al huérfano de Dublín. 

Las industrias argentinas son en el presente 
caso un claro ejemplo de lo que decimos. Los 
derechos protectores de importación, que dan 
vida temporaria á muchas industrias naciona- 
les, van en aumento continuamente, sin que por 
esto se den por satisfechos los favorecidos. 

Vamos á probarlo con algunos datos saca- 
dos de los Estados que publica el Anuario de 
la Dirección General de Estadística. Son los 
derechos de importación que pagaban algunos 
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artículos en 1877 y los que pagaron después en 
1896. La diferencia es enorme. Los derechos 
que en algunos años se hayan pagado en papel 
moneda están reducidos á pesos oro, según la 
cotización media anual. Los derechos específi- 
cos se han reducido á ad valorem, según el tipo de 
aforo, para que haya homogeneidad entre ellos. 



ARTÍCULOS 



Derechos 

de importación 

en 1877 



Derechos 

de insportación 

en 1896 



Ajenjo (botellas) 

Almidón 

Anís (litros). 

Azúcar refinada 

Azúcar demás clases 

Bitter (litros) 

Cerveza (litros) 

Cognac (litros) 

Fieltros para sombreros 

Fósforos de cera ó e^stearina (kilos) 

Ginebra (litros) 

Muebles 

Naipes 

Palo de tabaco 

Papel de envolver y de tapicería. . 

Queso 

Rhum (litros) 

Sidra 

Sombreros de fieltro de lana 

Tabaco hoja del Paraguay 

Vino común (litros) 

Whisky (litros) 



35 Vo 
35 » 
35 » 
25 » 
25 
35 
35 



» 



> 



» 



35 » 
25 » 
35 » 
35 » 
35 > 
35 
25 
25 
35 
35 



» 



35 > 

35 

35 



» 



» 



35 » 
35 



» 



102 7o 

53'3 » 

186'6 > 

90 > 

87'5 > 

82'8 » 

100 » 

70 > 

90 > 

96 » 

230 > 

60 :> 

100 j. 

250 » 

80 » 

57 » 

93'3 » 

100 » 

120 » 

150 » 

80 » 

100 » 
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Todos estos productos son objeto de otras 
tantas industrias nacionales y, como se vé por 
el cuadro precedente, los derechos protectores 
que les dan vida en vez de tener un carácter 
transitorio y decreciente tienen más bien el de 
permanente y ascendente. 

¿Es razonable que después de veinte años 
de protección súfranlos productos extranjeros 
una imposición tan enorme? ¿Es justo que las 
industrias artificiales se enriquezcan á expensas 
de las industrias verdaderamente nacionales y 
de todo el pueblo consumidor? ¿Es prudente, 
ni siquiera humanitario, que el infeliz que vive 
en un rancho cargado de familia y de trabajo, 
se vea obligado á sacar el pan de la boca de 
sus hijos para enriquecer á un centenar de in- 
dustriales que gozan de la sombra protectora de 
todos los gobiernos? ¿Es lógico que el deber 
que tiene todo habitante de pagar derechos 
fiscales para el sostenimiento del Estado, se 
convierta, con perjuicio del Erario público, en 
beneficio de intereses particulares, exclusiva- 
mente? ¿Se cree de esta manera asegurar 
nuestra futura prosperidad? ¡ Cuan equivoca- 
dos están los que así lo creen! El engrandeci- 
miento de una nación no consiste en cambiar 
las condiciones naturales del país por procedi- 
mientos artificiales. Al contrario, la protección 
nacional consiste en tener gobiernos honrados, 
económicos y de paz, pronta é incorruptible 
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justicia, trasportes baratos, estímulo para las 
iniciativas particulares, moneda que no sufra 
grandes y rápidas oscilaciones, inmigración 
abundante, vida barata y más instrucción ge- 
neral, entendiendo por ésta no tan sólo aquella 
que se recibe en nuestras universidades y co- 
legios, si no también una educación práctica, 
propia de la gran capacidad productiva de 
nuestro país, base déla prosperidad de los pue- 
blos y fundamento el más principal de la gran- 
deza de Inglaterra. 

Sofismas proteccionistas. — Nada más curioso 
que la sofistería con que algunos economistas 
pretenden sostener la doctrina proteccionista. 
Hacen para ello un esfuerzo tan grande de ima- 
ginación, que en honor á ellos, debemos creer 
que concluyen por engañarse á sí mismos. 
Afortunadamente, el lector que no padece esos 
vértigos y que estudia serenamente el proble- 
ma llega á descubrir fácilmente la falsedad de 
estos espejismos científicos. 

A través de nuestras lecturas hémonos en- 
contrado muchas veces con estos sofismas. En- 
tre ellos merecen estudiarse algunos que intere- 
san principalmente al asunto de este capítulo. 
Empezaremos por el que creemos más ingenio- 
so. Es de un economista y sociólogo español (^^ 



( 1 ) Eduardo Sanz y Escartín. La Cuestión Económica, pág. 281, 
232, 234 y 235. Madrid, 1890. 
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que está llamando la atención, j la verdad 
que con justicia, no solamente en su patria 
sino también en otras naciones de Europa. 

« Si sobre un producto cualquiera del ex- 
tranjero, dice este autor, se imponen 10 cén- 
timos por 100 de derechos arancelarios, y, 
como resultado, la mitad de los productos de 
esta índole que se consumen en el país son de 
la industria nacional, como en virtud de leyes 
económicas que luego estudiaremos, el precio 
de la totalidad no subirá sino 5 céntimos, es 
indudable que la otra mitad que se importa 
produce al Estado 10 por 100, mientras que los 
consumidores sólo pagan cinco céntimos de 
más; de suerte que la nación, en su conjunto, 
no pierde nada con los derechos protectores, 
excepto el costo de la recaudación». 

Y para aclarar más este punto pone el ejem- 
plo siguiente : « Un fabricante de Sheffield 
( Inglaterra ) envía á América remesas de cu- 
chillos, que produce por cuatro pesos la do- 
cena, y que vende á seis, dominando el mer- 
cado ; pues el fabricante americano no puede 
fabricarlos por menos de siete. Pero se esta- 
blece un derecho de tres pesos por docena, y 
entonces el fabricante inglés razona en la 
siguiente forma: — No puedo, dice, vender 
estos cuchillos por más de 7'50 porque ya á 
este precio los americanos venden con un be- 
neficio, y si exijo 8 perderé completamente la 
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salida. Habré de pagar por tanto, los tres 
pesos de derecho de importación j vender mis 
productos á 7 oO, con 50 céntimos de provecho 
por docena, en vez de venderlos á 6 con dos 
pesos de beneficio, como lo hacía antes que el 
impuesto se creara. Los resultados son: 

1^ Que el precio de los cuchillos no sube 
la totalidad de los derechos, sino únicamen- 
te rso; 

2^ Que el importe del derecho no se paga 
por entero por el consumidor americano, quien 
solo paga la mitad; pues la otra mitad la satis- 
face el fabricante extranjero, que ve dismi- 
nuido su provecho en tres cuartas partes; 

3° Aunque el precio del artículo ha subido 
rso, no obstante, si el impuesto se hubiera es- 
tablecido en otra forma cualquiera, el precio 
del producto gravado habríase elevado en 
tres pesos. Por tanto, el consumidor ameri- 
cano no sólo ha evitado un gravamen de 1'50 
que pagan los ingleses, sino que se ha librado 
de otra alza de precio de l'SO que hubiera 
resultado necesariamente si el impuesto se 
hubiera creado por tal modo que todo el peso 
recayera sobre los americanos, y 

4° Los fabricantes americanos que se 
veían excluidos del mercado por sus compe- 
tidores ingleses, pueden vender ya á 7'50, con 
50 céntimos de utilidad por docena. Pero con 
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el estímulo del beneficio las manufacturas 
americanas disponen de mayores capitales, 
su organización mejora y se perfeccionan los 
procedimientos ; de suerte que abaratando 
constantemente el costo de producción, acaban 
por arrojar para siempre del campo á los pro- 
ductos extranjeros». 

Como se ve el argumento es completamente 
falso, y han de serlo también todas las deduc- 
ciones que de él pretendan sacarse. En defini- 
tiva resultará solamente un juego de imagi- 
nación. No es con cifras caprichosas, hipótesis 
inadmisibles y engañosas sutilezas que se han 
de resolver las cuestiones económicas; por 
el contrario, para su acertada solución necesí- 
tanse toda la rectitud de criterio y mejor buena 
fe posibles. 

¿ Por qué el señor Sanz Escartín estima en 
dos pesos la ganancia del industrial inglés ? 
Dirá que es la módica utilidad que ha creído 
prudente asignarle al fabricante, pero, el lec- 
tor, si bien lo observa, notará que la tal ganan- 
cia tiene por único objeto servir de defensa 
para las nuevas operaciones comerciales que 
han de sucederse más tarde, haciéndola sufi- 
cientemente crecida para que pueda restár- 
sele rSO pesos, que se atribuyen á quebranto 
en el valor, producido por la ley de la con- 
currencia, y que luego figurarán como dere- 
chos arancelarios pagados por el extranjero, 

EL PROTECCIONISMO S 



114 DIALÉCTICA PROTECCIONISTA 



al cual le quedarán aún 50 céntimos de be- 
neficio. 

En la realidad pasan las cosas de muy dife- 
rente manera, y en prueba de ello presenta- 
remos á dicho economista diversas fases de 
la misma operación, que no son, seguramente, 
las menos generales, y de las que resultan una 
pérdida real para la nación. 

1* Tomando sus mismas cifras originales, 
hagamos reflexionar de esta otra manera al 
fabricante de Sheffield: — « Mis cuchillos que 
vendía á 6 pesos (precio inferior á que podía 
venderlos por tener que sostener la competen- 
cia con industriales de otros mercados ) han 
sido gravados con 3 pesos de derechos de im- 
portación. En adelante no podré venderlos 
menos de 9 pesos docena, que será el precio á 
que los venda el productor nacional en el afán 
de conseguir la mayor ganancia posible». 

Resulta entonces que si se consumen en el 
mercado 100.000 docenas de cuchillos ( intro- 
duciéndose de Inglaterra 50.000 y producién- 
dose en el país otras 50.000 ) el resultado será 
el siguiente: 100.000 docenas á 9 9B = 900.000 $ 
Derechos arancelarios sobre 50.000 docenas de 
cuchillos ingleses á 3 $ cada una = 150.000 $. 
Restando esta cantidad del producto anterior, 
tenemos que al país vienen á costarle los 
cuchillos que consume la cantidad de 750.000 
pesos. 
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Pero, si en el país no hubiese fabricación de 
cuchillos, y el Gobierno en vez de imponer 
3 S por docena con objeto de favorecer la in- 
dustria nacional, se hubiese contentado con un 
impuesto de l'SO sobre las 100.000 docenas 
que se introdujesen del extranjero, las arcas del 
Tesoro tendrían la misma entrada de 150.(XX) 
pesos y al país vendrían á costarle los cuchi- 
Uos 600.000 pesos en lugar de los 750.000 que 
le costaban antes. 

2» Pudiera suceder también — y esto es lo 

más probable — que al ser gravados con 3 $ 

los productos extranjeros, el productor nacio- 

H-al, en el afán de desalojar del mercado al 

fabricante extranjero y conseguir el mayor 

precio posible por sus cuchillos, cobrara por 

^stos 8'50 $. ¿Qué resultaría entonces? Que 

^1 Gobierno perdería el derecho arancelario de 

^ ,^ que pagaban los cuchillos extranjeros 

í 150.000 pesos) y que ya no se introducen, y 

^l consumidor pagaría 1 peso más por docena 

*^>clo en beneficio del productor nacional. 

Pero, si el Gobierno quisiera resarcirse de 
^^s 150.000 $ que había perdido por derechos 
^^ importación á los cuchillos extranjeros, é 
^^^^pusiese á la industria nacional una contri- 
*^vxción que importase esta cantidad, resultaría 
^Ue el productor del país tendría que restar á 
^>is utilidades l'SO $ por docena que es cabal- 
mente su ganancia. El resultado sería el si- 
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guíente : I"" La industria nacional quebraría; 
2^ El consumidor pagaría mientras esto durase 
1 peso más caro el producto, ó sea una pérdida 
de economía para el consumidor de 100.000 
pesos, sin beneficio de nadie y con pérdida 
de todos. 

3* Supongamos cierta la ganancia de 2 pesos 
que el señor Sanz Escartín atribuye al fabri- 
cante inglés, y supongamos aún, que al impo- 
nérsele un derecho arancelario de 8 pesos por 
docena de cuchillos esté conforme en perder 
de su utilidad loO pesos, pero que en vez de 
introducir 50.000 docenas que dice dicho autor 
introduzca solamente 25.000. ¿ Qué resultará? 
Que las 100.000 docenas á 7 '50 $ son 750.000 S 
que restándoles 75.000 pesos de derechos de 
importación son 675.000 S que le vienen á 
costar al país los cuchillos que consume. Pero, 
si no existiera tal fabricación nacional y á la 
fabricación extranjera que vale 6 $ docena se 
le impusiese un derecho de loO S resultaría 
que el consumidor vendría á pagar el mismo 
precio de 7'50 S por docena j el Gobierno en 
lugar de 75.000 pesos recaudaría 150.000 
pesos. 

Recordemos otros sofismas. 

Discutíase en el Congreso la ley de Aduanas 
para 1895. Un señor diputado, ex-ministro 
de Hacienda y hombre de reconocido talento, 
decía : 



. * * 
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« ¿ Qué hacíamos nosotros, señor Presidente, 
qué hacernos hoy cuando exportamos nuestra 
lana sucia para el mercado inglés? Damos 
lugar á que Inglaterra realice las siguientes 
utilidades : el comerciante que embarca la 
mercadería tiene utilidad; el buque que la con- 
duce también obtiene utilidad ; el comerciante 
que la recibe otra utilidad; el fabricante que la 
lava y teje tiene utilidad ; por último, el sastre 
que hace el traje tendi'á otra utilidad ; para 
volver á embarcar el artículo, pagando nuevos 
fletes y nuevas comisiones, que son otras tan- 
tas utilidades. 

« Aplicadas á nuestro país todas estas uti- 
lidades, tendremos que son riqueza y riqueza 
real. 

«Y voy á demostrarlo tomando por ejemplo 
el azúcar, que constituye ya, indudablemente, 
una industria en la República. 

« Señor, cien kilos de azúcar Say, la mejor 
azúcar refinada que se produce en el mundo, 
vale 74 pesos, es decir, 7 pcísos y 40 cen- 
tavos los diez kilos, precio que he leído en 
<íLa Nación» de ayer ó anteayer, precio mucho 
mayor de lo que se paga por la azúcar refi- 
nada argentina. 

'< Por esos 74 pesos sólo recibe el estado 
como impuestos 9 pesos, y suponiendo que 
una parte de las utilidades que gana el comer- 
ciante en el azúcar Say quede en el país, en un 
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veinte por ciento, serán otros 14 pesos. El resto 
íntegro se va al exterior á enriquecer no sólo 
al fabricante, sino a todos los que han interve- 
nido en la producción de este artículo. Como 
riqueza no queda en nuestro suelo ni un cen- 
tavo desde que la azúcar ha sido consumida. 

« Tomemos ahora 1(X) kilos de azúcar argen- 
tina. Vendida á 6 pesos y veinte centavos los 
diez kilos, representa 62 pesos los cien kilos, 
cantidad que queda íntegra en el país. 

« De modo que aquí está el caso práctico : el 
país cuando hace industria hace capital y hace 
riqueza. ¿Por qué? Porque todas las utilidades 
las acumula el fabricante de azúcar, que ha 
debido pagar la utilidad que hace el que ha 
sembrado la caña, la utilidad que hace el que la 
trasporta, etc., etc. En una palabra, queda aquí 
esta multiplicidad de utilidades que en otros 
países de la tierra van á formar los ingentes 
capitales que constituyen su riqueza. 

« Necesitamos, pues, formar la industria del 
país y podemos hacerlo sin perjudicar en nada 
al consumidor, ó más bien dicho, á los habi- 
tantes del país, como voy á demostrarlo con 
este otro cálculo que también ha escapado á 
los que combaten á la producción nacional. 

« Señor Presidente : Calculando que de los 
sesenta y dos pesos que ha obtenido el produc- 
tor de azúcar por los 100 kilos gane él solo 
veinte por ciento como en el caso del intro- 
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ductor extraDJero, resultará que queda para 
entregarse á los demás habitantes por trabajo 
propio de cualquier especie 48 pesos que han 
sido invertidos en consumos de la República, 
que han pagado derechos en la Aduana de 
25 á 60 por 100. 

« Estos 48 pesos, señor Presidente, calcu- 
lando solamente el 25 por 100 por consumos 
hechos en la República, con capital — note la 
cámara mi argumento — con capital que no 
había sido del país sino hubiera sido por la 
producción del país, puesto que se lo habría 
llevado el extranjero, estos 48 pesos represen- 
tan para el Estado 12 pesos, ó sea más de lo 
que habría pagado el introductor de azúcar 
extranjero trayéndolo al consumo del país». 

El señor diputado está completamente equi- 
vocado en sus cálculos, como lo habrá notado 
el lector con la simple lectura de los párrafos 
transcritos, siendo verdaderamente sensible 
que un hombre de su clara inteligencia, que 
ha ocupado altos puestos en el país y que 
es de suponer esté acostumbrado á manejar 
números, padezca ofuscaciones de tal natu- 
raleza. Es muy raro, también, que cálculos 
y razonamientos tan manifiestamente erró- 
neos hayan pasado desapercibidos para sus 
colegas y aún para la prensa periódica, pues 
tenemos entendido que ningún periódico argen- 
tino los ha refutado. Tratemos de estudiarlos. 
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Dice el señor diputado que el azúcar Say, la 
mejor azúcar refinada que se produce en el 
mundo, vale en Buenos Aires 74 pesos m/nlos 
100 kilos. Perfectamente. Pero, este valor no 
es el que verdaderamente consume el país sino 
el que queda de esta cantidad, después de reba- 
jarle la ganancia del comerciante importador j 
el importe de los derechos de Aduana. Calcula 
el señor diputado en 14 pesos m/n la ganancia 
del comerciante. Quedan, pues, 60 pesos. De 
esta cantidad tenemos aún que rebajar los de- 
rechos aduaneros, que son 9 pesos oro los 100 
kilos, ó sean Sl'SO pesos m/n al cambio de 350 á 
que se cotizaba el papel moneda en aquella 
fecha. Tenemos pues 60 — Sl'SO = 28'50, 
veinte y ocho pesos y cincuenta -centavos mo- 
neda nacional, valor real que consume el país 
por cada cien kilos de azúcar de esta clase 
que se introduce del extranjero. 

Ahora bien, nuestra azúcar refinado vale en 
plaza, según el señor diputado, 62 pesos m/n los 
100 kilos. ¿ Qué representa este precio ? La 
suma de productos y servicios necesarios para 
la creación de cien kilos de azúcar, es decir, 
el importe del capital y del trabajo empleado 
en su fabricación. 

La mayor parte de ese capital está formado 
por maquinarias adeudadas al extranjero, así 
es que una porción de esos 62 pesos queda eli- 
minada de la riqueza nacional, pues, tendrá 
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irse al exterior en pago de intereses. Pero, 
fainos caso omiso de ésto, á pesar de su im- 
13 ortancia,y supongamos que esos capitalesson 
:entinos. Siempre resultará que en cada 
kilos de azúcar que producimos hay un 
oa^pital y un trabajo equivalente á 62 pesos, 
ora bien, ese capital y ese trabajo no pue- 
desaparecer y sean en una ú otra forma 
eixistirán siempre en la producción ó riqueza 
acional, es decir, que si no existiera laindus- 
azucarera estarían dedicados á la agricul- 
ganadería, etc., lo que produciría un 
r^^siiltado ó formación de riqueza igual ó ma- 
>^ox" al obtenido del azúcar. (Es de creer que 
fxiera mayor puesto que estas industrias se 
^1 ^sarroUan sin necesidad de protección, lo que 
l^^t*iaeba sus mejores condiciones). 

r\ Qué resulta, pues, de todo lo dicho? Que 
^ c>f5 cien kilos de azúcar refinado argentino nos 
^^J^ están 62 pesos, mientras que la misma canti- 
^^■cl de ese artículo, clase superior, extranjero, 
^ <^ fs cuesta solamente 28 pesos y 50 centavos, 
^ ^^ cjue representa para la nación en el primer 
^^^í=5o un perjuicio de 33 pesos y 50 centavos, 
^ ^^ x:i más la diferencia de valor que hay entre 
l^L clase nacional y la extranjera, estimada en 
^ ^ pesos según los datos del señor diputado, lo 
^^^^ hace ascender nuestro quebranto á ¡cua- 
^^Txta y cinco pesos y cincuenta centavos m/n 
^ ^ cada cien kilos ! 
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El segundo ejemplo es tan falso como el 
primero. Suponiendo que fueran ciertos los 
cálculos del señor diputado, al restar del precio 
del azúcar nacional 14 pesos como ganancia del 
productor, y que quedaran 48 pesos para con- 
sumirse en la República; suponiendo, también, 
que los artículos de consumo que han de com- 
prarse con esta cantidad hayan pagado 25 por 
100 de derechos de aduana — lo que es mucho 
suponer, pues, la mayor parte de ese consumo 
es producción nacional que no paga tales im- 
puestos — así y todo, es completamente arbitra- 
rio el cálculo del señor diputado. Esos 48 pesos 
al cambio de 350 representan un valor de 1371 
pesos oro que pagan 25 por 100 de derechos, ó 
sean 3'43 pesos oro ó 12 pesos papel moneda, 
mientras que los cien kilos de azúcar Say 
pagan de derechos de importación 9 pesos 
oro ó 3r50 pesos m/n. El Erario tiene, pues, 
una pérdida de diez y nueve pesos y cin- 
cuenta centavos m/n y no una ganancia como 
equivocadamente lo asegura el señor dipu- 
tado. 

Estos dos últimos ejemplos y lo que antes 
hemos dicho incidentalmente sobre la indus- 
tria azucarera nos sugiere la idea de dedicar 
á esta cuestión algunas palabras más. Por otra 
parte, el argumento que motiva este capítulo 
fué siempre uno de los preferidos por los 
proteccionistas del azúcar. 



s 
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Cuestión azucarera. — Hace muchos años que 
es este uno de los asuntos industriales que más 
preocupan la atención pública y en cierto sen- 
tido la gubernamental. Y la verdad que no es 
sin razón. La mucha importancia de esta in- 
dustria, el grandioso crecimiento que ha tenido 
en los últimos años, la prosperidad de que ha 
g'ozado no hace aun mucho tiempo, su deca- 
<it3ricia actual, el porvenir incierto de que está 
arraenazada, el proteccionismo de que siempre 
lx€L disfrutado y su inmensa repercusión sobre 
otras fuentes de la riqueza nacional han 
o más que sobrado motivo para llamar so- 
e ella la atención de todas las clases sociales. 
^1 tratarla ahora no nos creemos preparados 
p^Ta estudiarla en toda su extensión, ya por la 
f^lia de estadísticas, ya por el desconocimiento 
mil datos necesarios para poder formar un 
terio exacto. Por otra parte no cabrían den- 
^^^^^ de este capítulo varias fases de este asunto, 
e han de tratarse con más propiedad en 
as partes de este libro. Pero, á pesar de estos 
^^^ convenientes, no queremos dejar pasar la 
^^^asión sin decir algunas palabras al respecto, 
ííada más curioso que lo sucedido con esta 
^^dustria. Tenemos siempre en los oídos la 
Hema cantinela de los señores fabricantes: 
--«Somos una industria joven y merecemos 
, ^ - protección ; prestadnos ayuda por algún tiempo 
más y pronto seremos independientes». Hace 
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veinte años que vienen repitiendo lo mismo, la 
protección ha ido en aumento durante este lar- 
go lapso de tiempo, según hemos visto ante- 
riormente, y, sin embargo, la industria azuca- 
rera hállase hoy día en peores condiciones que 
antes. Es cierto que su desarrollo fué inmenso, 
pues, en los veinticuatro años últimos aumentó 
sesenta y nueve veces su producción, ^^^ pero, 
esto, en realidad, no es más que un nuevo mal 
para ella misma, según veremos más adelante. 
Ha engañado al Gobierno y se ha engañado 
á sí misma. La excesiva protección hale cau- 
sado un estado pictórico, pasándole lo que á 
todos los glotones. Las enormes ganancias tra- 
jeron los egoísmos malsanos y los excesos de 
producción, causa á su vez de una crisis de 
funestas consecuencias. Pero, si esos industria- 
les son responsables de este malestar, el Go- 
bierno no deja de serlo menos, pues jamás se 
ha preocupado de estudiar la fuente de riqueza 
que quería promover. El Gobierno, antes de 
prestar su influencia bienhechora, ha debido 
saber cuales eran los límites y las condiciones 
en que debía prestarla, porque todo propósito 
para ser cumplido, requiere antes un plan ra- 



( 1 ) Se^úii el señor Gabriel OaiTasco, número 107 de "El Economista 
Argentino'', la producción en 1875 fué de 1.570.000 kilos. La fabricación 
en 1897 aU-au/.ó á 108.284.502 kilos, segfún la "Revista Azucarera** nú- 
mero 47. 
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zonable. Y entonces estaría en el caso de pre- 
guntarse. ¿Es posible que la industria azuca- 
rera precise una protección tan exagerada? ¿Es 
creíble que por exótica y artificial que ella sea 
no se enriquezca con la doble protección adua- 
nera y monetaria de que disfruta? ¿No estoy 
obligado, ya por deber propio, ya para satis- 
facción pública, á inspeccionar sus ganancias, 
estudiar sus procedimientos, etc., etc.? 

Pero el Gobierno ha visto ó ha querido ver 
las cosas de otra manera. Los fabricantes de 
azúcar eran una fuerza política y hacíase nece- 
sario no perjudicarles para poder contar con 
ellos en los momentos precisos, siquier el con- 
sumidor protestase en todos los tonos y las 
otras industrias verdaderamente nacionales sin- 
tiesen la influencia malsana de este derroche 
de favoritismo. 

Mientras tanto la industria protegida conver- 
tía en enormes ganancias los sacrificios de toda 
la nación, dándose el curioso caso de que cuan- 
do las viejas industrias del país, aquellas que 
sin protección suelen tener una vida próspera, 
languidecían con motivo de la última crisis 
económica, allá por el año 90 y 91, la industria 
azucarera gozaba de una prosperidad sin ejem- 
plo en los fastos de las grandes explotaciones. 

Personas sin capital alguno llegaron á millo- 
narios al cabo de algunos años y otras con un 
pequeño caudal empleado en el cultivo de la 
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caña pudieron gozar de una utilidad de cua- 
renta, cincuenta y sesenta mil pesos anuales. 

Cuéntanse sobre esto mil casos asombrosos, 
entre los cuales, viénese ahora á nuestra me- 
moria uno de los más curiosos. Es un estable- 
cimiento fundado en 1882 con un capital de 
cien mil pesos, divididos en veinte acciones de 
cinco mil pesos cada una. El valor de sus sem- 
brados, edificios y maquinarias estimábanse 
hace pocos años en un millón de pesos; su deu- 
da en cien mil pesos y sus dividendos anuales 
en quince mil pesos por acción. ¡¡Un aumen- 
to de capital de ochocientos mil pesos y divi- 
dendos de trescientos por ciento anual ! ! 

Los fantásticos Eldorados del siglo XVI y 
las Jaujas de todos los tiempos, que la imagi- 
nación popular reviste con todos los encantos 
de la fortuna, resultan pálidas ante esta rea- 
lidad. 

Contribuían á esta extraordinaria prosperi- 
dad no sólo los impuestos prohibitivos de adua- 
na de siete y nueve centavos, según clase, por 
kilo de azúcar importado, sino, también y muy 
principalmente, la enorme depreciación del 
papel moneda de curso legal, que ha llegado á 
cotizarse á 466 por 100 en Octubre de 1891, va- 
riando la media de cotizaciones anuales en es- 
tos últimos diez años entre 135 y 387 por 7o- 

Uno de los fenómenos mas curiosos de las 
crisis económicas argentinas, en las que la des- 



DIALÉCTICA PROTECCIONISTA 127 



"V"a,lorización del papel moneda es uno de sus 
síntomas más importantes, consiste en que el 
precio de las producciones naturales del país 
y los jornales no están sujetos, ni con mucho, 
las alternativas de valor del papel moneda, 
endose casos de depreciaciones monetarias 
ci ^ doscientos y trescientos por ciento que no 
ixrxfluyen sobre aquellos precios. Como se com- 
l>x*enderá fácilmente, todo industrial que vende 
s^J-S productos, en competencia con el extran- 
J ^x*o, á un precio fijo en oro, ó su equivalente en 
F>^pel, y paga al mismo tiempo los jornales de 
operarios y las materias primas necesarias 
la fabricación en moneda de un valor no- 
inal dos y tres veces mayor que el efectivo, 
^t> tiene, como es natural suponer, ganancias 
exorbitantes que rayan ya en la expolia- 




lEste es cabalmente el caso de la industria 

carera. 
Sin estas circunstancias, es decir, sin los al- 
s impuestos de aduana á las similares extrañ- 
as y la enorme desvalorización del papel 
CDneda, esta industria jamás habría podido 
"^"i^vir ni podrá vivir en adelante, pues le faltan 
^^ clos los elementos necesarios para una for- 
"^ «,1 competencia con la producción extranjera. 
^s esto tan fácil de comprender — y habiendo 
>^^r otra parte tratado antes este punto al ha- 
^l^ar de las desventajas de la industria argén- 
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tina — que francamente nos creemos relevados 
(le ocuparnos de ello nuevamente. 

Otros serían ahora nuestros deseos si la es- 
tadística nos prestara las cifras necesarias para 
el cálculo. En ese caso, averiguaríamos cuan- 
tos millones de pesos llevamos pagados demás 
por el azúcar nacional que hemos consumido. 
Para ello precisaríamos conocer el consumo 
general de azúcar argentino, sus diferentes 
precios de venta y el precio á que hubiéramos 
podido obtener en este mercado azúcar de igual 
clase extranjero. Pero, de estos factores y otros 
de menor importancia que son necesarios para 
la resolución del problema, hay uno, el segun- 
do, que no lo conocemos, ni creemos posible 
poder conocerlo con exactitud. 

Sin embargo, algo podremos hacer, funda- 
dos en datos que tenemos sobre los precios del 
azúcar refinada argentina. 

Los precios medios obtenidos por la Refinería 
del Rosario de Santa Fe en los años emer- 
gentes de 1890-91, 1891-92 y 1892-93 han 
sido de 5'32, 8'45 y 5'94 pesos moneda na- 
cional, respectivamente, los diez kilogramos, 
ó sea un precio medio para los tres años de 
6'57 $ m/n. 

Ahora bien, la cotización media anual del oro 
en los años 1890, 1891 y 1892 ha sido de 251, 
387 y 332, respectivamente, lo que da luia me- 
dia general de 323. 
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Eeduciendo, pues, á oro el precio de 6'57 pe- 
sos m/n, á razón de 323 %, tenemos un equi- 
valente de dos pesos y tres centavos oro, ó 
sean, diez francos con quince céntimos, precio 
medio de venta, durante tres años, de los diez 
J<:ilos de azúcar refinado argentino. 

leamos ahora el precio de los azúcares 
de igual clase extranjeros. Tengo á la vista 
^^ arios folletos y revistas que tratan la cues- 
tión. Prefiero los datos publicados por Mr. 
Jorge Dureau en el Journal des fahrkants de 
^^arCy el que á su vez, lo ha sacado de los 
-^^^tTiales du commerce exterieur que contiene las 
^"v^aluaciones fijadas por la comisión aduanera 
ft*aiicesa. 

Según aquella revista, los precios de los azú- 
^Q^res refinados franceses en los años 1890, 
1891 y 1892 han sido de 5'60, 470 y 4'90 fran- 
^c>s los diez kilos, respectivamente, W ó sea 
^xi precio medio de 5'07 francos en los tres 
^íios. Ahora bien, si á esta cantidad sumamos 
^ü quince por ciento por comisiones y fletes 
t^^sta Buenos Aires ó Rosario, tendremos un 
total de 5'83 francos. 



C 1 ) Los precios de los azúcares lian bajado bastante en los úl- 

^^Uos años. En 1895 el precio medio fué de 3'30 francos. Scg-ún Mr. 

^"■'o-el Poulin (Uimpot sur ¡es raffineurs, pág. 24 y 25 ) el precio de 

cost,o para el refinador era de 3'70 francos los diez kilog. en el mo- 

^^Uto que escribía aquellas páginas (1890). 



^i- 
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Resumiendo cuanto llevamos dicho, resulta: 

Precio de diez kilog. azúcar refinado 

argentino 10'15 fr. 

Precio de diez kilog. azúcar refinado 

francés en Buenos Aires ó Rosario . 5'83 fr. 



Diferencia en contra del argentino . . 4'32 frs. 

Hemos obrado en estos cálculos con toda li- 
beralidad, pues tomamos las cifras más altas 
de los precios del azúcar francés y al mism 
tiempo escogimos tres años en que las cotiza 



cienes del oro en este país han sido muy altas. 
Como se comprenderá esto afecta doblemente 
los dos factores de la resta disminuyendo e 
mucho el resultado. 
Ahora bien, el azúcar vendido por la Refi 





nería Argentina del Rosario en los años 1890d 

91, 1891-92 y 1892-93 ha sido de 15.445.67^ ^^^ 
kilogrs., 6.736.623 kgs. y 17.330.662, respectit ^ i 
vamente, ó sea un total de 39.512.955 kilogrí 
mos que multiplicados por 4'32 francos qi^ '< 
hemos pagado de más en cada diez kilos, inr 
porta para el país una pérdida de diez y su 
millones sesenta y nueve mil quinientos noventa y Si 
francos con sesenta céntimos. 

Estas cifras son demasiado sugestivas p; 
no tentar la imaginación á más difíciles pr 

blemas ¿ Si en sólo tres años, y únicamem- 

en el consumo de azúcar refinada de un est; 
blecimiento, ha sufrido la nación una pérdi* 
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tan enorme, cual no será la pérdida sufrida en 
tan largos años de protección en las diferentes 
clases de azúcar consumida ? Hemos hecho 
notar ya antes la falta de estadísticas á este 
respecto. Sin embargo, algo hemos podido 
descubrir. La investigación hecha en diversos 
papeles que obran en nuestro poder nos ha 
proporcionado algunos datos desde el año 1887 
hasta esta fecha, que si no los consideramos 
del todo exactos por las diferencias que hemos 
encontrado en las diversas fuentes que nos han 
servido de información, creemos, sin embargo, 
no se aparten mucho de la verdad. 

Según esos datos la producción de azúcar 
argentino en el período de 1887 á 1897, inclu- 
sives, alcanza á setecientos ochenta y siete millones 
de kílogrs. Si á esta suma descontamos setenta y 
un millones de kilogramos que se han exportado 
durante los años 1896 y 1897 tendremos como 
diferencia la cantidad de setecientos diez y seis mi- 
llones de kilogrs., que es el consumo nacional 
de azúcar argentino en los once años citados. 
( Las cantidades de azúcar consumido en los 
años anteriores, las reputamos de pequeña im- 
portancia, variando entre 402.000 kilogr. en 
1855; 1.570.000 kilogr. en 1875 y 24.750.000 
kilogrs. en 1887). 

Es de suponer que entre los azúcares no re- 
finados argentino y extranjero, no haya la 
diferencia que hemos hallado para las refi- 
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nadas, pero, concediendo que la diferencia 
de precio haya sido únicamente la mitad, 
lo que creemos no se considerará exagera- 
do, tendremos que el país ha perdido en este 
consumo la cantidad de trescientos cuarenta millo- 
nes sesenta y dos niH setecientos ochenta y dos 
francos. 

Sin embargo del asombro que causan estas 
cifras no faltan publicistas y aún ministros de 
la nación que siguen sosteniendo haber con- 
veniencia para el país en fomentar la industria 
del azúcar. Buena prueba de ello es el informe 
que en 1894 pasó el Ministro de Hacienda de 
la Nación al Presidente de la República, sobre 
la industria azucarera en Tucumán. Según ese 
documento ^ el progreso y desarrollo de esa 
producción no puede concretarse á satisfacer 
las necesidades de nuestro consumo interno, 
sino que debe extenderse al máximum que 
pueda alcanzar en la zona apta para el cultivo 
déla caña, con el propósito de iniciar la expor- 
tación de azúcar á los pueblos que carecen de 
este artículo.» 

Si el Ministro de Hacienda no vio los perjui- 
cios que esa industria causaba al país y los pe- 
ligros de que estaba amenazada, á pesar de 
haberla estudiado ¿qué no le sucederá á la 
gran mayoría del pobre pueblo consumidor 
que carece casi siempre de los datos necesarios 
para un juicio acertado?. . . . 
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Pero, si los directores de nuestra política 
económica no han visto ó no han querido ver 
las condiciones artificiales en que se desarro- 
llaba la industria, ella misma se encargará 
may pronto de probarlo. 

Las ganancias de los fabricantes de azúcar 
siguieron siendo crecidas hasta el año 1894. 
lEstas inmensas utilidades produjeron, como es 
xiatural, el deseo de acrecentar la producción : 
3se aumentáronlos cultivos de la caña, se com- 
X>raron nuevas máquinas y para costear estos 
xiuevos gastos se tomaron á alto interés capi- 
"tales prestados. 

La producción, en efecto, se aumentó no- 
tablemente y de 72.307.959 kilogramos á que 
ascendía en 1894 subió á 130.000.000 kilogra- 
imaos en 1895. El consumo nacional calculado 
^n unos ochenta millones de kilogramos de 
«izúcar había sido excedido en mucho por la 
producción. En 1^ de Julio de 1895 había en el 
enarcado un ^íocZ: de quince millones dekilogra- 
xnos, sobrante de la diferencia entre el consu- 
:iiio y la producción é importación del año 
«nterior, y en 1"" de Mayo de 1896 el exce- 
diente alcanzaba á cuarenta y cuatro mil qui- 
inientas toneladas métricas. Por otro lado 
Ha cosecha de 1896 prometía ser extraordina- 
iriamente abundante, como lo fué en efecto, 
pues ascendió á ciento setenta millones de 
kilogramos. 
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La crisis era, pues, inminente y hacíase nece- 
sario hallar urgentemente un remedio al aba- 
rrotamiento del mercado. 

Después de varias tentativas, fracasadas, 
para exportar los sobrantes de las cosechas 
surgió entre varios industriales la idea de for- 
mar una sociedad anónima, que con el título de 
«Unión Azucarera Argentina >, tendría por 
objeto regularizar el mercado nacional de 
azúcar, acaparando toda la producción, ex- 
portando los excedentes y vendiendo á alto 
precio las azúcares destinados al consumo. 
Como se comprenderá, para el buen éxito de 
este sindicato, que no otra cosa era esta so- 
ciedad, necesitábase la unión de todos los 
dueños de ingenios, solidaridad que no ha 
podido conseguirse, ya por el mal estado co- 
mercial de algunos fabricantes, que si se suje- 
taban á las obligaciones de la sociedad creían 
no poder contar con el dinero necesario 
para pagar los próximos vencimientos de sus 
letras, ó ya por egoísmos particulares que 
consideraban preferible á sus intereses ver- 
se desligados de los compromisos de la so- 
ciedad. 

La « Unión» constituyóse, sin embargo, de- 
finitivamente, en Mayo de 1896, entrando á 
formar parte de ella veinte de los cuarenta y 
siete ingenios que había en la República. 
A pesar de sus continuados esfuerzos esta coa- 
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lición industrial no consiguió, ni con mucho, 
los propósitos que la habían inspirado. 

La baja de los precios acentuábase cada vez 
más, llegando á venderse los azúcares á menos 
del costo de fabricación, A principios de la 
cosecha de 1897, la azúcar de primera clase 
molida, vendíase en Tucumán á 1.20 S mo- 
neda nacional los 10 kilogramos, deducido 
el importe del impuesto interno. Indudable- 
mente estos precios respondían al principio 
que informa la ley King. ^^^ 

Era necesario apelar á nuevos recursos. Los 
países de Europa que producen azúcar de re- 
molacha, como Francia, Bélgica, Holanda, 
Alemania, Austria Hungría, Rusia y Suecia 
están sujetos al régimen artificial de las primas 
ó exención de impuestos á la exportación. El 
ejemplo creyóse de provecho. Las cámaras na- 
cionales sancionaron una ley en que, á cambio 
de un impuesto interno de seis centavos por 
kilogramo, se abonaría una prima de exporta- 
ción de doce centavos por igual peso sobre el 
treinta y cinco por ciento de la cosecha, prima 



(1) La ley King^ dada á conocer por Thorold Rojurors en su notable 
obra Sentido Económico de la Historia, fúndase en que el precio de una 
mercadería demandada, y cuya oferta es insuficiente, sube con arrejf lo á 
una proporción matemática diferente de la señalada por la cuantía del 
déficit. Recíprocamente, el precio de una mercadería demandada cuya 
oferta es excesiva no baja en la proporción de la cantidad comprobada 
del exceso. Véase, obra citada, pág. 259, 260 y 261. 
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que ha sido aumentada más tarde por una 
nueva ley á diez y seis centavos para un veinte 
y cinco por ciento de la producción que haya 
pagado impuestos. 

Esta última ley, subsistente todavía, no ha 
resuelto tampoco el problema, pues, aun cuando 
se han exportado, como hemos visto antes, los 
años 96 y 97, unas setenta y un mil tonela- 
das métricas, esta cantidad no ha sido suficiente 
para agotar el sobrante de anteriores cosechas, 
que se estimaba en 1^ de Abril de 1898 en unos 
noventa millones de kilos, reinando siempre, 
además, el temor de los excedentes que vengan 
en adelante. 

— ¿Y por qué no se exportaron también 
estos nuevos remanentes? se preguntará el 
lector. Si esto fuera posible la dificultad que- 
daría salvada, pero de los motivos de esa im- 
posibilidad depende, cabalmente, la inferiori- 
dad de la industria argentina al ser comparada 
con las extranjeras. Nuestros productos azu- 
careros no pueden competir ni en clase ni en 
precio con los de otros países y de ahí que la 
exportación hágase imposible sin sacrificar 
gran parte del costo del artículo. 

La crisis quedaba, pues, subsistente á pesar 
de todos los esfuerzos y sacrificios que se ha- 
bían hecho para conjurarla. Sin embargo, el 
remedio de tan crítica situación estaba en las 
manos de los mismos perjudicados. 
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Este caso no es único. La industria azuca- 
rera rusa, pasó hace pocos años por los mis- 
mos peligros. El exceso de producción había 
traído una gran baja en los precios. Los perjui- 
cios de la industria eran inmensos y para sal- 
var esta situación dirigiéronse los fabricantes al 
gobierno en demanda de medidas protectoras. 
Allí como aquí no se halló mejor medio que 
las primas á la exportación, pero, bien pronto, 
vióse que este recurso era insuficiente para 
salvar las dificultades. Recurrióse nuevamente 
al gobierno en solicitud de más fuertes primas, 
pero, esta vez, el Ministro de Hacienda rechazó 
tales pretensiones, diciendo no era justo imponer 
tributos á los consumidores rusos en provecho de los 
consumidores extranjeros. 

¿ Qué hicieron, entonces, aquellos fabrican- 
tes? Imaginaron el sistema conocido por Ñor- 
mirofka, es decir, la limitación y reglamenta- 
ción de la producción para el consumo inte- 
rior. Cada fábrica era reglada por la media de 
su producción en los últimos cinco años. El 
excedente de la producción sobre el consumo 
debía ser exportado. 

Este sistema, que creo es el único que puede 
salvar á nuestros industriales de la embarazosa 
situación en que se encuentran, no dio resul- 
tado en Rusia por las mismas deficiencias que 
se han notado entre nosotros, en las diferentes 
coaliciones que han querido hacerse. Algunos 
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fabricantes negáronse á formar parte del sin- 
dicato, para gozar así de los beneficios que pro- 
curaba á la industria, sin compartir los sacri- 
ficios que imponía. La producción aumentó 
en lugar de bajar y los precios de venta caye- 
ron más abajo del precio de producción. 

La crisis amenazaba arruinar la industria. 
Para salvarla fue necesario eiuJccrse imperial de 
20 de Noviembre de 1895, fijando la repartición 
de la producción de cada fábrica y el precio de 
los azúcares de consumo nacional. ^ ^ ^ 

Afortunadamente para el consumidor, entre 
nosotros, no pueden darse estos ukases^ y todo 
cuanto se haga para mejorar las malas condi- 
ciones actuales de esta industria tendrá que 
ser fruto de las iniciativas y conveniencias 
particulares de los fabricantes. 

Por la sucinta historia que hemos hecho de 
la industria azucarera puede darse cuenta el 
lector de los errores cometidos y de la necesi- 
dad que hay de reaccionar en la marcha que 
hemos seguido. 

Es necesario que seamos más prácticos. La 
experiencia hanos castigado ya algunas veces, 
mostrándonos que somos contumaces soñado- 
dores, más amigos de la fantasía que de la 
realidad. Es preciso, que arrojemos lejos de 



(1) Pueden verse los detalles de esta reglamentación en Le marché 
financier en 1896-1897 i)or Arthur Raffalovich, pág. 386 á 390. 
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nosotros el manto de púrpura y oropeles con 
que nos cubrimos al hablar de nuestra gran- 
deza y paguemos menos tributo á la vanidad, 
sacrificando ala gloria más ó menos cierta de 
una industria que nos perjudica, mil fuentes de 
\¡^erdadera riqueza, base principal de nuestra 
prosperidad. 

El infeliz campesino que conduce sus gana- 
dos al abrevadero ó el pobre agricultor que 
con rudo trabajo va en tardo paso dirigiendo el 
a-rado que desgarra las entrañas de nuestras 
^vi[r genes tierras, para arrojar en ellas la fe- 
cunda semilla, puede hacer más por la riqueza 
^tiacional y es tan digno de la consideración 
I>xiblica como el industrial que establece una 
f alDrica ó el ingeniero que maneja el compli- 
cado rodaje de sus maquinarias. 

De todo cuanto llevamos dicho en el pre- 

cnte capítulo sacamos principalmente estas 

es importantes consecuencias: 

1^ Que nuestras industrias fabriles están en 

P^eores condiciones que las europeas por el 

^^^tiayor precio de las maquinarias, los salarios 

3^ los capitales. 

2* Que la protección á las industrias en los 
í^^íses jóvenes puede justificarse, únicamente, 
^'^ando aquellas caben perfectamente dentro 
^^ las facultades productivas de la nación y 
^^ protección se ejerce en una forma prudente, 
^^^nsitoriay decreciente. 
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S"" Que la protección á nuestras indus 
favorecidas no se ejerce en esas condición 
qué, por el contrario, gozan desde hace h 
años de una ayuda exagerada, permane] 
creciente. 



CAPITULO III 
Independencia económica 

Hace ya un cuarto de siglo, como hemos te- 
nido ocasión de recordarlo anteriormente, un 
distinguido historiador y político decía en el 
Congreso Argentino que en la fórmula del 
bastarse á sí mismo se encerraba el remedio para 
nuestras desgracias, el secreto de nuestros pro- 
gresos. Hoy, á pesar del largo tiempo transcu- 
rrido y de los indiscutibles adelantos de la cien- 
cia económica, vuelve a repetirse la misma frase 
con dolorosa pertinacia. ¿Por qué esta obstina- 
ción? ¿Tendrá, acaso, algún fundamento serio 
esta tendencia aisladora? No lo creemos así, 
y, por el contrario, reputárnosla una verdadera 
herejía científica. La naturaleza y las huma- 
nas necesidades lo están proclamando de con- 
suno. 

¿Qué significan, sino, la variedad de climas, 
razas y configuraciones geográficas? ¿Qué, la 
infinita diversidad de producciones, necesida- 
des, costumbres y capacidades que separan 
entre sí las regiones de la tierra? El mismo 
progreso humano que liga los pueblos entre 
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SÍ, surcando los océanos, horadando los mon- 
tes, tendiendo caminos de hierro sobre los de- 
siertos ¿no está proclamando lo absurdo de 
semejante doctrina? Todas aquellas desigual- 
dades y todos estos vínculos ¿no nos hablan 
claramente de la justicia y la necesidad de 
unir unos pueblos á otros pueblos, cambiar 
unos productos con otros productos, unos ade- 
lantos con otros adelantos, formando así en 
esta comunidad de vinculaciones, el mayor 
perfeccionamiento moral y material de la hu- 
munidad ? 

« Considerando el hombre y el mundo físico 
en el cual se mueve — dice J. C. Paul Rougier^^^ 
— no se puede negar que todo individuo, toda 
sociedad que pretendiera vivir en el aislamien- 
to y substraerse á la reciprocidad de servicios 
se condenaría al sufrimiento, á la decadencia 
y á la ruina ^ . 

Nosotros, sabemos perfectamente que los 
proteccionistas ilustrados no niegan en abso- 
luto esta solidaridad y aquellas diferencias, 
que saltan á la vista del más ignorante, pero^ 
en cambio, dan una amplitud tan vasta á las 
facultades productivas del suelo y á las aptitu- 
des de los habitantes de cada pueblo que raya 
ya en lo ridículo. 



(1) La Liberté Commerciale, les douanes et les traites de Cotn- 
merce, pág. 615. 
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Es cierto que en toda producción ó fabrica- 
ción es necesario tener en cuenta muchos y 
muy diversos factores, y que si unos son con- 
trarios á la baratura de un artículo en un país, 
otros, en cambio, pueden favorecerla, contra- 
balanceando por decirlo así su capacidad pro- 
ductiva. Supongamos, por ejemplo, que en la 
nación A se da mejor el trigo que en la nación 
B, pero que en B son menores los gastos de 
capital, cultivo, trasportes, impuestos, etc. Pue- 
de suceder, entonces, perfectamente, que B 
compita con A en los precios de este cereal y 
aún que llegue á ofrecerlo más barato. 

Pero, ¿porque haya ó pueda haber en algu- 
nos productos y entre algunos países esta equi- 
valencia de valores, hemos de negar las enor- 
mes desventajas que existen en otros casos? 
Locura sería tan solo el pensarlo. ¿Quién se 
atrevería á afirmar, por ejemplo, que Ingla- 
terra puede llegar á competir en café con el 
Brasil, en trigos y lanas con la Argentina? 
¿Quién sostendría seriamente que estos pue- 
blos americanos podrán luchar sin desventaja 
con aquella en la construcción de maquina- 
rias? 

Estas diferencias de producción y de aptitu- 
tud son tan señaladas y tan claras qué, sin ne- 
cesidad de ir á buscarlas entre nación y nación, 
las encontramos continuamente hasta en re- 
giones próximas y aun entre las partes de un 
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mismo campo. Los agricultores saben esto 
perfectamente y los viti- vinicultores de todo eL 
mundo lo están comprobando continuamente. 

Pero, entremos más al fondo de la cuestión. 
Veamos cuales son, respecto á este país, los ar- 
gumentos principales que aducen en su favor* 
los señores proteccionistas, por ser esto lo qu^ 
nos importa. 

« La independencia económica, dicen, trae á^ 
la nación estas cuatro importantes ventajas : 

«P — Transforma la materia prima en ar- 
tículos fabricados, pudiendo obtener para s 
las ganancias realizadas actualmente por e 
extranjero. 

«2'^— Al establecer una industria tiene so- 
bre las otras naciones, como diferencia á su- 
favor, el precio del trasporte. 

«3^ — En caso de guerra no está depen- 
diente del extranjero, lo que sería un grave pe- 
ligro. 

«4^ — Disminuye su importación». 

Hemos estudiado extensamente esta última^ 
en uno de los capítulos que dedicamos á la. 
Balanza comercial. No nos ocuparemos, pues, 
ahora, sino de las tres primeras, y, especial- 
mente, de la que figura en primer término, por 
ser la más importante de todas ellas. 

P — Por su posición geográfica y dilatada 
superficie, ocupa la República Argentina entre 
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las naciones del mundo, un lugar principal. Su 
capacidad productiva es, además, de primer 
orden. Desde las frías regiones de Tierra del 
JB^ liego hasta los ardientes valles de Jujuy; 
desde las llanuras de la pampa hasta las cum- 
bres eternamente nevadas de los Andes, pre- 
sentan los tres reinos de la naturaleza una va- 
cdad y abundancia tan extraordinarias, que 
o parece sino que el Dios de todas las bonda- 
des ha querido desparramar á manos llena>s 
s<:>bre esta tierra privilegiada los múltiples do- 
es que con tanta prudencia ha repartido entre 
s otros pueblos de la tierra. 
Una nación colocada en estas condiciones, 
tá llamada, indudablemente, á pesar fuerte- 
ente en los destinos de la humanidad. Hace 
algunos años que los estadistas europeos 
^xxipiezan á preocuparse de esta cuestión, vien- 
do en este inmenso y fecundo territorio argen- 
"tiiio, no tan sólo un lugar de refugio del pau- 
t> crismo de Europa — lo que pudiera ser, acaso, 
Conveniente á aquellas sociedades ultramari- 
nas, agobiadas por una oferta de trabajo muy 
^^iperior á sus necesidades — sino, también, un 
I^^ligro y peligro muy serio, para la agricultura 
5^ ganadería de aquellos países. Razón tenía 
Pa,ra dolerse el talentoso Cánovas del Castillo 
^^i el congreso español, cuando decía, que «tras 
^^ la India ha aparecido la Australia, y tras 
^^ la Australia han empezado á abrirse a la 

EL PROTECCIONISMO 10 



146 DIALÉCTICA PROTECCIONISTA 



producción los inmensos terrenos de las pam- 
pas del Río de la Plata, que, por si algo faltara, 
están también destinados á caer un día sobre 
nosotros, juntamente con la producción de los 
Estados Unidos y de la India, para darnos el 
golpe de gracia>, ^^^ 

No tienen, en verdad, nada de exageradas las 
palabras del estadista español. Tengo á la vista 
un libro del distinguido economista señor Sanz 
Escartin, ^^^ cuyos datos sobre el estado de la 
agricultura en algunas naciones eiu'opeas, de- 
jan en el espíritu menos reflexivo un doloroso 
sentimiento de compasión. 

Pero, si es triste lo que pasa, es, también, 
inevitable y lógico. La inmensa extensión te- 
rritorial de este país, más de cinco veces ma- 
yor que el territorio de la Francia, casi diez 
que el de Italia y nueve que el del Reino Uni- 
do ; con una densidad de población escasísima, 
que no alcanza á dar uno y medio habitantes 
por kilómetro cuadrado, mientras aquellas na- 
ciones dan, respectivamente, setenta y uno, 
ciento siete y ciento veinte por la misma super- 
ñcie; con grandes terrenos vírgenes, Uanos, 
húmedos, baratos, sanos y cubiertos de prados 
naturales, es, indudablemente, una amenaza 



(1) Problemas contemporáneos, por D. Antonio Cánovas del Cas- 
tillo. Tomo III, pág. 327. 

(2) La cuestión económicaj pág. 170 y siguientes. 
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constante para la población agrícola de Euro- 
pa que, reducida á cultivar sus esquilmadas 
tierras laborables, que absorben en rentas y 
contribuciones la mayor parte de sus produc- 
tos, ve en este país un competidor invencible 
en la lucha por la existencia. 

Y si esta lucha es hoy casi imposible y sólo 
puede sostenerse con la protección de aquellos 
gobiernos ¿ qué no sucederá en adelante cuan- 
do los trasportes sean más baratos y la pro- 
ducción alcance entre nosotros el límite que 
debe ocupar dentro de pocos años? 

Esta superioridad agrícola de nuestro terri- 
torio es innegable, pero, se dice: — «las indus- 
trias estractiva, agrícola y ganadera producen 
en gran cantidad la materia prima necesaria 
para muy distintas fabricaciones, y no es sabio 
desperdiciar todos estos elementos que pueden 
convertirse en artículos manufacturados é ir 
creciendo continuamente de valor, conforme 
vayan siendo más complicadas sus transfor- 
maciones». — Es cierto; un pedazo de mármol 
desde su estado bruto hasta verse convertido 
en la Venus desnuda de Praxíteles ó el Júpiter 
de Fidias puede pasar por muy diferentes va- 
lores. Pero, no basta tener el mármol; es nece- 
sario tener, también, sobresalientes y muy ra- 
ras cualidades artísticas para esculpirlo. 

Lo mismo pasa con las industrias fabriles. 
Podemos tener las materias primas necesarias 
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para la fabricación— lo que no es cierto en 
absoluto, pues nos faltan el carbón, el hierro, 
y otras muchas — pero, aun en el mejor caso, 
siempre careceremos de las innumerables con- 
diciones y facultades que poseen otros pueblos, 
y de que ya tratamos antes al ocuparnos de las 
desventajas de la industria manufacturera ar- 
gentina. Mas, aun suponiendo que pudiéra- 
mos competir con otros países en algunas fa- 
bricaciones, no por eso habría razón para tal 
competencia, pues si hay otras industrias en 
que poseemos una superioridad reconocida, es 
á estas á las que debemos dar la preferencia. 
Si con un trabajo B y un capital C en ove- 
jas se obtiene anualmente una utilidad de 
10.000 S "^/n, ¿no sería una locura invertir 
ese capital y ese trabajo en la fabricación de 
sombreros para obtener solamente 5.000 S ^/n 
al año? 

Los pueblos lo mismo que los hombres de- 
ben tratar de producir el mayor resultado con 
el menor esfuerzo posible. «La nación más 
fuerte, dice Graham Sumner, ^^^ es la que trae 
al mercado del mundo los productos más de- 
mandados obtenidos con menos sacrificio». Ca- 
lifornia y Australia, dice el mismo autor, no 
han tenido más que una sola industria hasta 



(1) Le Protevtionnisniey pág. 179. 
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ol (lía que han visto declinar la producción de 
SU.S minas de oro, es decir, hasta el día que ya 
a o tenían sobre las otras naciones esta grande 
v^^ntaja. Y cuando empezaron á diversificar 
svxs industrias comenzaron también á ser me- 
ii-CDs prósperas. 

Lo que eran para Australia y California sus 
nrxiaas de oro son para nosotros las feracísi- 
nro. as tierras de nuestras pampas y los abun- 
ia,ntes ganados que las pueblan. Pero, afortu- 
a^adamente, estas fuentes de riqueza que nos 
Aan los tres principales productos, las tres 
cosas más indispensables para la vida del 
Hombre civilizado : el pan^ la carne y la lana, 
son más perdurables que los tesoros auríferos, 
y no tendremos necesidad en mucho tiempo 
de buscar en otras industrias las riquezas que 
^llas nos brindan. 

Hay en esto, además, una razón histórica. 
EJs sabido de todos que los pueblos en su vida 
^oonómica pasan por tres diferentes estados. 
I^xímero son ganaderos, después agrícolas, más 
*^a.Tde manufactureros. Todo parece indicar 
^vie nosotros estamos recién entre el primero 
y^ segundo período. Hasta hace poco tiempo 
^Xaestros ganados vivían abandonados en los 
^^mpos, en donde la pródiga naturaleza se en- 
^^^rgaba de su multiplicación y engorde. Es 
d^ pocos años atrás que empezamos á formar 
^^.mpos artificiales de buenos forrajes, á selec- 
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cioiiar y refinar las razas j á exportar á Eu- 
ropa estos productos. De esta manera hemos 
llegado á conseguir que de 21.701.526 anima- 
les vacunos que da el censo de 1895, tengamos 
ya 4.678.348 animales mestizos y 72.216 de 
raza pura. En el ganado lanar, que pasa ac- 
tualmente de 74.000.000 de cabezas, nótanse 
también los mismos progresos. Nuestra agri- 
cultura, por su parte, dista mucho de tener la 
importancia que es de esperarse, pues escasa- 
mente llega á estar cultivado un dos ó tres por 
ciento de la superficie laborable de nuestro 
territorio. En estas condiciones ¿puede ser 
sensato irse tras los mirajes engañosos de las 
industrias manufactureras? Nadie que mire 
esta cuestión con el criterio y la serenidad de- 
bidas puede creerlo así. 

<Laboíirage et páturage, decía SuUy, sont les 
deux mamelles de I 'Etat. Y en verdad que tenía 
razón el célebre ministro de Enrique IV. Todos 
los grandes políticos han prestado siempre su 
mayor atención á estas industrias primarias, y 
el ilustre Jovellanos, que ha escrito sobre estos 
asuntos uno de los estudios más admirables 
que produjo el ingenio humano, decía que 
era la agricultura, especialmente en los países 
fértiles y de extendido territorio, «la pri- 
mera fuente de la prosperidad del Estado, 
puesto que la población y la riqueza, primeros 
apoyos del poder nacional, penden más inme- 
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c3iatamente de ella que de cualquiera de las 
demás profesiones lucrativas, y aun más que 
<le todas juntas.» ^^^ 

Hace algunos años (1894) al discutirse en 
nuestras cámaras nacionales la ley de adua- 
nas que suele sancionarse anualmente, dolíase 
un señor diputado de que haya quien crea que 
este país no puede dedicarse en la actualidad 
más que al pastoreo y á los trabajos agrícolas, 
exponiéndose al peligro de que el trigo, el 
maíz y demás artículos de exportación bajen 
de precio en el extranjero. La República Ar- 
gentina, exclamaba irónicamente el señor di- 
putado, ¡ no tiene más destino que estar conde- 
nada á llenar las bodegas de los buques ingle- 
ses y pagarles fletes para hacer el comercio 
internacional ! 

¡ Dichoso destino ! exclamamos nosotros, que 
nos permite ocupar un puesto distinguido 
entre los pueblos civilizados ; dichoso destino, 
que ha servido y seguirá sirviendo por mucho 
tiempo, para pagar los innumerables dispa- 
rates de nuestros gobiernos; dichoso y en- 
vidiable destino, que en medio del desbara- 
juste político y financiero por que ha pasado 
el país en los últimos años, llenando de san- 
gre hermana las calles de nuestras ciudades. 



(1) Let/ agraria, por D. Gaspar Melchor de Jovellanos. Tomo II, 
pág. 5 y 6. — Madrid, 1882. 
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(le quiebras las bolsas nacionales y extranjeras, 
(le pánico el comercio, de recelos y temores la 
l)anca, hemos podido conservar aun entre los 
extraños, suficiente confianza para que crean en 
(íl incremento de nuestra producción y en el 
í^randioso porvenir de este pueblo. 

El señor diputado equivocaba los papeles, 
(*OTno se dice vulgarmente. Es sabido que las 
producciones agrícolas, y con especialidad 
aquellas á que se refería el señor diputado, 
distínguense, principalmente, de las manufac- 
tureras por la menor oscilación de sus precios. 
A sus productos hay siempre la seguridad de 
(encontrarles fácil salida, pues su venta está 
fundada en necesidades imprescindibles del 
hombre, lo que no sucede generalmente con 
los productos de las industrias fabriles, que 
están, á más, sujetos á mil caprichosas in- 
fluencias, como la moda, la competencia, los 
nuevos inventos, las crisis económicas, las 
huelgas obreras, etc., etc. 

No nos hagamos ilusiones, atropellando los 
acontecimientos. Si tiene esta nación una gran 
misión que cumplir en la vida económica de 
la humanidad — é indudablemente la tiene — 
debe cumplirla metódicamente, pidiendo á 
cada época lo suyo, pues no es con súbitas 
transformaciones revolucionarias sino con 
lentas evoluciones que se conquista y conso- 
lida el verdadero progreso. 
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2* — La ventaja que los proteccionistas atri- 
buyen á los productos de la industria nacional 
sobre los de la extranjera, á causa de los recar- 
gos por trasporte, tiene, según nuestro entender, 
muy escaso valor. 

Esa ventaja es casi siempre insignificante, 
dada la facilidad y baratura actual de los tras- 
portes, pero, dado el caso que así no fuera, 
probaría únicamente las malas condiciones de 
nuestras industrias, pues, si á pesar de este be- 
neficio no pueden competir con las extranje- 
ras ni vivir sin protección, es claro que distan 
más del estado requerido para una lucha seria 
y una vida independiente y próspera. 

3^ — No encontramos, tampoco, razón alguna 
á los que abogan por la independencia econó- 
mica, fundándose en el peligro de la guerra. 

Tal sistema es lo que se llama curarse en 
salud, y que tan bien ha expresado el poeta en 
el conocido epitafio: 

Aquí yace un buen señor 
que estando bueno quiso estar mejor. 

Las guerras hácense al presente cada vez 
más difíciles y los casus bellis de otras épocas 
resuélvense, generalmente, por simples arbi- 
trajes. Pero, aun en el supuesto de que ellas 
fueran más comunes, no habría los peligros 
que algunos quieren ver, pues es sabido que 
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en este caso sólo se interdice el comercio de 
los artículos necesarios para la guerra, como 
armas, pólvoras, carbón, etc. De todas mane- 
ras, y dado el corto tiempo que suelen durar 
hoy día las luchas armadas, siempre ha de 
ser mucho más conveniente el proveerse en el 
exterior de los artículos necesarios, que no el 
mantenimiento por tiempo indeterminado de 
industrias facticias que pueden traer graves 
perjuicios á la vida económica de la nación. 

Con nuestro cielo y nuestro suelo y bajo 
una administración inteligente debemos llegar 
á ser la primera nación agrícola del mundo, 
diremos para concluir y parodiando al marqués 
de Trabanet. Si así sucede, nada tendremos 
que envidiar á los otros pueblos de la tierra. 

Mientras tanto, seguiremos creyendo que es 
una temeridad injustificable arrancar el tra- 
bajo y los capitales á las grandes industrias 
nacionales, para distraerlos en empresas de 
éxito más que problemático y que sólo viven 
á expensas de los gobiernos y de las otras in- 
dustrias. 



CAPÍTULO IV 
Abolición de la protección 

Para algunos librecambistas intransigentes, 
todo lo que es contrario al sentimiento de jus- 
ticia es perjudicial, y, por consiguiente, debe 
destruirse. No estamos conformes. No creemos 
que pueda tomarse como regla de buen gobier- 
no el conocido aforismo latino fiat justitia et pe- 
reat mundus, pues no todo lo que es justo es 
útil, y, al fin, la utilidad es uno de los princi- 
pales móviles de las acciones humanas. 

El asunto de este capítulo préstase perfecta- 
mente al estudio de esta cuestión. 

Es sabido de todos, cuánto ha sido, desde 
hace algún tiempo, el interés de nuestros go- 
biernos por el establecimiento y fomento de 
algunas industrias. No son, seguramente, lo 
más acertado y digno de loa las medidas to- 
madas con este objeto, como no son, tampoco, 
las industrias protegidas aquellas que un ilus- 
trado criterio señalaría como propias de nues- 
tro natural desarrollo económico, pero, sea 
como quiera, la verdad es que á la sombra de 
este proteccionismo han vivido y arraigado 
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muchos entusiasmos industriales, no tan fe- 
cundos en bienes como fuera de esperar. 

Grandes capitales hanse ido acumulando en 
todas esas industrias, y los gobiernos que se 
han sucedido en los últimos años no sólo han 
visto complacidos este desarrollo, sino que lo 
estimularon cada vez más, fundando en él 
grandes días de prosperidad para la patria. A 
la sombra de estas industrias creáronse una 
infinidad de otras pequeñas industrias y el trá- 
fico y el comercio aumentaron notablemente, 
y hoy este cuerpo industrial, parécenos, en 
cierto sentido, un inmenso pulpo, cuyos chu- 
padores y tentáculos se hubieran extendido por 
todo el territorio nacional. 

Toda esta inmensa red de intereses, que de 
manera tan señalada gravitan sobre la vida 
económica de la nación, tienen, como se sabe, 
por única razón de su existencia las altas im- 
posiciones de nuestros Aranceles. Allí en donde 
la mano del legislador, sin atender considera- 
ciones generales, gravó con fuertes derechos un 
artículo extranjero, tendréis un similar nacio- 
nal, muchos fabricantes, muchas fábricas, mu- 
chos capitales, muchos intereses mancomuna- 
dos, y, como es muy natural, mucha fuerza de 
resistencia á las reformas aduaneras que per- 
judiquen sus intereses. Todas esas grandes fá- 
bricas de azúcar, de alcohol, de vino, de cer- 
veza, de licores, de fideos, de aceites, de galle- 
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titas, de confecciones, etc., etc., toda esa gran 
suma de trabajo y capital, todo ese amontona- 
miento de riquezas, dicen únicamente al que 
curioso les mira: — ¡ por aquí ha pasado la pro- 
tección con todo su bagaje de derechos adua- 
neros ! 

Pero, tal poKtica económica tiene muy gra- 
ves inconvenientes, y el pueblo y la prensa 
periódica han llegado á comprender perfecta- 
mente lo malsano de este industrialismo ficti- 
cio, que priva de cuantiosos caudales á las 
arcas del tesoro público y hace pagar al consu- 
midor sus productos mucho más caros de lo 
que podría conseguirlos en los mercados ex- 
tranjeros. 

Es, pues, necesario volver sobre nuestros 
pasos si no queremos exponernos á una ver- 
dadera catástrofe. Para evitarla hácese nece- 
sario abolir los fuertes derechos protectores, 
pero, ¿como se hace esta abolición? Según 
muchos librecambistas debe hacerse de golpe, 
y aquí viene la aplicación del principio á que 
aludíamos al comenzar este capítulo, pues si 
esa protección, se dice, es en favor de unos y 
en contra de otros, es injusta, y como tal no de- 
be durar un día más, pues nadie puede ser in- 
vestido del derecho de causar un perjuicio á 
otro. Además, se agrega, si esta abolición de la 
protección no es inmediata, seguirán reinando 
las mismas intrigas, competencias y conspira- 
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ciones que en la actualidad y los cambios y las 
incertidumbres durante el período de transi- 
ción que se tardara en efectuarla. «La aboli- 
ción inmediata es tan preferible auna abolición 
gradual, dice George, como una amputación 
de una vez es preferible á una amputación en 
varias veces». 

No estamos conformes con estas opiniones. 
Las creemos demasiado radicales y todos los 
radicalismos son casi siempre perjudiciales. 
Está, además, comprometida la fe pública. ¿Qué 
concepto puede merecernos un gobierno que 
ha estado favoreciendo de todas maneras tales 
ó cuales industrias y comprometiendo á los 
capitalistas para que empleen sus caudales en 
esas explotaciones, si después ha de dejarlos 
abandonados, cuando está convencido de que 
son incapaces de gobernarse por sí solos? Tal 
conducta nos haría recordar al capitán de una 
nave que abandonase sus tripulantes en medio 
de la tempestad, después de haberlos invitado 
y alentado á una larga travesía por mares inex- 
plorados. 

La abolición de los derechos protectores que 
favorecen las industrias artificiales debe ha- 
cerse, no nos cabe duda alguna al respecto, 
lenta y gradualmente, sino queremos exponer- 
nos á grandes trastornos. Tenemos el ejemplo 
en la historia económica de muchos pueblos y 
no deben desperdiciarse esas enseñanzas. Len- 
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ta y gradualmente hízose la grandiosa reforma 
arancelaria promovida por la célebre Liga in- 
glesa y no de otra manera llevóse á cabo, tam- 
bién, el conocido tratado comercial de 1860 
entre Francia é Inglaterra. 

Pero, aparte de estas razones histórica sen 
contra de la abolición repentina, hay otras im- 
portantes razones económicas que justifican 
plenamente nuestros temores al respecto. Pue- 
den considerarse como tales las siguientes : 1* 
Gentes sin trabajo. 2^ Destrucción del capital. 
3^ Dificultades para las provincias favorecidas 
y las industrias afines. Estudiémoslas sucinta- 
mente. 

1^ Gentes sin trabajo. — Supongamos el caso de 
una abolición inmediata de todos los derechos 
protectores. Es indudable que uno de los pri- 
meros efectos de tal medida sería el cierre de 
la mayor parte de nuestras industrias protegi- 
das, trayendo sobre el mercado una gran can- 
tidad de trabajadores desocupados. 

Es cierto que nosotros no sufriríamos por 
esta causa los dolorosos resultados que suelen 
padecer, en casos semejantes, algunos pueblos 
fabriles de Europa y Norte América, pues, 
nuestras inmensas pampas están brindando 
constantemente al trabajador con sus riquezas 
abundantes é inagotables y muchos millones 
de brazos pueden aun encontrar en ellas ocu- 
pación y bienestar. Pero, ¿quiere esto decir que 
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la inmensa oferta de trabajo que produciría el 
cierre de las industrias artificiales no causaría 
daño alguno en nuestra vida económica? De 
ninguna manera. Una cantidad tan grande de 
brazos desocupados sería un verdadero peligro, 
pues, si bien la agricultura es un recurso pode- 
roso, la verdad es que para su explotación ne- 
cesítanse tiempo y capitales de que no siempre 
se puede disponer inmediatamente. 

Pudiera objetársenos que la gran potencia 
productiva y la facilidad de empresa de este 
país puede responder perfectamente á esta gran 
oferta de brazos, haciéndosenos notar que los 
años 1888, 1889 y 1890 hemos soportado una 
inmigración anual de 155.632, 260.909 y 110.594 
inmigrantes, respectivamente. La objeción no 
nos satisface, pues, si revisamos las columnas 
de emigración, hallamos que han salido del 
país en los mismos años 16.842, 40.649 y 80.219 
emigrantes, respectivamente, lo que nos prue- 
ba que había un sobrante de brazos que tenía 
que regresar á su patria por no encontrar tra- 
bajo entre nosotros ó que este no era suficien- 
temente remunerado. Pero, aun cuando no fue- 
ra así, y hubiese quien pretendiera justificar 
por otras causas aquella emigración, será pre- 
ciso convenir en que la excepcional actividad 
comercial de aquellos tres años es muy supe- 
rior á la actual. Los Bancos, en aquel entonces 
estaban pictóricos de dinero, el crédito abun- 
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>a en demasía, las industrias y grandes ein- 
csas aumentaban diariamente, la especula- 
on adquiría fortunas en menos tiempo del 
cesarlo para contarlas, produciendo todo 
"to un movimiento circulatorio de capitales 
't^t,!! enorme y una demanda de brazos tan fuer- 
t^ y constante que pretender comparar estas 
s épocas sería más que infundado, ridículo. 
2* Destrucción del capital. — De todos los perjui- 
CDs que ocasionaría la abolición inmediata de 
protección, es éste seguramente el principal. 
INo es fácil, ni mucho menos, hacer un re- 
c^xxcnto de los enormes intereses que la exagé- 
ramela protección de estos últimos años ha ido 
OTimulando sobre las tituladas industrias arti- 
I, pero, al mismo tiempo, no es necesario 
muy sagaz para descubrir su grande iin- 
E^oxtancia. Tenemos á la vista el suplemento al 
^^^mero 38 de la Revista Azucarera, dando cuen- 
de una reunión de fabricantes y représen- 
les de ingenios, celebrada en Buenos Aires 
8 de Mayo de 1897. Del informe que el señor 
I^ residente del Centro Azucarero leyó en aque- 
^-'^'a' reunión, resulta que el capital invertido en 
^^^-^^v industria puede estimarse en un valor de 
n millones de pesos iii/n. (^^ Si la industria 




Cl) En los cuadros del Segundo Censo de ¡a liepilhUcu Argentina 
ÍTia341, los establecimientos azucareros de la nación están avaluados 
^^^^<5^^mente en 52.417,984 $ m/n. 
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azucarera representa un capital tan importante 
¿qué capital no representarán todas las otras 
industrias protegidas? ^^^ ¿Puede un legislador 
sensato olvidar su importancia, cuando se trata 
de medidas tan radicales, que son cuestión de 
vida ó muerte para las mismas industrias?. • . 

Hay, además, que hacer á este respecto una 
consideración que han pasado en olvido los 
libre cambistas. Las industrias que entre nos- 
otros gozan del favor de los gobiernos corres- 
ponden en su gran mayoría á las llamadas 
fabriles ó manufactureras. Ahora bien, la su- 
presión inmediata de protección á estas indus- 
trias en el caso de que no les sea posible seguir 
trabajando, anula casi por completo el capital 
empleado en esas explotaciones, pues sus má- 
quinas y demás útiles no sirven generalmente 
para otras aplicaciones que aquellas á que es- 
taban destinados, lo que no sucede con el co- 
merciante y el agricultor, que si pueden ser 
contrariados en sus operaciones quedan, en 
cambio, con su capital utilizable para otros 
destinos. 

En vista de todas estas dificultades parece- 
nos más que imprudente, insensato, sacrificar 



( 1 ) Según el señor presidente de la comisión directiva de la Exposi- 
ción Nacional, celebrada en Buenos Aires en Octubre de 1898, hay en el 
país 24.200 establecimientos industriales con un capital invertido de 
471 millones de pesos m/n. 
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tan valiosos intereses á un capricho de liber- 
tad, que si puede ser lisonjero á algunos inte- 
reses particulares y á los que sólo miran el 
exterior de las cosas, es indudable que causa- 
ría inmensos perjuicios á la riqueza general 
de la nación, que todos debemos sostener y fo- 
mentar. 

3* Dificultades para las provincias favorecidas y 
las industrias afines. — No son necesarios grandes 
esfuerzos de imaginación para prever los gran- 
des daños que ocasionaría á algunas provin- 
cias y á muchas industrias afines la ley de 
desamparo que venimos estudiando. ¿Quién 
ignora la vital importancia que tienen para 
Tucumán, Jujuy, Mendoza, San Juan, Rioja y 
Catamarca las industrias vinícola y azucarera? 
Tucumán recauda por impuestos á sus azúca- 
res medio millón de pesos anuales, y todas las 
otras provincias arriba nombradas tienen en 
la contribución directa y patentes de fábrica, á 
una ú otra de esas industrias, uno de los recur- 
sos más importantes de sus presupuestos. Por 
su parte, muchas industrias afines reciben 
grandes beneficios de las industrias prote- 
gidas. Según el informe del señor presidente 
del Centro Azucarero, á que antes hemos alu- 
dido, la sola industria del azúcar proporciona 
en fletes á los ferrocarriles una entrada anual 
de seis millones de pesos c/1., y aun cuando 
esta cifra pudiera reputarse un poco exagera- 
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da, es indudable, cualquiera que sea la canti- 
dad exacta, que es de mucha importancia. Lo 
mismo pudiéramos decir de las industrias de 
la leña, grasas y aceites, etc., etc., que tienen 
en la azucarera un fuerte consumidor de sus 
productos. Ahora bien, si esta sola industria 
afecta tantos intereses ¿ que no sucedería si tu- 
viéramos en cuenta todas las que están en el 
mismo ó parecido caso? 

Hay además otra razón que no conviene de- 
jar en olvido. Las provincias que poseen una 
ó más industrias protegidas importantes, son, 
generalmente, pobres en agricultura y gana- 
dería si se les compara con las denominadas 
del litoral. Es, pues, im deber de humanidad 
no matar de golpe fuentes de producción, que 
son principales elementos de vida para aque- 
llos territorios. 

Vemos cuan grandes pueden ser los daños 
que ocasionaría la abolición inmediata, y por 
nuestra parte, ante los peligros enumerados, no 
podemos por menos de exclamar, dirigiéndo- 
nos á los proteccionistas : — ¡ Vuestras indus- 
trias nos cuestan caras, muy caras, pero más 
cara aun nos cuesta vuestra inmediata ruina! 

¿ Quiere esto decir que nosotros aboguemos 
por la conservación de tales protecciones? De 
ninguna manera. Nosotros, más que nadie, esta- 
mos plenamente convencidos de lo exagerado de 
los derechos protectores y de la necesidad que 
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hay en abandonar esta política malsana, que 
debilita nuestras verdaderas riquezas y las sus- 
tituye por riquezas artificiales. Para decirlo 
en dos palabras, queremos una protección de- 
creciente, fundada en una sabia investigación 
de las industrias protegidas, que sepa lo que 
producen, lo que ganan y lo que necesitan. 
Obrar de otra manera es proceder sin juicio, 
exponiéndonos á dolorosos resultados. 
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CAPITULO V 
El ejemplo de otras naciones 

De todos los argumentos de que la dialéctica 
proteccionista suele hacer uso, ninguno más 
generalizado entre nosotros, que el que sirve 
de título á estas líneas. Nada, sin embargo, 
más inconsistente é infundado. 

El proteccionismo, dícese generalmente, es 
la política económica de todas las naciones 
progresistas. Inglaterra es la única excepción, 
pero su poderío industrial tan sorprendente 
bajo todos los conceptos, es, también, el resul- 
tado del régimen protector que le ha prece- 
dido. 

Hay aquí varios errores que es necesario no 
dejar pasar. En primer lugar no es Inglaterra 
como se pretende única excepción. Holanda, 
Bélgica, Dinamarca, Suiza .... siguen más ó 
menos de cerca las tendencias liberales de 
aquella. Por otra parte no es exacta, tampoco, 
la argumentación tan en boga de que Ingla- 
terra ha creado y desenvuelto sus industrias 
en medio de la protección. El proteccionismo 
inglés, que se debe principalmente á la nece- 
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sidad impuesta por la fuerte deuda contraída 
por aquel país durante el primer imperio fran- 
cés, no ha hecho más que retardar su progreso 
y sólo después que se han visto los inmensos 
perjuicios que tal régimen traía á la industria 
y al comercio, se ha suprimido. Para ello fué 
necesaria la revolución más grande y más 
simpática que recuerda el presente siglo, la 
revolución industrial que inmortalizó áCobden 
y á tantos otros ilustres compañeros de causa. 
Sólo desde entonces el desenvolvimiento eco- 
nómico de la Gran Bretaña es una verdad. 
Tengo á la vista un trabajo de Mr. Mulhall 
comparando las estadísticas de 1837 y 1897. 
Según el cuadro sintético que las resume, la 
proporción de aumento por 100 entre las dos 
fechas es la siguiente: «población 150; comer- 
cio 623 ; navegación 957 ; industria minera 
602 ; productos textiles 360 ; quincallería 590; 
instrucción pública 251 ; agricultura 105; in- 
gresos públicos 195 y riqueza pública 287 ». 
Estas cifras hablan con más elocuencia al es- 
píritu de los hombres serios que todas las 
infundadas afirmaciones que se lanzan en 
contrario. 

Veamos ahora lo que pasa con los Estados 
Unidos de Norte América. Siempre que se 
trata de probar las ventajas del proteccionismo 
cítase en primer término aquel país. Parece 
que el ejemplo fuese incontestable, tal es la 
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preferencia que se le otorga y la insistencia 
con que se repite. Sin embargo, las cosas, 
en realidad, son muy diferentes de lo que se 
cree. Veámoslo. 

Ante todo debemos hacer notar las sobresa- 
lientes condiciones económicas de aquella 
nación. Su inmensa superficie territorial, sus 
grandiosos recursos naturales y una produc- 
ción varia é importante, colócanle en un lugar 
por demás favorable entre las otras naciones 
de la tierra ; su población es activa é inteli- 
gente; sus medios de trasporte, no tienen igual, 
acaso, en el mundo entero, y su deuda es insig- 
nificante si se compara con las de otros países 
de Europa. Parece natural que con tales ele- 
mentos de riqueza gozase aquel país de una 
prosperidad inimitable. Sin embargo, las mu- 
chas deficiencias y entorpecimientos que sufre 
su progreso, muéstrannos claramente que no 
está tan bien gobernado como algunos preten- 
den hacernos creer y que el tan mentado protec- 
cionismo causó allí más perjuicios que benefi- 
cios. Dígalo sino su marina mercante, que solo 
tenía como rival la de Inglaterra, y que gracias 
á esa política malsana que hoy tanto se pondera, 
ha visto disminuir año tras año su inmensa 
flota. Sus jornales, que suelen parangonarse 
con los jornales europeos, para mostrarnos la 
superioridad de aquellos, ¿qué son en realidad? 
Una ficción. El dollar, dice un escritor francés, 
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no representa más que Mnfranco para el trabaja- 
dor norteamericano cuando se trata de comprar 
determinados artículos, pues á más de los altí- 
simos derechos de aduana hay en aquel país, 
más que en otro alguno, esos sindicatos ó trust 
que monopolizan un producto é imponen al 
mercado sus enormes precios. En cuanto á ese 
excedente anual de recursos en el Tesoro de la 
Unión, tan mentado por los señores proteccio- 
nistas como síntoma de prosperidad, hace 
tiempo que ha desaparecido. Aquel feliz entor- 
pecimiento de los presupuestos norteamericanos, 
como le llamaba Jannet, hase convertido en 
terribles déficits, que ascienden á más de ciento 
cincuenta y seis millones de doUars en los 
cuatro años del período de 1894 á 1897. Des- 
engáñense los señores proteccionistas, si los 
Estados Unidos han prosperado no ha sido 
con la protección, sino á pesar de la pro- 
tección. 

Otros ejemplos repítense también con mar- 
cada insistencia. Tal sucede con el célebre 
tratado de Methuen, que inmortalizó el nombre 
del diplomático inglés, y que algunos preten- 
den presentar como causa de la ruina del Por- 
tugal. Es sabido que el famoso tratado consis- 
tía únicamente en dos artículos, por los cuales 
resultaba favorecida Inglaterra en la importa- 
ción de tejidos de lana en Portugal, á cambio 
de la introducción de vinos portugueses en In- 
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glaterra, con un tercio menos de derechos que 
los franceses. ¿Puede creerse seriamente que 
estas simples y recíprocas concesiones hayan 
sido la causa de la miseria en Portugal ? No. 
Hace muchos años que historiadores impar- 
ciales y de sabio criterio han dado á conocer 
las verdaderas causas de aquella decadencia, 
y que no son otras que las que trajeron, también, 
la ruina de España : el oro del nuevo mundo 
que paralizó la agricultura y las industrias, 
formando una población aventurera y ociosa. 
Se nos dice continuamente : tal nación obra 
de esta manera, tal otra de manera distinta ; 
allí se adoptaron tales medidas, acullá tales 
otras. Pero ¿qué valen todos estos ejemplos? 
Son tanto más insignificantes cuanto que 
ellos son usados generalmente por personas 
ignorantes de la realidad de las cosas. ¿ Qué 
importancia puede tener para nosotros que tal 
nación haya obrado de tal ó cual manera ? 
Si obró así será porque le convenía ó porque 
sus gobernantes habrán creído que le con- 
venía. ¿Es eso una razón para que nos con- 
venga á nosotros ? De ninguna manera. Cada 
nación es un organismo que tiene sus necesi- 
dades propias, como tiene también sus medios 
de defensa para no permitir todo aquello que 
pueda perjudicar su desarrollo económico. 
¿No han dicho los mismos proteccionistas 
que la protección y el libre cambio no son 
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leyes eternas sino sencillamente políticas dis- 
tintas que deben aplicarse según los pueblos y 
las circunstancias ? Obremos pues de con- 
formidad á nuestras conveniencias y dejemos 
que los otros obren como lo crean más opor- 
tuno. 

Pero hay más. Es necesario convenir en 
que las razones históricas tienen en la actua- 
lidad muy poco valor probatorio sino van 
acompañadas de un sabio raciocinio que nos 
ayude á descubrir la verdad. «Con la Historia 
— decía el poeta Campoamor, en una polémica 
sostenida hace algunos años con el ilustre tri- 
buno Castelar — por lo mismo que se explica 
todo no se explica nada». Y así es la verdad. 

En efecto ¿ porque un país tenga tal ó cual 
institución y siga una li otra política, hemos 
de poder decir, sin equivocarnos, que depende 
de ellas su prosperidad ? Ridículo es tan sólo 
el pensarlo. Los progresos sociales no obe- 
decen generalmente á causas tan sencillas. En 
toda sociedad actúan infinidad de fuerzas que 
están en constante actividad y es por demás 
difícil saber la participación que unas y otras 
tienen en los progresos alcanzados. Si la exis- 
tencia ó no existencia de tal institución en un 
país sirviera para justificar su prosperidad ó 
decadencia llegaríamos á cada momento á 
conclusiones por demás absurdas. La escla- 
vitud, la autocracia, la poligamia, las grandes 
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deudas públicas, etc., hubieran podido consi- 
derarse como factores importantes del ade- 
lanto social, pues, al fin, bajo ellas y en épocas 
distintas hubo naciones prósperas y felices, 
como bajo regímenes democráticos ú otras 
sabias instituciones vivieron pueblos corrom- 
pidos y miserables. 

Hablando de lo que son estos falsos argu- 
mentos y la influencia que pueden ejercer en 
algunos espíritus podríamos, dice un escritor 
norteamericano, (^) llegar á los extremos más 
absurdos. « Para justificar, por ejemplo, la 
construcción de un teatro en Jamaica, añade, 
yo podría decir que todas las grandes ciudades 
tienen teatros y que una ciudad es tanto más 
grande cuanto más teatros tiene. Nueva York 
posee más teatros que cualquier otra ciudad 
de América y por lo tanto es la ciudad más 
grande ; Filadelfia viene en seguida de Nueva 
York en el número y tamaño de sus teatros, y, 
por consiguiente, ella sigue también á ésta en 
población y riqueza. Lo mismo pasa en todo 
el país : en donde encontréis grandes teatros, 
soberbiamente montados, estad seguros de en- 
contrar ciudades grandes y prósperas, así como 
en donde no haya teatros las ciudades serán 
pequeñas. Si queréis, pues, que Jamaica pros- 



( 1 ) Henry George. — Protection et libre echan ge, pájj. 203 y s«,'tes. 
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pere es necesario construir un magnífico teatro 
que traiga una población considerable. ¡Mirad 
á Brooklin!; antes de que sus habitantes tu- 
biesen la idea de construir un teatro ¿qué era 
Brooklin ? un pequeño pueblo á la orilla del 
río, mientras que es una ciudad inmensa desde 

que empezó á construir teatros » Y así 

sigue el ingenioso escritor apurando la argu- 
mentación hasta los extremos más inconce- 
bibles. 

Al concluir este capítulo, con el que termina 
la segunda parte de esta obra, vienen á nuestra 
memoria algunos otros argumentos de la dia- 
léctica proteccionista, pero, su pequeña impor- 
tancia ó ninguna aplicación á este país, mo- 
tivo principal de este libro, nos hace relegarlos 
á olvido. En los capítulos precedentes hemos 
estudiado todo cuanto consideramos de alguna 
significación en el campo del raciocinio. Si el 
elevado criterio del pensador ha podido fal- 
tarnos, cúlpese á nuestras escasas dotes inte- 
lectuales y no á nuestra voluntad, pues hemos 
puesto todos nuestros mejores deseos en el 
esclarecimiento de la verdad. 
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CAPITULO I 

Contrabando y falsificación 

Nunca podremos conocer mejor una polí- 
tica que Juzgándola por sus resultados. Un 
puñado de hechos hablan más claro al enten- 
dimiento que una montaña de previsiones. 

En tal sentido, esta última parte de nuestro 
trabajo tiene una importancia indiscutible, 
pues estudiase en ella cuántos y cuan grandes 
son los daños morales y materiales que oca- 
siona á la riqueza y al crédito del país el pro- 
teccionismo á outrance de nuestros gobiernos. 

Entre esos daños, ningunos, acaso, son de 
más trascendencia que los que sirven de título 
á estas líneas. 

Por lo que respecta al contrabando hemos 
tratado de él al ocuparnos de la Balanza Comer- 
cial, pero, como se comprenderá, nuestro objeto 
en estas líneas es completamente distinto, pues 
si antes nos hemos detenido á estudiar única- 
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mente la influencia que ejercía en el saldo de 
las cifras de importación y exportación, hoy 
nuestro propósito es ocuparnos esencialmente 
de los grandes perjuicios que ocasiona en el 
desenvolvimiento de nuestra prosperidad. 

Es sabido de todos, aun de los que menos se 
preocupan de estas cuestiones, que el contra- 
bando es una consecuencia de los altos im- 
puestos de aduana. Allí en donde encontremos 
fuertes derechos arancelarios gravando las 
mercaderías extranjeras, hallaremos, también, 
indudablemente, grandes defraudaciones de 
aduana. Están tan íntimamente ligados unos 
y otras que puede sentarse como un principio 
inconcuso que: á mayores impuestos aduane- 
ros mayor contrabando y vice versa. En vano 
las penas severas, la constante vigilancia y la 
estricta fiscalización; el contrabandista halla 
siempre recursos para eludirlas. 

Un decreto imperial del 18 de Octubre de 1810 
instituyó en Francia los consejos prebostales, 
llamados á juzgar únicamente en los críme- 
nes de contrabando. Estos tribunales, por un 
procedimiento sumarísimo, llegaron á aplicar 
penas bárbaras, no solamente á los defrau- 
dadores sino, también, á sus cómplices los ase- 
guradores y negociantes, siendo muchos de 
ellos enviados á galeras por diez años y mar- 
cados con dos letras de fuego que perpetuasen 
el recuerdo de su delito. Bien, pues, á pesar de 



MALE8 DEL PROTECCIONISMO 177 



semejantes rigores, los delitos de contrabando 
se multiplicaban cada vez más, dice Mr. Co- 
chut, al ocuparse de esta cuestión/ ^^ Es que la 
fácil fortuna ejerce tal atracción sobre algunos 
temperamentos que los hace del todo indife- 
rentes al peligro del castigo, siquier este sea 
de los más duros e infamantes de la ley. 

Hay en esto una falsa concepción, error ó 
convencionalismo muy generalizado, que se 
empeña en no querer ver en este comercio ilí- 
cito un delito como los demás. La mayor parte 
de las gentes ven en los altos impuestos un 
abuso del gobierno y no creen inmoral eludir- 
los. Las palabras que Beranger, en una de sus 
canciones, pone* en boca de los contraban- 
distas : 

S¡ la lo¡ nous condamne 
le penph hoks ahsont 

tienen mucho de verdad. Toda persona que 
haya viajado mucho está cansada de ver lo 
general que es esta defraudación en la mayor 
parte de los viajeros. Raro es el largo viaje en 
que no nos encontremos con alguno de esos 
turistas que viajan por todo el mundo, sin sen- 
tir las inconu)didades de las aduanas, gracias 
¿í los secretos regalos con que compran á 



(1) Véase La Reimt den deux mondes^ 1**^ uov. 18ÜI. pág. 119. 
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los empleados encargados de la re visación 
de los equipajes. No es extraño ver entre estos 
delincuentes altos empleados de gobierno, sé- 
ñoras distinguidas y hasta sacerdotes y 

proteccionistas. Para todas estas gentes robar al 
Estado no es robar, por más que todas ellas sepan 
perfectamente, que robar al Estado es robar á 
todos, puesto que tales defraudaciones tendrán 
que ser pagadas por los contribuyentes. 

Echemos una mirada á nuestro alrededor. 
Hace mucho tiempo que el contrabando preo- 
cupa, y con sobrada razón, la atención de 
nuestros gobiernos. Al discutirse en la Cámara 
de Diputados la ley de Aduana para 1877, el 
Ministro de Hacienda en aquel entonces, do- 
líase ya de los grandes daños que por su causa 
sufría la renta pública. Desde aquellos tiempos, 
esta pérdida lejos de disminuir ha ido cons- 
tantemente en aumento, llegando á tomar úl- 
timamente un incremento alarmante y que 
debe merecer una decidida atención de parte 
del señor Ministro de Hacienda y de los seño- 
res legisladores. 

En el segundo capítulo que dedicamos á la 
Balanza Comercial hemos visto la grandísima 
importancia de este tráfico delictuoso en la 
disminución de la renta fiscal. Según las 
noticias oficiales que nos habían servido de 
frmdamento, la defraudación al erario público 
ascendió en un solo año á diez y ocho millo- 
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nes de pesos ó sea el 25 por 100 de la renta 
anual. Estas cifras distan mucho de ser exa- 
geradas si nos atenemos á otros datos. La Co- 
misión directiva de la «Sociedad Rural Argen- 
tina», en el manifiesto que ha dirigido en 
Marzo de 1898 á los electores de la República, 
estima en un 25 por 100 de las entradas de 
aduánalo defraudado al fisco por contrabando, 
y un señor diputado, en la sesión de 2 de Enero 
de 1891. aseguraba haber oído á un Admi- 
nistrador de Rentas de la Nación « que las 
dos terceras partes de la importación habían 
pasado de contrabando y una tercera parte 
pagando impuestos». 

Cualquiera que sea la verdad de estas esti- 
maciones no puede cabernos duda de la im- 
portancia de este tráfico delictuoso, así es que 
todos los esfuerzos que se hagan para conte- 
nerlo serán de provechosos resultados para el 
Estado. Algo se ha hecho en este sentido, pero, 
mucho falta por hacer todavía. Mientras sub- 
sistan en nuestros aranceles de aduana tan 
altos derechos para mercaderías, que en rela- 
ción á su pequeño volumen importan cantida- 
des considerables, habrá siempre para ciertas 
gentes motivos más que suficientes para bur- 
lar las disposiciones legales. Están en este 
caso las sederías, guantes, sombreros y con es- 
pecialidad los tabacos, cuyos enormes derechos 
aduaneros de importación hace pocos años 
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oscilaban, según un señor ex -Ministro de 
Hacienda ( Memoria de este Ministerio, 1893, 
página 112), entre 200 y 5.000 por ciento. 

«¿Porqué se ha abaratado tanto el tabaco, 
decía aquel Ministro en la sesión de la C. de 
D.D., 9 de Noviembre de 1894, sin haber modi- 
ficación alguna en la ley aduanera? Por esta 
razón, por esta sencilla razón : por el contra- 
bando, porque el alto derecho en materia de 
tabacos produce el contrabando. 

«Yo le puedo asegurar á la Cámara que 
desde que ocupo el puesto de Ministro de 
Hacienda he dedicado todo mi tiempo y toda 
mi atención á perseguir el contrabando y no 
es posible evitarlo. Nuestras fronteras son 
dilatadas; el Brasil y el Paraguay produ- 
cen tabaco y ese tabaco se introduce de con- 
trabando, por que merced al alto derecho 
el contrabandista dice: Puedo peí-der diez car- 
gamentos de tabaco con tal que salve uno. En tal 
caso ya no pierde un peso y entonces se le 
hace fácil el contrabando, que es desastroso 
y produce la ruina de nuestra industria taba- 
calera. 

« Y he aquí la explicación sencilla porqué ha 
sido necesario bajar el derecho de importación 
al tabaco como medio de poder cortar el con- 
trabando porque cortándolo es casi seguro 
que se ampara mejor á la industria tabacalera 
nacional. > 
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Iguales ó parecidas declaraciones hacían en 
aquel entonces el señor ministro plenipoten- 
ciario del Paraguay en Buenos Aires y el señor 
Presidente de la comisión revisora de leyes de 
Aduana. ^^^ 

Como se ve el contrabando de tabaco había 
tomado entre nosotros proporciones extraordi- 
narias, lo que, por otra parte, nada tiene de 
extraño si se tiene en cuenta los altos derechos 
de importación, la colindancia con países pro- 
ductores, la extensión de nuestras fronteras, la 
escasez y pequeña remuneración del personal 
aduanero y el poco volumen y mucho valor del 
artículo. Francia, que en este sentido está en 
mucho mejores condiciones que nosotros, hubo 
tiempos en que llegó á ser perjudicada por con- 
trabando de tabacos en las tres cuartas partes 
del importe de su contrabando general. ^^^ 

Nuestros contrabandistas, á más de aprove- 
char las favorables condiciones geográficas de 
nuestro territorio, suelen hacer uso, y este es el 
caso más general de importación clandestina 
entre nosotros, de mil hábiles estratagemas y 
sutilezas. Hemos oído referir varios casos que, 
por lo curiosos, bien valen la pena de ser con- 



(1) Véase Tarifas de aduana. Estudios y antecedentes i)ara au 
discución legislativa por la Comisión revisora, pág;. 162 y 265. 

(2) Véase Les douanes et la contrehande, por M. Villenué, fils, pa- 
drina 128. 
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tados, pero, por no hacernos pesados, nos con- 
tentaremos con repetir uno de los más inge- 
niosos. 

Una casa comercial, introductora, de Buenos 
Aires, hizo venii* de Europa, á nombre de una 
persona desconocida en el comercio, varios ca- 
jones con guantes. En la guía ó resguardo de 
aduana figuraban como tejidos de algodón. Un 
amigo ó empleado secreto de la casa introduc- 
tora se presenta á la autoridad correspondiente 
denunciando el fraude que se pretende hacer y 
la aduana decomisa la mercadería y manda 
ponerla en remate. Un agente de la casa intro- 
ductora asiste al remate, hace postura por el 
artículo y antes de que el rematador dé el marti- 
llazo que indica la última oferta, revisa los ca- 
jones de guantes, y, con gran sorpresa de todos 
los presentes, hace notar que solo halla guantes 
correspondientes á la mano izquierda y que 
por lo tanto retira su oferta. Excusado es decir 
que los otros interesados hicieron lo mismo. 
Vuelta nuevamente al remate la mercadería es 
adquirida á un precio ínfimo por el mencionado 
agente. Ahora bien, como en Rosario, para 
donde habían venido despachados igual nú- 
mero de cajones con los guantes de la mano 
derecha, se repite esta operación, el negocio 
queda terminado con el mejor resultado, pues, 
los derechos de aduana importaban treinta mil 
pesos y la mercadería fué rematada solo en 
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seiscientos pesos, correspondiendo la mitad de 
esta suma al denunciante. Este caso, que oímos 
referir á algunos comerciantes de Buenos Aires, 
lo hemos visto después descrito, salvo peque- 
ñas diferencias de detalle, en la obra antes ci- 
tada de Villermé, fils, lo que nos prueba que 
hay comerciantes que se preocupan de estu- 
diar los libros que tratan esta materia.' ^^ 

No queremos concluir este capítulo sin 
transcribir aquí los elocuentes párrafos en que 
un distinguido escritor argentino ^^^ estudia con 
minuciosidad interesante esta cuestión del con- 
trabando. Es una página de vergüenzas, digna 
de ocupar la atención de nuestros gobiernos. 

«Sociedades organizadas, parece que exis- 
ten — dice el citado escritor — que se hacen 
cargo de entregar las mercaderías en casa de 
los consignatarios, depositando previamente el 
valor de ellas, siempre que les paguen la mi- 
tad de los derechos que debieran abonar al 
fisco, y así se comprende que la Administra- 
ción de Rentas haya tenido que expulsar de sus 
oficinas á despachantes que han sido sorpren- 
didos en fraude, disolviendo toda una socie- 
dad ó gavilla con numerosas ramificaciones 



(1) Entre los más curiosos se cita el de un empleado en la direc- 
ción de La Róchele, impreso por Mr. Egion en 1816 y que lleva el si- 
guiente título: Recueíl raisonné de fous lea woi/ens defrwtde ef de 
contrebande déjoués par V adminisiration dest douaneN. 

(2) Francisco Seeber, Finanzas y administración, pág. 253 al 256. 
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en todas las reparticiones de la Aduana, espe- 
cialmente en las de la Alcaidía, donde contaba 
con empleifdos <le no cualquier categoría; socieásiá 
que explotaba no solo la venalidad del em- 
pleado sino también su negligencia y hasta sus 
vicios. (Memoria de la Aduana de la Capital, 
1891. pág. 10). 

«La audacia de estos contrabandistas no se 
ha reducido solamente á extraer una gran 
cantidad de mercaderías de algunos depósitos, 
sin pagar los derechos correspondientes, sino 
que se han presentado después ante la juvSticia, 
reclamando el pago de los mis nio>i artículos substraídos 
por ellos, en connivencia con los guarda-alma- 
cenes, que tomaron parte en el fraude; conde- 
nados en primera instancia, se les ha conce- 
dido el derecho de apelar, (mi vez de haber sido 
sentenciados á algunos años de trabajos for- 
zados. 

«Introducir mercaderías en baúles, como 
equipaje; usar cajones con doble fondo, colo- 
car marcas y numeraciones repetidas en dis- 
tintos buques, traer partidas de cajones, bolsas 
y barricas, unas con un peso y otras con doble 
contenido, despachar las chicas y sacar las 
grandes, manifestar cajones ignorando su con- 
tenido, marcar cajones con letras y numera- 
ción que pueda alterarse en los documentos, 
dejar espacios separados entre una y otra pa- 
labra para hacer más tarde agregados con- 
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vencionales, pasar artículos valiosos en parti- 
das de pipas, damajuanas, canastos, cajones de 
ginebra y barricas, introducir imágenes de 
santos con alhajas en el fondo, donde se figu- 
raban nubes, traer un mismo cajón con dobles 
marcas y números, manifestar menor peso en 
los artículos difíciles de pesar, como el fierro, 
pasar clases finas por ordinarias, sacar bultos 
de reembarco é introducirlos desde el Tigre 
como frutas, ó desde Campana y Bahía Blanca, 
por ferrocarril, como removido, traer cajones 
chicos rellenos de estopa ó de algodón y dentro 
de un cajón más grande de la partida, sacar el 
resto de ella y reemplazarlos por los que esta- 
ban encajonados, sacar cajones y reemplazar- 
los por otros de menor ó ningún valor, vender 
para uso comercial artículos liberados de dere- 
cho á empresas importantes, poner firmas 
atravesadas en el parcial para poder agregar 
algo después en el ángulo formado por la firma 
y el último renglón, traer cajones con divisio- 
nes en el medio y otros tantas trampas que 
permanecen ignoradas para los observadores 
más experimentados, son los que autorizan á 
calcular que la cuarta parte de la renta se pierde 
por esas causas y por las avaluaciones inferio- 
res á su precio». 

Como se ve los contrabandistas apelan á toda 
clase de recursos, ante los cuales, son inútiles 
todos los buenos deseos sino van acompañados 
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de la liberalidad en la imposición aduanera. 
Sin ella no podremos jamás extirpar de raíz el 
cáncer del contrabando, fuente, á su vez, de los 
siguientes males: gran disminución de las ren- 
tas fiscales, desaliento y pérdidas á la indus- 
tria y al comercio honrados, corruptela admi- 
nistrativa y hábitos delictuosos. 

Si grande es la importancia del contrabando 
entre nosotros no es menos, seguramente, la 
de la falsificación. Pocos países podrán pre- 
sentar una lista mayor de falsificaciones en su 
consumo general; en pocos ó ninguno gozará- 
se de una impunidad tan exagerada. Hay en 
esto una debilidad ó condescendencia criminal 
por parte de nuestros gobiernos. 

Puede tolerarse la falsificación, y aun á ve- 
ces suele ser hasta conveniente, cuando se di- 
rige únicamente á objetos manufacturados de 
trabajo, vestir, adorno, etc., que no influyen 
directamente sobre la salud pública y que tie- 
nen por principal motivo de su falsificación el 
abaratamiento del artículo, pero cuando esta 
falsificación recae sobre artículos alimenticios 
ó medicinales, empleándose en su composición 
substancias nocivas, ya no están solamente los 
intereses materiales de por medio, se hallan 
comprometidos, también, los altos intereses de 
la higiene púbhca y todo el rigor de la ley y 
todo el buen criterio de los gobiernos debe ser 
puesto en práctica para extirpar industrias 
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que viven del engaño, explotando la buena fe 
y la ignorancia y repartiendo venenos con ró- 
tulos ponderativos y rimbombantes. 

Los derechos proteccionistas, muchos de 
ellos prohibitivos, que pesan sobre las bebidas 
en general y sobre otros artículos alimenticios, 
como el chocolate, café molido, aceite, fideos, 
etc., fueron la causa principal de esta fiebre de 
falsificación que nos persigue, así es que mien- 
tras subsistan tales impuestos viviremos cons- 
tantemente amenazados. 

La indiferencia habitual de nuestro pueblo 
y la época de escasez que siguió al gran de- 
rrumbe económico de 1890 han infiltrado, por 
decirlo así, en nuestra vida social hábitos mo- 
derados de ahorro y economía, á que por natu- 
raleza estábamos poco acostumbrados, permi- 
tiendo á los falsificadores la fácil venta de sus 
productos. Este comercio engañoso no en- 
cuentra, además, obstáculo alguno por parte 
de nuestro pueblo y gobiernos, dándose el 
caso, muy general, de pasar por serias y go- 
zar de grandes consideraciones comerciales, 
casas de negocio que trafican principalmente 
con artículos falsificados. La impimidad fo- 
menta el mal, y en estas jóvenes sociedades 
americanas, es ella, acaso, uno de los princi- 
pales peligros de su porvenir, á la par que 
un motivo de desaliento en el presente para 
las gentes honradas que tienen por norma 
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de conducta el estricto cumplimiento del 
deber. 

De todas estas falsificaciones ninguna más 
peligrosa y generalizada que la del vino. Es 
asombroso el consumo que se hace de este cal- 
do artificial. Según datos autorizados el con- 
sumo anual de estos brevajes oscilaba hace 
pocos años entre un millón y millón y medio 
de hectolitros ^ ^ \ que vienen á perjudicar gran- 
demente la legítima industria nacional, pues, 
como ha dicho alguien, la fabricación artifi- 
cial es una tenia que destruye todos los pro- 
vechos que debieran nutrir el organismo de la 
buena fabricación. 

Pero, no es solamente la industria honrada 
la perjudicada, lo es, también, j en grande es- 
cala el tesoro nacional. Según cálculos oficia- 
les ^^^ la pérdida fiscal por derechos de entrada 
de vinos extranjeros en el año 1893 calculá- 
base en nueve millones quinientos mil pesos 
oro. Réstesele á esta cifra lo que un buen 
criterio crea prudente, teniendo en cuenta lo 
producido por el impuesto interno de vinos 
artificiales, y, así y todo, siempre habrá para 
el fisco una pérdida respetable, digna de me- 



(1) Memoria del Departamento de Hacienda correspondíe rife al 
año 1893, Tomo I, pág. 130 y 132. 

(2) Ihid, pág. 131. 
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recer la atención de nuestros hombres de 
gobierno. 

A más de esas pérdidas y perjuicios mate- 
riales hay el grave peligro de la salud pública. 
Los falsificadores de vino no se contentan con 
emplear materias que pueden reputarse ino- 
fensivas, como el agua, glicerina, cascaras de 
nueces verdes, ácido tártrico, tanino, goma, etc., 
sino que hacen uso, también, de sales de plomo, 
cobre, zinc, ácido sulfúrico, alumbre, fucina, 
ácido salicílico, sulfato de hierro y otras subs- 
tancias altamente nocivas para el organismo 
humano. 

Como se ve el mal de la falsificación tiene 
mayor importancia de lo que se cree general- 
mente. Hora es, pues, de aunar nuestros es- 
fuerzos en defensa de nosotros mismos y en 
salvaguardia de la sociedad amenazada. 



CAPITULO II 
Encarecimiento del consumo 

Indudablemente, es esta, una de las cuestio- 
nes que más reclaman la atención de los soció- 
logos. Las revoluciones políticas, las huelgas 
obreras, las horribles miserias de las grandes 
ciudades, los múltiples gérmenes de disolución 
que actúan en la sociedad moderna no tienen, 
si bien se mira, factor de mayor importancia. 

¿Cuáles son las causas de este encarecimien- 
to ? La guerra, la pérdida de las cosechas, la 
dificultad de los trasportes, la abundancia de 
la moneda, los monopolios y grandes sindica- 
tos acaparadores, etc., etc., influyen directa- 
mente en favor de los altos precios, pero, de 
todas estas causas, ninguna más constante ni de 
mayor significación que el exagerado protec- 
cionismo de algunos gobiernos. En efecto, los 
altos impuestos de Aduana, que aumentan en 
im cincuenta, sesenta, cien y hasta doscientos 
por ciento el valor de un artículo, traen, como 
es consiguiente, una enorme carestía en el con- 
sumo. Si á este factor añadimos el de la de- 
preciación del papel moneda, y tenemos en 
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cuenta que los jornales no aumentan, ni con 
mucho, proporcionalmente á esta deprecia- 
ción, coinprenderáse cuan afligente debía ser 
en los últimos años la vida del jornalero argen- 
tino. «Los altos derechos á oro, — decía, en 
Abril de 1894, el Presidente de la Comisión Re- 
visora de Tarifas de Aduana, — cuando la de- 
preciación del medio circulante lleva trazas de 
exagerarse todavía y los jornales no han subi- 
do, ni es posible que suban en proporciones 
semejantes, paralizan la importación y fomen- 
tan de rechazo la producción interna castigada 
á su turno, luego que se hace viable, á la vez 
que traen aparejado tal encarecimiento de la 
vida para todos los consumos que en un país 
ganadero como ningún otro de la tierra, ya la 
carne va siendo artículo de lujo para la clase 
obrera>. 

Estas palabras, repetidas en todos los tonos 
por la prensa periódica, prueban que el mal 
tiene más importancia de lo que á primera vis- 
ta parece. Nuestros gobiernos, sin embargo, 
no han querido parar mientes en tan sensatas 
observaciones. ¿ Por qué ? Porque nuestros 
hombres públicos — más apegados á las cues- 
tiones de la política personal que al estudio de 
nuestra vida económica y á los grandes pro- 
blemas de nuestra evolución social — rinden 
demasiado tributo á las exterioridades y cuí- 
danse muy poco de ahondar los males que in- 
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terrumpen nuestro progreso. Así seles ha visto 
atender deferentemente las pretensiones de al- 
gunos ricos fabricantes, por ridiculas y perju- 
diciales que fuesen, dejando, en cambio, librada 
al mayor abandono la causa de las clases jor- 
naleras, sucediendo que mientras los primeros 
ganaban inmensas fortunas en pocos años, eran 
los sei^undos víctimas de los mismos factores 
que enriquecían á sus patronos. El alto im- 
puesto de aduana y la depreciación monetaria 
han sido los dos principales agentes de esta 
desigualdad. 

Hay en nuestros gobiernos un error muj" 
generalizado y al cual rinden tributo, también, 
todos los proteccionistas. Para ellos el produc- 
tor es un ser privilegiado digno de todas las 
consideraciones y favores oficiales, mientras 
que el consumidor es el desheredado, el eterno 
olvidado de todas las protecciones. «El verda- 
dero modo de hacer progresar una sociedad, 
dice Estasen, es resolver todas las cuestiones 
favorables al productor y desoír completamen- 
te cuanto pida el consumidor». Pero ¿quién 
es el productor? Si bien se mira es el mismo 
consumidor, pues, si muchas veces los dos no 
son uno mismo (como sucede generalmente 
con las criaturas y las mujeres) la verdad es 
que los gastos de esos consumidores van siem- 
pre á pesar sobre algún productor. 

No se explica, pues, satisfactoriamente, el 

EL PROTECCIONISMO 13 
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antagonismo riguroso que se quiere establecer. 
Para explicárselo es necesario estar en el se- 
creto de todas estas hipocresías, es decir, saber 
que lo que se quiere y se hace, por más que no 
se confiese, es favorecer á un productor en 
contra de todos los otros productores, ó en 
otros términos, la protección para todos los que 
gozan de influencia en los salones de la casa 
de Gobierno ó en el recinto de las Cámaras na- 
cionales y el olvido para los verdaderos pro- 
ductores que pasan la vida encorvados sobre 
el yunque del trabajo. Por esta razón conside- 
ramos siempre el interés del productor como 
un interés egoísta. Los productores de azúcar ^ 
de vinos, de papel, etc., dígase lo que se quiera, 
están animados como tales productores por 
deseos perjudiciales. El dueño de un ingenio 
de azúcar deseará que su artículo se ponga 
caro y que la competencia de los similares ex- 
tranjeros decrezca ó muera; el que se dedica 
á la elaboración de vinos querrá destruir la 
concurrencia de los otros competidores ó fabri- 
cantes de cervezas y otros caldos para quedar 
dueño del mercado é imponer un precio alto á 
sus productos; el fabricante de papel preten- 
derá el monopolio de su industria y todos im- 
pulsados por el mayor lucro ambicionarán la 
carestía de los productos de su exclusiva fabri- 
cación. Sus deseos son contrarios al bienestar 
general, que busca la baratura de los artículos 



MALES DEL PROTECCIONISMO 195 



de consumo. Se habla del productor como de 
un ser privilegiado, cuyos intereses deben te- 
nerse en cuenta, pero, no se comprende, ó no 
se quiere comprender, que el productor puede 
tener interés en el mal social. El arquitecto y 
el albañil, por ejemplo, desearán que un tem- 
blor de tierra ó un incendio destruya nuestra 
casa ; el vidriero que el granizo rompa los vi- 
drios y el médico que las enfermedades abim- 
den, es decir, cada uno mirará por sus intereses 
particulares en contra de los intereses de los 
demás. 

Pero, á más de estos egoísmos, hay tal soli- 
daridad entre algunos productores que hácese 
por demás difícil favorecer una mercadería sin 
perjudicar á las demás. Si el productor de un 
artículo de primera necesidad, por ejemplo, es 
favorecido con un impuesto á los similares ex- 
tranjeros, el producto subirá de precio en el 
mercado ; el obrero que precisa de ese produc- 
to para la satisfacción de sus necesidades su- 
birá á su vez los jornales y si los jornales su- 
ben los artículos que fabriquen esos obreros 
encarecerán también. Resultará, entonces, que 
si estos artículos no gozan de algún favor es- 
pecial, en compensación del perjuicio que se 
les ocasiona, sus daños son manifiestos y pue- 
de darse el caso de que traigan consigo la rui- 
na de una industria antes próspera. Por esta 
razón el legislador que está á la altura de su 
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misión, y que se da cuenta exacta de esta soli- 
daridad, debe obrar con mucha cautela en 
todas estas protecciones particulares. 

Con respecto al consumidor pasan las cosas 
de muy distinta manera. El consumidor es 
siempre partidario de la equidad, de la justicia, 
de la competencia, de las invenciones, de la 
paz, de la abolición de todas las restricciones, 
de la lucha franca y leal, de la libertad de tra- 
bajo y de todas las manifestaciones del huma- 
no progreso, fruto de muchos siglos de esfuer- 
zos, eterna aspiración á la verdad que nos lleva 
de perfección en perfección por la ruta de 
nuestro ignoto destino. 

En la dialéctica de los proteccionistas hay 
una mala fe manifiesta. Al hablar del consu- 
midor lo presentan siempre como al vago, al 
petardista, al caballero de industria, olvidán- 
dose de que todos los productores son á la vez 
consumidores. La argumentación es tan falsa 
como si los libre cambistas, fundándose en que 
hay productores que son falsificadores, contra- 
bandistas, explotadores, etc., tildasen con estos 
motes á todos los productores. 

Tienen algunos escritores de la escuela pro- 
teccionista una noción tan extraña de algunas 
cuestiones que, francamente, hemos llegado á 
dudar muchas veces de la honradez de su cri- 
terio científico. Tal sucede con respecto al en- 
carecimiento del consumo, que se empeñan en 
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estimarlo como un síntoma de prosperidad. 
Esta manera de raciocinar es una maldición al 
progreso, pues, al fin, la baratura no es otra 
cosa que la habilidad, la competencia, la faci- 
lidad de producción, el capital barato, el pro- 
greso industrial, el empleo de maquinarias, 
etc., etc. Un pueblo en donde el precio de las 
subsistencias es elevado es muy difícil que pue- 
da luchar comercialmente con los otros pue- 
blos que no estén en esas condiciones. Unos 
cuantos centavos de ahorro en el coste de la 
producción de algunos artículos puede ser lo 
suficiente para la grandeza y prosperidad de 
una nación. Si la vida es cara, si nuestros pro- 
ductos son más costosos que los de otras par- 
tes ¿qué haremos de nuestra producción? ten- 
dremos que encerrarnos en nosotros mismos, 
al igual de China, y retirarnos avergonzados 
déla competencia universal. No sabemos, fran- 
camente, cómo razonan las gentes que desean 
la carestía de los productos, diciendo que es un 
síntoma de prosperidad. Mejor dirían si ase- 
guraran que es un decaimiento, una verdadera 
derrota económica. 

Los impuestos aduaneros de importación, 
que producen entre nosotros el encarecimiento 
de la vida, revisten aun más el carácter de per- 
judiciales y antipáticos por recaer principal- 
mente sobre artículos de comer, beber y vestir, 
que pueden en su mayoría considerarse como 
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de primera necesidad. Uno de los principios 
más sabios de la ciencia económica es que el 
impuesto debe pesar lo menos posible sobre las 
clases jornaleras. Entre nosotros, la inmensa 
desproporción que existe entre los impuestos 
directos é indirectos, hace que el obrero venga 
á pagar al Estado una enorme contribución en 
comparación á la que pagan los poseedores de 
bienes de fortuna, estableciéndose en muchos 
casos una desproporción tan antipática como 
irraccional. Serían disculpables tales impues- 
tos, y hasta en nombre de la ciencia y de la 
moral pudieran aceptarse, si recayesen única- 
mente sobre los artículos de lujo, consumidos 
en su inmensa mayoría por las clases acomo- 
dadas, ó sobre los de primera necesidad siem- 
pre que no pasasen de un límite prudente y con 
el fin de allegar recursos al fisco, pero, impo- 
ner al humilde trabajador la forzosa obligación 
de pagar dos y tres veces su valor por los 
alimentos y vestidos que precisa para sí y su 
familia, con poco ó ningún provecho para el 
erario público y tomando únicamente como 
razón de su existencia la protección al pro- 
ductor — cuando el productor es el mismo tra- 
bajador — es solamente una exacción arbitraria, 
desproporcionada é inicua. 



CAPITULO III 
Disminución de la inmigración 

Si todos los males que ocasiona el protec- 
cionismo redujéranse tan sólo al que sirve de 
epígrafe á estas líneas, sería masque suficiente, 
á nuestro entender, para desacreditar tal sis- 
tema ante la opinión de los hombres ilus- 
trados que se hayan formado cabal idea de los 
grandes destinos de este país. Alberdi, aquel 
claro talento, no superado hasta ahora entre 
nosotros, así lo comprendía al decir en una de 
sus más notables obras que «el ministro de es- 
tado que no duplica el censo de estos pueblos 
cada diez años ha perdido su tiempo en baga- 
telas y nimiedades». Esta frase, altamente su- 
gestiva, que no pudo cumplirse en el pasado 
ni menos podrá realizarse en el futuro (^) 



( 1 ) Los censos de 1869 y 1895 daa á la República una pobla- 
ción de 1.830.214 y 4.044.911 habitantes, respectivamente. Atenién- 
donos á estas cifras resalta que se necesitan más de veintiún años 
para alcanzar la duplicación de la población. Si antes se ha precisado 
un número tan crecido de años para doblar el censo ( si bien es cierto 
que hemos tenido varias crisis en aquel período que perturban el cre- 
cimiento) es de presumir que en adelante se necesite aún mayor 
tiempo, conforme vaya siendo más numerosa la población del país. 
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viene á revelarnos, sin embargo, las nobles y 
levantadas aspiraciones de aquel hombre y la 
alta importancia que su clara inteligencia asig- 
naba á esta cuestión. Nadie mejor que Alberdi 
comprendió su general trascendencia á pesar 
de ser muchos los que han meditado sobre 
este problema, antes y después que el ilustre 
autor de Las Bases. 

Hay entre los factores que señalan la deca- 
dencia ó prosperidad de un estado una soli- 
daridad tan estrecha que descubrirla en toda 
su importancia solo es dado á los que llevan á 
justo título el nombre de grandes estadistas. 
Hechos los más insignificantes en apariencia 
tienen á veces una repercusión importantí- 
sima. Hemos visto en el capítulo anterior que 
los altos derechos de importación traen un 
encarecimiento en el consumo, el que á su vez 
trae como lógica consecuencia la disminución 
de la inmigración y el aumento de la emi- 
gración. La carestía de la vida, la desvalo- 
rización de la moneda, la mala justicia, las 



Esto es también lo que ha pasado en los Estados Unidos de Norte 
América, pues, si en los cincuenta años que hay entre 1790 y 1840 
aumentó 519 por 100 la población, en los períodos de 1840-70 y 
1870-98 el aumento ha sido únicamente de un 32'50 y 31'46 por 100, 
respectivamente. 

En las naciones de Europa la duplicación de la población varía 
entre 50 y 183 años según Mr. Legoyt. Corresponde la primera cifra 
á Rusia y la segunda á Francia. 
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crisis económicas, la emigración descontenta, 
la gran oscilación de todos los valores, el des- 
potismo irrespetuoso de las autoridades de 
campaña, las guerras intestinas, etc., son otras 
tantas causas de la despoblación extranjera; 
pero, de todas ellas, ninguna tan importante 
como la primeramente nombrada. «La aduana 
proteccionista, dice Alberdi, (^) es opuesta al 
progreso de la población porque hace vivir 
mal, comer mal pan, beber mal vino, vestir 
ropa mal hecha, usar muebles grotescos, todo 
en obsequio de la industria local que perma- 
nece siempre atrasada por lo mismo que 
cuenta con el apoyo de un monopolio que 
la dispensa de mortificarse en mejorar sus 
productos. ¿Qué emigrado será tan estoico 
para venir á establecerse en país extranjero 
en que es preciso llevar vida de perros, con 
la esperanza de que sus biznietos tengan la 
gloria de vivir brillantemente sin depender de 
la industria extranjera ? > 

Poco importa, por esta razón, que los gobier- 
nos den leyes con promesas más ó menos 
halagüeñas, y que los cónsules y agentes de 
inmigración repartan obras y folletos entre las 
clases jornaleras de la Europa, pintando con 
rosados colores la fertilidad y baratura de 



(1) Sistema económico y rentístico de la Confederación Argen- 
tina. Pág. 208 y 209— Valparaíso, 1854. 
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nuestras tierras, la envidiable salubridad de 
nuestro clima, los altos jornales del obrero, las 
excepcionales condiciones de este país para 
que un hombre trabajador j honrado consiga 
en pocos años una posición desahogada. 
Mientras tales aseveraciones y promesas no 
tengan una comprobación satisfactoria, que 
destruyala prédica continua de aquella prensa 
y aquellos gobiernos y la natural descon- 
fianza de aquellas gentes, tales procedimientos 
serán únicamente vox clamantis in deserto. Por 
eso dice con mucha razón Courcelle Seneuill, 
en uno de los capítulos más originales de su 
Tratado de Economía Política, que la manera 
de provocar grandes inmigraciones es hacer 
de suerte que los inmigrantes establecidos en 
el país escriban á su antigua patria en térmi- 
nos que animen é inviten á sus amigos y pa- 
rientes á seguirlos. Y, ¿cómo puede verificarse 
tal hecho si el inmigrante establecido entre 
nosotros no tiene una vida barata que le per- 
mita ahorrar de su jornal lo necesario, por lo 
menos, para tener un pasar modesto en los 
días de enfermedad ó de vejez cuando ya no 
puede cumplir con la santa ley del trabajo ? No 
se abandona la patria, los parientes, los 
amigos, las costumbres y las mil gratas com- 
placencias del terruño, salvo los tristes días 
de la guerra ó de las grandes calamidades 
públicas, por simples promesas, que no tienen 
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todas las garantías j requisitos que exige 
siempre el que está dispuesto á grandes sa- 
crificios. 

Dejémonos, pues, de andar por las ramas 
como dice la frase vulgar, y tratemos de su- 
jetar nuestro criterio á un plan general que 
consulte los intereses del presente y prevea 
ampliamente las grandes transformaciones 
económicas de nuestra nacionalidad en el fu- 
turo, y ya que no supimos aprovechar debi- 
damente las últimas décadas no desperdiciemos 
los hermosos tiempos que vienen. Causa 
pena hoy día notar la deficiencia de criterio 
y la falta de uniformidad en las leyes dic- 
tadas. Salvo el ilustrado juicio y sabias dispo- 
siciones de los constituyentes de 1853, las 
resoluciones tomadas son simples actos aisla- 
dos, sin relación alguna con los grandes fac- 
tores que pueden promover la corriente inmi- 
gratoria. 

Echemos una mirada retrospectiva. 

< El génesis de la inmigración actual, dice 
donJuanA. Alsina,(i) hállase en el acto de don 
Pedro Ceballos, del 6 de Noviembre de 1777, 
declarando libre el comercio del Río de la 
Plata con España y sus colonias >. Esta me- 
dida era, indudablemente, un estímulo á la 



(1) La inmigración europea en la Hepúhlica Argentina, pá- 
g-inas 9 y 10. 
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emigración europea, pero no era ese su prin- 
cipal objeto. Es necesario llegar á 1812 para 
hallar un acto que responda exclusivamente á 
tales propósitos. « Siendo la población, — decía 
un decreto del triunvirato de Rivadavia, Puy- 
rredón y Chiclana, fechado en 4 de Septiem- 
bre de aquel año, — el principio de la industria 
y el fundamento de la felicidad de las Estados, 
conviene promoverla en estos países por todos 
los medios posibles, ofreciendo la protección 
del gobierno á todos los individuos de otras 
naciones, dándoles tierras para que se dedi- 
quen al cultivo de los campos, suertes baldías 
para que exploten los minerales. Ubre intro- 
ducción de los instrumentos necesarios para 
esta industria é iguales privilegios en todo 
comercio que los naturales del país >. Desgra- 
ciadamente, y por el estado de guerra porque 
atravesaba la nación, no pudieron llevarse á 
cabo tan sabias como liberales providencias. 
El problema parecía, sin embargo, preocupar 
la clara inteligencia de don Bernardino Riva- 
davia, pues, vemos que en 1823 y 1824, siendo 
ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores 
de la memorable administración de don Martín 
Rodríguez, dictáronse varias leyes al respecto, 
siendo de notar la que nombraba una comisión 
de inmigración, formada de distinguidas perso- 
nas y con facultad para invertir en sus trabajos 
hasta la suma de cien mil pesos fuertes. Estas 
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y otras leyes, tendentes á iguales fines, carac- 
terizaron, también, la presidencia de Rivada- 
via. ¡ Lástima que todos estos esfuerzos fueran 
á perderse en las aciagas épocas que la si- 
guieron! 

Para notar el resurgimiento de tales ideas, 
con toda la preocupación j entusiasmo que 
merecen, es necesario esperar la caída de 
Rozas. La ocasión era solemne: iba á darse al 
pueblo la constitución de 1853 que señalaría 
en adelante rumbos fijos á la legislación nacio- 
nal. Los convencionales han estado á la altura 
de su misión. Tenían ante sí una nación de in- 
menso porvenir, desierta en su mayor parte, 
de tierras fértiles y dilatadas que era necesario 
poblar. ¿Qué hacer?. ... La constitución na- 
cional responde ampliamente á esta pregunta. 
Ninguna otra constitución en el mundo ofrece 
más garantías y prerrogativas al extranjero, 
ninguna es más cosmopolita. Los artículos 14, 
15, 16, 17, 18, 19 y 20 confieren al extranjero 
los mismos derechos civiles de que goza el ciu- 
dadano argentino, el art. 21 acuérdale aun 
prerrogativas de que no disfruta el natural del 
país y el artículo 25 ordena imperativamente 
que «el Gobierno Federal fomentará la inmi- 
gración europea, y no podrá restringir, limitar 
ni gravar con impuesto alguno la entrada en 
territorio argentino de los extranjeros que trai- 
gan por objeto labrar la tierra, mejorar las in- 
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dustrias é introducir y enseñar las ciencias y 
las artes >. 

Desde entonces nada hemos adelantado. 
Apenas merece un aplauso la ley de inmigra- 
ción y colonización de 19 de Octubre de 1876. 
Todo lo demás es de escasa importancia ó per- 
judica abiertamente la tendencia que se quiere 
favorecer. Pueden servir como ejemplo de ello 
la ley de pasajes subsidiarios que nos trajo los 
años 1888-89 y 90 una inmigración artificial 
de 152.537 personas de las peores clases socia- 
les, que ha costado al erario público la suma 
de 5.807.704 pesos, y todas esas otras medidas 
inconsultas, que con fines más ó menos legíti- 
mos, interrumpen la corriente inmigratoria 
que se dirige á nuestras playas. 

¡Cuan distinta la manera de obrar de los 
Estados Unidos de Norte América! La inmi- 
gración ha sido siempre la gran preocupación 
de aquellos gobiernos. No solamente han dic- 
tado leyes para la defensa y la recepción de 
los inmigrantes, creado hospitales como el de 
Ward's'Island para que sirva de refugio á los 
enfermos llegados de Europa, reglamentado 
las condiciones de transporte en los buques, 
establecido la Lahor-exchange^ especie de mer- 
cado ó Bolsa del trabajo, sino que preocupá- 
ronse también de hacerlos propietarios y ciu- 
dadanos por las liberales leyes de preemption y 
homesteand que de tan útiles resultados han sido 
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para el fomento de la población rural en aque- 
llas hasta hace poco vírgenes y solitarias cam- 
piñas norteamericanas. 

Gracias á estas y otras muchas disposicio- 
nes los Estados Unidos formaron una impor- 
tantísima corriente inmigratoria, consiguiendo 
que la población se elevase desde 3.230.000 
almas que tenía en 1790 á 72.807.000 en que 
estaba calculada en 1897, y que las rentas del 
Estado que eran de 25.000.000 de doUars en 
1840 subiesen á 430.387.168 $ en el año finan- 
ciero de 1896-97. 

Veamos algunas cifras de aquella inmigra- 
ción y comparémoslas con las de la República 
Argentina. 



Año 1891 

» 1892 

» 1893 

» 1894 

» 1895 

^> 1896 

^ 1897 

Totales , 



Inmigración 

de los 

Estados Unidos 


Inmigración de la Rep. Argentina 

( De Ultramar 

y por vía Montevideo) 


5B0.319 . 


52.100 


623.084 . 


73.294 


502.917 . 


84.420 


314.467 . 


80.671 


279.948 . 


80.988 


343.267 . 


135.205 


230.832 . 


105.143 


2.854.834 . 


611.821 



Por los cuadros anteriores, resulta que en un 
período de siete años, nuestra inmigración es 
inferior á la de los Estados Unidos en 2.243.013 
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personas. ¿A qué obedece esta enorme dife- 
rencia? La República Argentina es un 

país casi despoblado, su último censo no al- 
canza á dar V4t habitantes por kilómetro cua- 
drado; sus dilatadas pampas, de fecundidad 
sorprendente, no tienen igual en el mundo por 
su producción y baratura; su clima es sano; 
su constitución es sabia; sus habitantes son 

nobles, cultos y progresistas ¿Por qué 

Estados Unidos de Norte América, no supe- 
rior por sus condiciones morales, climatéricas 
j productivas, y con una densidad de pobla- 
ción de más de siete habitantes por kilómetro 
cuadrado, nos supera en inmigración?. . . . 

La gran mayoría de los que contesten esta 
pregunta verán, seguramente, la razón de este 
fenómeno en la mayor semejanza de gustos, 
costumbres é idioma del norteamericano con 
los ingleses y alemanes, razas eminentemente 
emigradoras. Pero, esta razón, antój ásenos 
poco satisfactoria, puesto que Australia que 
está en el mismo caso no disfruta del mismo 
beneficio, y por el contrario, su aumento de po- 
blación extranjera es mucho menor que en la 
República Argentina, por razón de su enorme 
cifra de emigración. Pero, aceptando que el 
fenómeno fuera explicable en tal forma res- 
pecto á las razas germana y anglo-sajona, 
jamás podrá servir de fundamento para justifi- 
car la mayor inmigración de otras naciones y 
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con especialidad de nuestros buenos amigos 
los italianos. Sin embargo, las cifras de la es- 
tadística nos dicen que mientras la República 
Argentina solo ha tenido en 1897 una inmigra- 
ción italiana de 44.678 personas, los Estados 
Unidos de N. A. alcanzaron en el mismo año 
á 59.431 inmigrantes italianos. ¿Qué explica- 
ción puede tener hecho semejante? Nos- 
otros no hallamos otra que la indolencia de 
nuestros gobiernos. Afortunadamente, las in- 
migraciones no son inconscientes, y más tarde 
ó más temprano, creemos que dentro de muy 
pocos años, llegaremos á ser el pueblo de ma- 
yor inmigración de la tierra. 

Todo parece indicarlo así. Norte América, 
como hemos podido ver por los cuadros prece- 
dentes, decae de una manera muy marcada en 
su inmigración. La cifra de 623.084 inmigrantes 
en 1892 bajó á 230.832 en 1897. Las causas de 
este fenómeno son, por otra parte, perfecta- 
mente explicables si se tiene en cuenta la den- 
sidad de su población, el mayor valor de sus 
tierras, la progresiva competencia en el trabajo 
y, sobre todo, el gran encarecimiento que ha 
traído al consumo la política exageradamente 
proteccionista de sus últimos gobiernos y los 
grandes monopolios de los sindicatos comer- 
ciales. Creemos, además, que en adelante debe 
contar Norte América con un nuevo factor de 
despoblación, pues, las grandes tendencias co- 

EL PROTECCIONISMO 14 
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Ionizadoras de las principales potencias euro- 
peas, y especialmente de aquellas que más 
acrecen la población norteamericana, llevarán 
sobre sus posesiones de Asia y África la co- 
rriente inmigratoria que antes cruzaba el At- 
lántico. 

Lo contrario sucederá con este país. El fra- 
caso de Italia en África y la pérdida de las 
Antillas y las Filipinas para España, desviará 
forzosamente sobre estas playas la importante 
corriente inmigratoria que antes se dirigía á 
aquellos territorios. 

Y esto es muy natural. ¿Qué país podrá 
ofrecer al emigrante español ó italiano las ven- 
tajas que la República Argentina? Elimi- 
nados los Estados Unidos, por las razones an- 
tedichas, los únicos países que pudieran hacerle 
competencia son Canadá, Australia, Méjico y 
Brasil. Pero, los dos primeros, están aun en 
peores condiciones que los Estados Unidos 
para recibir la emigración latina; Méjico, con 
una densidad de población de seis habitantes 
por kilómetro cuadrado, no ofrece al trabajador 
europeo las ventajas y probabilidades de for- 
tuna que este país, y en cuanto al Brasil, si es 
cierto que sus riquezas pueden parangonarse 
á las nuestras, su clima y sus enfermedades 
endémicas serán, en cambio, un obstáculo por 
demás importante para que los extranjeros que 
abandonan su patria lo escojan como lugar de 



MALES DEL PROTECCIONISMO 211 

SU residencia. Es, pues, según nuestra manera 
de ver, la República Argentina, el país que está 
en mejores condiciones para recibir la inmi- 
gración latina. Nuestros gobiernos deben com- 
prenderlo así y hacerlo comprender á nuestros 
hermanos de Ultramar. 

Sírvales de inspiración á nuestros hombres 
públicos las palabras que copio á continua- 
ción, dirigidas por el célebre Presidente Jeífer- 
son al Congreso de los Estados Unidos, en oca- 
sión solemne. «Tenemos anualmente, decía 
aquel hombre ilustre, un número de inmigran- 
tes que no baja de 300.000 personas.í^) Cada una 
de ellas aporta consigo, término medio, en 
dinero efectivo 50 pesos oro que suman 15 
millones que entran al país. Cada inmigrante 
trae también efectos de valor real — utensilios, 
herramientas, etc., — que pueden estimarse 



(1) Esta cifra y las demás palabras atribuidas á Mr. Jefferson, y que 
transcribimos de un articulo titulado: Colonización é Inmigración, pu- 
blicado en La Nación de Buenos Aires, fecha 21 de Marzo de 1898, no 
merecen nuestra completa fe, pues, es más que dudoso, que en la época 
en que Jefferson ha sido presidente de los Estados Unidos (1801-1809) 
la inmigración norteamericana haya llegado á cifra tan importante. 
Según un estudio que tenemos á la vista (L' inmigra tion aux Etats Unis), 
publicado en la Revue de deux mondes de 15 de Enero de 1874, la inmi- 
gración en aquel país fué únicamente de seis mil personas por año, tér- 
mino medio, en el período de 1776 á 1820. Pero, como la cifra de 
300.000 inmigrantes ha sido superada en estos últimos años, no tenemos 
inconveniente en aceptarla como cierta en boca de quien se pone, pues, 
sea ó no verdad, sirve perfectamente para el objeto que nos propo- 
nemos. 
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en 60 pesos oro, lo que arroja un total de 
1 8.000.000. 

«Además de los 33.000.000 S oro que entran 
al país con los 300.000 inmigrantes que llegan 
anualmente, vienen con ellos el talento, la in- 
teligencia y las fuerzas braceras que tienen 
forzosamente que aumentar nuestra produc- 
ción general, mejorar las industrias y acrecen- 
tar el comercio. 

« Analizando este problema bajo su faz más 
importante para nosotros, empecemos por 
sentar que cada hectárea de tierra cultivada 
produzca, término medio, 200 pesos anuales. 
Ahora bien, si calculamos que de los 300.000 
inmigrantes anuales, 1 00.000 se dediquen á la 
agricultura, y que cada uno cultive veinte 
hectáreas, las 2.000.000 resultantes importarán 
400 millones de pesos, que aumentarán el capi- 
tal mucho más y enseguida por las transfor- 
maciones en los distintos ramos industriales. 

« De otra parte tenemos un aumento consi- 
derabilísimo en los ingresos del estado, pues 
que aún cuando el colono se encuentre durante 
cierto tiempo libre de todo impuesto, paga sin 
embargo de ello, indirectamente, por los artí- 
culos de su uso V consumo diario. Y como 
esos impuestos representan anualmente, por 
persona, 38 pesos, los 300.000 inmigrantes que 
entran al país acumulan en las arcas fiscales 
año por año, la suma de 11.400.000 pesos >. 
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Estas palabras son dignas de que fijemos 
la atención en ellas, siquier sea por un mo- 
mento. De una información hecha en Nueva 
York, en 1856, sobre el estado de fortuna de 
más de cien mil inmigrantes, dice Ernesto 
Lavisse, (^) ha resultado que cada uno de ellos 
conducía, término medio, 375 francos, siendo 
de advertir que la mayor parte, temiendo algún 
impuesto, declarábanse más pobres de lo que 
eran en realidad. Este dato, que creo será el 
mejor que hay al respecto, pruébanos que el 
Presidente Jefferson no estaba muy equivocado 
en la primera parte de su cálculo. No podemos, 
en cambio, decir lo mismo de su segunda 
parte, en la cual según nuestra humilde opi- 
nión, no estudia la cuestión en toda su verda- 
dera importancia. 

Calcula Mr. Jefferson en cuatrocientos mi- 
llones de pesos la producción anual de la 
inmigración, no teniendo en cuenta para ello 
más que cien mil de las trescientas mil perso- 
nas que llegan al país. Si las cifras que sirven 
de fundamento á Mr. Jefferson para su cálculo 
son verdad, es decir, que cada inmigrante con- 
sigue una producción de doscientos pesos por 
cada una de las veinte hectáreas que cultive, la 
realidad es mucho más hermosa de lo que se 



(1) Keviie de deux mondes, 1° de Enero de 1872, pág. 207. 
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dice. En efecto, el señor presidente no estima 
más que la producción del primer año de resi- 
dencia de los inmigrantes, ó sea cuatrocientos 
millones de pesos, pero, si consideramos que 
esos extranjeros residen por lo menos, y como 
término medio, treinta años en el país (i) debe- 
mos de creer, en el peor caso, que en los años 
sucesivos al del desembarco han de obtener 
una igual producción. En consecuencia, esta 
producción de cuatrocientos millones debe su- 
marse durante treinta años tantas veces con- 
sigo misma como años hayan transcurrido 
desde que llegaron los primeros trescientos 
mil inmigrantes, formando así una admirable 
progresión aritmética. Es decir, los trescientos 
mil inmigrantes han producido el primer año 
400 millones de pesos, pero, el segundo año 
son seiscientos mil los inmigrantes que hay en 
el país y por consiguiente deben producir 800 
millones ; el tercer año nuevecientos mil inmi- 
grantes á los que corresponde una producción 
de 1.200 millones y así sucesivamente hasta 
completar los treinta años en que la produc- 
ción anual de la inmigración total será de 
12.000 millones de pesos, sin contar los inte- 



(1) Según el censo de 1890 la población extranjera de los Estados 
Unidos era de 9.249.547 personas. Aceptando como término medio, la 
cifra de 300.000 inmigrantes por año resulta que la población extran- 
jera de aquel país ha necesitado 30'8 años para formar la cantidad que 
señala el censo. 
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reses acumulados durante ese tiempo. Supo- 
niendo, pues, que la corriente inmigratoria de 
los Estados Unidos no decaiga de la cifra de 
trescientas mil personas (^) por año, el valor 
de producción de la inmigración total, ó sea de 
todos los extranjeros establecidos en el país 
será de ¡ 12.000 millones de pesos anuales ! 
Como se ve, el ilustre autor de la inmortal 
declaración de la independencia norteameri- 
cana no daba á este gran factor de riqueza 
toda la importancia que tiene. 

Pudiéramos aplicar este procedimiento — 
siquier fuese variando en mucho las cifras que 
nos sirvieron de fundamento para el cálculo 
anterior — parala estimación del poder produc- 
tivo del extranjero en la Argentina, seguros 
de llegar á cantidades respetables, dignas de 
preocupar la atención de los hombres de 
gobierno, pero, aparte de que no creemos tal 
sistema el más apropiado para tal investiga- 
ción, el lector puede por sí mismo hacer el 
cálculo con toda facilidad y siempre en con- 



(1) Como se liabrá notado ya antes preferimos la cifra de 300.000 
inmigrantes y no la de los 100.000 agricultores á los cuales Mr. Je- 
fferson atribuye la producción que nos sirvió de base para el cálculo. 
Como se comprenderá fácilmente nos parece más lógico hacer uso de la 
primera cantidad y no de la segunda por creer exagerada la producción 
que se atribuye á los cien mil y, sobre todo, porque no hallamos 
la razón que ha tenido Mr. Jeffcrson para no valorar el trabajo de 
los 200.000 inmigrantes sobrantes. 
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formidad con sus apreciaciones particulares. 
Preferiremos, pues, nosotros mirar la cuestión 
bajo otra faz. 

Es indudable que una importación de hom- 
bres es una importación de capitales. Todo 
inmigrante no es más que una acumulación 
de capital que nos regala la patria que lo ha 
criado y educado. ¿ A cuánto asciende esa 
acumulación ? Son muy variables las opinio- 
nes al respecto. Mientras el doctor Farr, estima 
en 725 pesos oro y sir Paget en 2.500 el tér- 
mino medio del valor de cada uno de los ha- 
bitantes de Inglaterra, Mr. Rochard calcula el 
de un francés en 219 pesos y Mr. Schadowik 
en 3.500 el de un norteamericano. 

Como se ve las tasaciones son muy disímiles, 
pero, á pesar de todo, hay límites numéricos 
no muy apartados, entre los cuales suelen 
oscilar las evaluaciones de los que con más 
competencia han estudiado esta cuestión. Pon- 
gamos algunos ejemplos. El doctor Edward 
Young, jefe de la oficina de estadística de 
Washington, en un informe fechado en 20 de 
Abril de 1871, aprecia el valor de cada inmi- 
grante en 800 pesos oro. (^> Por su parte Mr. 
Lavisse, en un estudio que he citado anterior- 
mente, dice que la educación de un adulto 



(1) Vid. Le Correspondant, 10 Septembre 1876. 
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llegado á la edad de 15 años cuesta en Ale- 
mania 750 thalers (562'5 $ oro), pero, que en 
Estados Unidos en donde el dinero tiene menos 
valor que en Alemania, representa mayor 
suma. A su vez, Mr. Rumelin, economista y 
estadígrafo distinguido, dícenos (i) que entre 
ellos (Wurtemberg) se calcula que im hombre 
tiene por lo menos el valor venal de su edu- 
cación y que ésta no baja nunca de 1.000 tha- 
lers (750 pesos ) como término medio. Como 
se comprenderá, el valor de un hombre debe 
variar de unos á otros países, de conformi- 
dad al costo de su educación y al poder pro- 
ductivo de la región en que está establecido, 
así es que no podemos pretender, ni mucho 
menos, señalar con exactitud dicho valor, 
pero, dada la aproximación de las cantidades 
de Young, Lavisse y Rumelin, y la indudable 
competencia de estos señores sobre esta ma- 
teria, creemos que sus cifras no deben hallarse 
muy lejos de la verdad. Si aceptamos, pues, 
como base para el cálculo, el promedio que 
resulta de esas estimaciones, hallaremos la 
cantidad de 704 pesos como valor de un 
hombre. Ahora bien, siendo el número de 
inmigrantes llegados de Ultramar y por vía 
de Montevideo, de 2.139.477, en el período de 



(1) Problemes éfEconomie Politique et de Statistique, pág. 300. 
Trad. 1896. 
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1857 á 1895, resulta que hemos tenido por 
este motivo una importación de capitales 
igual á 1.506.191.808 pesos oro á los cuales 
habrá que restar una emigración de 666.203 
personas ó sean 469.006.912 pesos, lo que da 
una diferencia á favor de 1.473.274 inmigran- 
tes ó 1.037.184.896 pesos oro. 

Si siendo tan escasa la inmigración de los 
primeros años de aquel período representa, sin 
embargo, en el total un valor tan considerable, 
podemos acariciar en la imaginación la suma 
que representara el día que tengamos una 
inmigración que corresponda á nuestra capa- 
cidad territorial y productora. 

Una inmigración de doscientas mil personas 
anuales, cifra que no creemos exagerada, pues 
la conseguimos en 1889 y la excederemos 
en años posteriores, si una nueva crisis no 
viene á interrumpir esta corriente, represen- 
tará un tributo humano de Europa á la Argen- 
tina equivalente á ¡ 385.753 pesos oro por día! 
es decir, un valor de casi el doble del presu- 
puesto general de entradas de la nación. 

Estas cifras representan únicamente el ca- 
pital importado ó una economía en la riqueza 
nacional, pues, como se comprenderá fácil- 
mente, si Europa envía inmigrantes que le 
cuestan en educación y mantenimiento 704 
pesos oro per capite hasta colocarlos en condi- 
ciones de producir, la Argentina ha de gastar, 
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por lo menos, otra suma igual para educar y 
mantener los nacidos en el país, hasta que 
lleguen á estar en condiciones iguales de pro- 
ductividad que el extranjero que viene á esta- 
blecerse entre nosotros. El inmigrante tiene, 
pues, para la nación, económicamente consi- 
derado, un valor de setecientos cuatro pesos 
oro más que el valor de un argentino. Ahora 
bien, igualados con esta diferencia, el valor de 
nacionales y extranjeros, falta aún para darse 
cuenta exacta de su importancia no olvidar 
su productividad, que era á lo que aludía Mr. 
Jeíferson en el párrafo que hemos copiado 
anteriormente. No pretendemos, como hemos 
dicho antes, hacer esta estimación, pero, para 
que se note la gran importancia productiva del 
extranjero entre nosotros, bástenos saber que 
según el censa nacional de 1895, tienen los ex- 
tranjeros establecidos en la República 18.706 
establecimientos industriales con un valor de 
239.350.000 pesos y 32.651 establecimientos 
comerciales evaluados en 438.886.000 pesos, 
mientras que los hijos del país solo alcanzan á 
tener 3.498 de los primeros con un valor de 
44.750.000 pesos y 14.449 de los segundos 
representativos de un capital de 152.134.000 
pesos. (^> Si tenemos en cuenta que el extran- 



(1) En las cifras anteriores no están incluidos entre los estable- 
cimientos industriales las cervecerías, fábricas de vinos y alcoholes, 
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jero representa únicamente una cuarta parte 
de la población total ( 1.004.527 extranjeros, 
3.040.B84 argentinos) comprenderáse toda la 
importancia de sus esfuerzos en la elaboración 
de la riqueza nacional. 

Fomentemos, pues, esa riqueza dando al in- 
migrante las libertades que le ofrece nuestra 
constitución, la seguridad que todo hombre 
civilizado necesita para su vida y para su ha- 
cienda y las comodidades de una existencia 
desahogada, que mitigue en el desterrado las 
amargas nostalgias de la patria en que ha na- 
cido. Todo lo que no responda á estos altos fines, 
todo lo que no sea un sistema amplio, uniforme, 
desinteresado, es perder el tiempo en pequene- 
ces, impropias del alto rol que esta nación 
debe jugar en los destinos de la humanidad, 
porque esta patria, dada su capacidad produc- 
tiva y la dilatada extensión de sus fecundas 
pampas, no es tan sólo una individualidad terri- 
torial, egoísta de sus destinos y afanosa del fo- 
mento de la riqueza, siquier ella sea el principal 
cuidado de las modernas nacionalidades, sino 
que es también, una de las grandes soluciones 
del problema social, un factor de equilibrio 



ingenios azucareros, saladeros, usinas de gas y electricidad, empresas 
de trasportes, ferrocarriles, tranvías y vapores, ni entre los comer- 
ciales los Bancos y Sociedades anónimas. Si tales empresas se hubiesen 
tomado en cuenta la diferencia sería aún mucho mayor. 
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en el formidable batallar de las desigualdades 
humanas, una esperanza de regeneración en la 
lucha por la subsistencia, la bendita y salu- 
dable tierra de promisión, en fin, del cansado 
y maltrecho proletariado europeo. 

Así lo está comprendiendo esa Europa, 
amenazada de profundas y largas crisis, pues, 
si algunos pueblos siguen oponiéndose aún á 
la emigración, otros, como Italia, empiezan á 
ver en ella un motivo de futuras prosperidades, 
creyendo y con razón que nada mejor que 
estas colonias espontáneas, que propagan en 
tierra extraña sus hábitos y sus costumbres, 
pueden desarrollar el comercio y la industria 
nacionales. No desperdiciemos, pues, tan crí- 
ticos momentos y ya que no sabemos ó no 
podemos ensanchar el cauce por donde viene 
la corriente inmigratoria que se dirige á nues- 
tras playas, ni encauzar en él otras corrientes, 
no pongamos, por lo menos, obstáculos que le 
hagan cambiar de curso, llevando á otras 
regiones los elementos de progreso y de pros- 
peridad de que tanto necesitamos, si algún día 
han de cumplirse los grandes destinos que nos 
tiene reservados la Providencia. 



CAPITULO lY 
Represalias y otros perjuicios 

El sociólogo que estudie detenidamente las 
modalidades de nuestra vida política y social, 
en esta larga y continua evolución que va 
arrastrando constantemente nuestro pueblo ha- 
cia mayores y positivos progresos en todo 
aquello que puede constituir el mejoramiento 
de una sociedad, ha de notar, seguramente, que 
no es la previsión una de nuestras mayores 
virtudes. 

Nuestros hombres públicos, salvo raras ex- 
cepciones, que no hacen más que confirmar la 
regla general, apasiónanse demasiado de los 
éxitos rápidos. Las satisfacciones del hoy me- 
recen casi siempre á su consideración más im- 
portancia que las preocupaciones del mañana, 
sacrificando así á las vulgares complacencias 
de la alabanza, muchas veces inconsciente, los 
altos fines nacionales que les están encomen- 
dados. El dicho vulgar «el que venga atrás que 
arree», es de perfecta aplicación á nuestros 
principales hombres de gobierno. 



4 

■i 
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La falta de plan y do rumbos fijos en nuestra 
legislación financiera no obedecen á otra cau- 
sa. La ley de Aduana puede servir perfecta- 
mente de ejemplo. No solamente hemos gra- 
vado con impuestos proteccionistas la gran 
mayoría de los artículos de importación, en el 
afán de favorecer los similares nacionales, sino 
que hemos llegado á darles muchas veces un 
carácter prohibitivo y hasta diferencial. Y ¿qué 
ha sucedido? Que en la mayor parte de los ca- 
sos hase estado protegiendo industrias artifi- 
ciales que no tienen arraigo sólido en nuestro 
país y despertando prevenciones y represalias 
en naciones amigas y fuertes consumidoras de 
nuestros productos. 

Es muy curioso lo que pasa sobre este par- 
ticular. Ños enojamos y ponemos el grito en 
el cielo cuando alguna nación aumenta los de- 
rechos aduaneros á alguno de nuestros pro- 
ductos y, sin embargo, nuestras Cámaras, con 
una rapidez digna de mejor causa, resuelven 
en los últimos días de las sesiones anuales fuer- 
tes aumentos de derechos, que han causado en 
los últimos años enormes perjuicios á esas mis- 
mas naciones. Como se comprenderá, hay en 
esto una falta de consecuencia muy merecedo- 
ra de censura. 

«¿Cómo osaremos decirles á otras naciones 
— decía hace muchos años en la Cámara de los 
Comunes, lord Palmerston — que disminuirán 
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SUS derechos de entrada; que la competencia 
es la vida de los cambios ; que la emulación ins- 
pira actividad y espíritu de empresa y que sin 
emulación y empresas jamás puede florecer el 
comercio ni producir ventajas á los que lo ha- 
cen? ¿Podemos dirigir este lenguaje á los pue- 
blos extraños y persistir al mismo tiempo en 
nuestro sistema restrictivo? Cuando propone- 
mos estas máximas á los otros gobiernos, na- 
turalmente escuchan nuestros argumentos con 
urbana desconfianza; apelan de nuestra teoría 
á nuestra práctica, nos muestran nuestros aran- 
celes y nos dicen en paráfrasis diplomática: 
cuando alteréis vuestro sistema mercantil; 
cuando bajéis á un nivel racional vuestros ex- 
cesivos derechos de importación nos converti- 
remos á vuestras doctrinas y hablaremos acer- 
ca de la revisión de nuestros aranceles». Estas 
palabras del ilustre poKtico inglés parecen 
escritas para nosotros. Si queremos que los 
extraños nos consideren como buenos amigos 
en las relaciones del intercambio debemos 
empezar por darles el ejemplo. El será siempre 
el mejor argumento para despertar confianza. 
Pero, desgraciadamente, no ha sucedido así. 
Brasil, por ejemplo, era uno de nuestros mejo- 
res mercados consumidores. Con los impuestos 
prohibitivos al azúcar sintióse altamente lasti- 
mado en sus intereses, situación que vino á 
agravarse con las reformas de la ley de Adua- 

EI. PROTECCIONISMO 15 
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ñas de 1891. El tabaco que hasta entonces 
había tenido un derecho, general, de 60 por 100 
ad valorem vino á transformarse por aquella ley 
en diferencial y específico, lo que aumentaba 
enormemente su imposición para algunas cla- 
ses. El tabaco paraguayo quedó gravado en 
O' 15 y 0'25 $ oro el kilo de hoja y picadura, 
respectivamente, mientras que al brasilero 
asignábasele en la misma tarifa un gravamen 
de un peso oro por igual medida. Tan infun- 
dada resolución que establecía una diferencia 
de impuestos cuatro y siete veces mayor, se- 
gún clase, entre éste y aquel, no podía por me- 
nos de producir una queja general en el país 
perjudicado. El gran aumento que con estas 
medidas tomó el contrabando y la notoria 
injusticia que se cometía con un país amigo 
fueron motivo para algunas modificaciones de 
la ley, pero, el mal estaba hecho y debíamos 
atenernos á sus resultados. En efecto, el Brasil, 
en justa represalia, elevó, á su vez, los derechos 
de importación á nuestras harinas que puso en 
graves apuros á nuestra industria de molien- 
da y celebró con los Estados Unidos de Norte 
América un tratado de comercio que perjudicó 
seriamente nuestra exportación. 

Con España pasó algo parecido. A ella, 
también, le lastimaban los altos impuestos al 
azúcar y tabaco habanos, pero esto, si bien per- 
judicaba sus intereses comerciales, presentaba. 
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por lo menos en apariencia, un aspecto de equi- 
dad. Pero, el arancel de 1894, sobre los vinos, 
rompía abiertamente con este principio de jus- 
ticia. Por aquella ley imponíase un derecho 
adicional de medio centavo oro por cada grado 
de exceso sobre una base alcohólica de cator- 
ce grados centesimales. Es sabido que los vinos 
franceses é italianos, que son los únicos que 
compiten con el español en este mercado, son 
inferiores á tal escala, lo que no sucede con este 
último, sin exponerse á la descomposición. En 
la mayor parte del vino español la fermenta- 
ción se detiene á los 15^, pero, á temperaturas 
mayores de SO"" centígrados, muy comunes al 
atravesar el ecuador y aun entre nosotros en 
el verano, se produce inevitablemente una fer- 
mentación secundaria acética y viscosa si el 
vino no tiene por lo menos de IT"" á 18°. 

Tal ley era, pues, de funestísimas consecuen- 
cias para el comercio español, siendo ella tanto 
más infundada cuanto que los vinos de aquella 
nación, por razón de su baratura, resultaban 
gravados con derechos mucho más altos que 
los de otras procedencias. De apuntes que he 
sacado hace algunos años resulta que mientras 
el vino carian, español, pagaba un derecho es- 
pecífico equivalente á 165 por ciento advalorem, 
el vino francés, común, no pagaba arriba de 
un 98 por ciento. ¡Una diferencia de 67 por 
ciento de imposición ! 
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¿A que podían obedecer tan injustificables 
resoluciones? Únicamente al afán de crear, 
siquier fuera por falsos procedimientos, una 
industria nacional. En una de las reuniones de 
la «Comisión Revisora de Leyes de Aduanas >^ 
en la que se hallaban presentes algunos vini^ 
cultores argentinos, se decía con rara franque- 
za y tratando de justificar tales medidas, que si 
los vinos españoles podían entrar al mercado 
lo mismo que los de otras procedencias se 
conspiraba contra la industria nacional, «pues 
que con 215 litros de vino español, agregá- 
base, se pueden hacer hasta 500, comúnmen- 
te con la adición de agua, pudiendo venderse 
con utilidad á 52 ó 53 pesos, mientras que el 
vinicultor nacional no puede producir una 
bordalesa de 215 litros de vino en menos de 
66 pesos». ¡Y esto á pesar de los impuestos 
establecidos ! 

Tales leyes dieron lugar por parte de España 
á un alza de casi un trescientos por ciento 
sobre los derechos que pagaba el tasajo argen- 
tino en los puertos españoles, lo que ocasio- 
naba la casi ruina de esta industria, pues, la 
exportación de este producto á Cuba alcanzaba 
entonces á un 70 ó 75 por ciento de la faena 
anual, de un valor oficial de más de cuatro 
millones de pesos oro. 

Afortunadamente, estas justas represalias 
del gobierno español fueron suspendidas á 
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causa de las reclamaciones j promesas de 
nuestro gobierno. 

La conducta de España y Brasil para con 
nosotros ha sido el grito de alarma que nos 
advierte el peligro de nuestra política comer- 
cial. ¡ Peor para nosotros si desoímos tan bue- 
nas advertencias! Si el intercambio es una ne- 
cesidad en todas las naciones, lo es mucho más 
en los pueblos jóvenes como el nuestro, que 
necesita de todas las buenas mtenciones y 
simpatías de los extraños, así como de los ele- 
mentos de riqueza de todos los pueblos y espe- 
cialmente de aquellos cuyas producciones nos 
son necesarias para el desenvolvimiento de 
nuestro progreso y de aquellos otros que por 
su posición geográficay ley es naturales que los 
rigen son ó están llamados á ser consumidores 
principales de nuestra exportación. 

Para conseguirlo es necesario que cambie- 
mos radicalmente nuestra política comercial. 
Las leyes aduaneras dictadas por nuestras Cá- 
maras en los últimos años son una vergüenza, 
un error y un perjuicio nacionales. Mucho de- 
bemos desconfiar, pues, de una reforma salu- 
dable, dada la corriente que han seguido hasta 
ahora los poderes Ejecutivo y Legislativo; 
pero, si como creemos, empieza ya por recono- 
cerse los males que se han ocasionado al país 
con semejante política no es aventurado espe- 
rar para en adelante más sabias inspiraciones. 
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Por de pronto, hablase ya de la iniciación 
de nuevos tratados de comercio con algunas 
naciones ultramarinas. No somos, por doctrina, 
partidarios de estos pactos que ligan á una 
nación con compromisos para el porvenir, 
siempre incierto, y coartan la independencia 
fiscal, pero, dados nuestros antecedentes y 
prácticas, creemos firmemente que ellos serían 
de provechosos resultados para nuestro comer- 
cio internacional. 

Varias son las razones que nos inducen á 
creerlo así. 

1* Porque se evitarán las represalias y 
estrecharemos nuestras relaciones con los 
países contratantes. 

2^ La necesidad de asegurar los mercados 
consumidores de nuestros productos. 

3^ Evitar para en adelante las dificultades 
que pudieran oponer algunas naciones á la 
importación de nuestros productos, por razón 
de que ésta es superior al valor de su exporta- 
ción hacia nuestros puertos. 

4^ Recuperar algunos mercados perdidos 
por nuestra mala poKtica. 

5^ Conseguir nuevos mercados. 

6* Atenuar por este medio nuestra exage- 
rada política proteccionista, y 

7* Por que se dará á las tarifas de Aduana 
un carácter de estabilidad, librando al comer- 
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cío y á la industria de las caprichosas refor- 
mas que se introducen anualmente en nuestras 
leyes arancelarias. 



Veamos ahora, antes de terminar esta última 
parte, cuales son los otros males que nos aca- 
rrea la política proteccionista de nuestros go- 
biernos. Tienen, indudablemente, menor impor- 
tancia que los que fueron objeto de nuestra 
preocupación en los capítulos precedentes, y 
por esta razón, y por no alargar demasiado 
este estudio, nos contentaremos con decir dos 
palabras solamente sobre los que considera- 
mos de mayor significación. Por otra parte, ya 
anteriormente hemos tratado por incidencia de 
algunos de ellos, así es que el extendernos en 
su estudio nos haría, acaso, repetirnos. 

Las naciones lo mismo que los individuos 
tienen facultades naturales distintas, así como 
presentan, también, muy generalmente, gran- 
des dificultades orgánicas para el desarrollo 
de otras facultades que parecen propias de 
otros pueblos ó personas. Es cierto que la 
educación puede hacer variar mucho estas pre- 
disposiciones, pero, dígase lo que se quiera, la 
educación jamás hará cambiar completamente 
los secretos designios de la naturaleza, que ha 
puesto en cada organismo un límite para todos 
los progresos y para todas las reformas. 
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Nuestros gobiernos, sin embargo, parece no 
han querido comprenderlo así. ¿A qué respon- 
de, sino, esta protección a outrance que arranca 
sus capitales y sus brazos á las legítimas 
industrias del país para establecer industrias 
artificiales que solo pueden vivir á la sombra 
de favoritismos injustificables? Ante el juicio 
de la historia estos errores serán siempre un 
delito de lesa patria. 

Todo lo que no sea proteger industrias reco- 
nocidamente provechosas para nuestra rique- 
za y que puedan competir con las similares 
extranjeras, lo hemos dicho ya repetidas veces 
en el curso de esta obra, es perder el tiempo 
en destruir nuestros propios recursos. Para 
obrar así más vale dejemos á la iniciativa par- 
ticular librada á sus propias inspiraciones. 

Nada más doloroso que ver continuamente 
este «alejamiento de capitales de sus verdade- 
ras fuentes de producción > para aprovechar 
las locas protecciones de industrias pasajeras, 
que se desarrollaron extraordinariamente en 
los últimos tiempos, mientras la ganadería, ver- 
dadera industria nacional, no solamente no ha 
crecido en la proporción que legítimamente 
debíamos esperar, sino que en cierto sentido 
ha disminuido. Ahí están los censos de 1888 y 
1895 que señalan una diferencia en contra de 
más de doscientas sesenta mil cabezas de ga- 
nado vacuno. Sin embargo, la ganadería es la 
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que ha formado las grandes fortunas del país, 
la ganadería es el sumando más fuerte en las 
cifras de nuestras exportación, j esas indus- 
trias protegidas ¿qué son? Reliquias de 

antiguas grandezas, motivo de quiebras y 
defraudaciones, pozo de Airón de los capitales 
bancarios. ¡ Cuántos sacrificios inútiles, cuán- 
to dinero perdido ! En medio de tanta grandeza 
perdida ya solo se vislumbra el fantasma de la 
liquidación final y las fábricas que se creyeron 
emporios de riqueza remátanse por menos de 
la quinta parte de lo que costaron. Ahí está la 
pobre Tucumán con sus treinta y cuatro inge- 
nios de azúcar, triste y arruinada, después de 
una protección insensata, liquidando sus inge- 
nios y dejando perderse entre inútiles malezas 
sus cañaverales que no pagan el trabajo de 

cortarlos 

¡ Echemos un velo sobre tanta imprevisión y 
tanta ruina ! 



Eñ el capítulo que hemos dedicado al con- 
trabando y la falsificación hemos hecho notar 
el gran quebranto que produce en las rentas 
fiscales la perpetración de estos delitos. Basta- 
ría, acaso, cuanto entonces hemos dicho para 
probar cuan falsa es la afirmación de algunos 
proteccionistas que fundan su política en la 
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necesidad de mayores recursos, pero, para 
mayor dilucidación de este punto, queremos 
decir siquiera dos palabras sobre otra faz de la 
cuestión, que probarán claramente que el 
proteccionismo cuando es exagerado produce 
una «disminución de la renta > y especialmente 
de la procedente de derechos de importación, 
que entre nosotros es la más importante. 

Es sabido de todos cuánto han aumentado 
estos derechos en los últimos años, que han 
llegado á duplicarse y triplicarse en muchos 
casos. ^^^ Sin embargo, la renta en vez de au- 
mentar ha disminuido, pues habiendo produ- 
cido 130.607.930 S oro en el trienio de 1888-90 
bajó á 74.644.147 $ en el de 1894-96, ó sea una 
diferencia de 55.963.783 $. Pudiera observár- 



(1) Las personas que conozcan el cuadro que se publica en la pág. 
292 del tomo H del "Anuario de la Dirección de Estadística", corres- 
pondiente á 1896, pudieran creer que el gravamen medio ha disminuido 
en los últimos años en vez de aumentar como nosotros decimos, pues en 
ese estado figuran, por ejemplo, las cantidades de 33'4 por "/^ en 1890 y 
23'9 por "/o en 1896, como términos medios. Tales porcentajes son 
relativos y no afectan en nada á nuestra afirmación, pues, consideramos 
el impuesto en absoluto. Claro está que cuando es abundante la 
importación de artículos fuertemente gravados y es pequeño el valor 
de la importación total el dividendo es grande, y por el contrario cuando 
es mayor la importación de artículos libres ó poco gravados y alto el 
valor de la importación total el dividendo es pequeño. Vemos, pues, que 
los dividendos ó porcentajes que publica el "Anuario'* aumentan ó 
disminuyen según la proporción en que se hallan las mercaderías 
importadas de una ú otra clase con relación al valor de importación, lo 
que, como se comprenderá, nada tiene que ver con los aumentos y 
disminuciones anuales en los derechos arancelarios. 
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senos que el valor de la importación en el 
primer trienio es mucho mayor que en este 
último, y que por consiguiente su rendimiento 
debe ser también mayor. En efecto, en el 
período de 1888-90 la importación alcanza á 
435.000.000 $ mientras que en el de 1894-96 
llega solamente á 800.000.000 $, pero si tene- 
mos en cuenta, como antes hemos dicho, la 
suba que han tenido los derechos de aduana en 
el intervalo de estos dos períodos, notaráse 
que la disminución no es proporcional, ni mu- 
cho menos. í]n el peor caso, suponiendo que 
los derechos fuesen los mismos, debiéramos 
obtener un producto de más de 90.000.000 S 
oro mientras que como hemos visto lo recau- 
dado alcanzó solamente á 75.000.000 escasos. 

Todo esto nos prueba claramente que los 
tales impuestos aduaneros habían llegado á lo 
que en química se llama estado de saturación. 
Mientras los derechos conserváronse en un 
límite prudencial la renta fué subiendo propor- 
cionalmente á los aumentos arancelarios, pero, 
excedido ese límite la renta disminuyó. Un 
ejemplo hará más visible este fenómeno finan- 
ciero. La importación que en 1886 fué de 
95.408.745 $ produjo de derechos 27.693.876 $ 
mientras que la importación de 1896 que subió 
á 1 12.163.591 Sredituó únicamente 26.844.015 $. 

Tales resultados, como se comprenderá, eran 
un fracaso financiero: el sistema proteccionis- 



2a6 MALES DEL J»ROTECCIONISM() 



ta había sido derrotado por sus mismos parti- 
darios y con sus propios argumentos . . . Para 
salvar la situación creada por tal estado de 
cosas no se encontró mejor recurso que san- 
cionar á escondidas de la Constitución v con 
carácter temporario los impuestos internos de 
consumo. Afortunadamente pudieron hasta 
ahora resarcir al Estado de los quebrantos su- 
fridos por la renta de aduana, pero, en adelante 
¿sucederá lo mismo? ¿no serán una causa más 

de ruina para las industrias protegidas? 

Dejemos la contestación al porvenir. 

Nada más tenemos que decir, pero, antes de 
terminar esta última parte de nuestra obra, sea- 
nos permitido lamentar que este sistema restric- 
tivo que nuestros gobiernos han adoptado como 
credo económico — y que trae ó fomenta todos 
los males que dejamos enumerados y á más la 
«corrupción política», la «depreciación de la 
moneda fiduciaria», el «debilitamiento de las 
iniciativas particulares», los «hábitos de lujo» 
y tantos y tantos otros perjuicios que sería lar- 
go reseñar — quebrante las sanas costumbres 
del pueblo, destruya su riqueza y prive á 
la patria de las múltiples energías con que 
pródiga nos dotó la Providencia. 
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Hemos empezado este estudio deseosos de 
mantenernos ajenos á toda preocupación de 
escuela, de intereses particulares ó de bande- 
ría poKtica, que suelen turbar el ánimo más 
sereno, y hoy al concluirlo, creemos haber 
cumpHdo honradamente nuestro propósito. 

Podrán hallarse errores en nuestro humilde 
trabajo, pero no mala fe, que quien busca ins- 
piración únicamente en la justicia y en las 
grandes conveniencias púbhcas podrá enga- 
ñarse pero no mentir. Nuestro objeto era decir 
la verdad y hemos dicho la verdad, según 
nuestro sentir y pensar. 

Se nos objetará, acaso, al juzgar nuestro 
criterio, que las cuestiones de esta naturaleza 
suelen verse de diferente manera desde los 
altos puestos del gobierno que desde las filas 
del pueblo. No lo dudamos; sabemos perfec- 
tamente que los acontecimientos, las necesida- 
des inmediatas, las exigencias de los unos y 
de los otros, las responsabilidades de la ac- 
ción, etc., obligan muchas veces á los que 
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están arr'iha á pensar de diferente manera que 
cuando las aficiones particulares nos permiten 
discurrir á solas en el silencio del gabinete, 
pero la verdad es una, míresela de donde se la 
mire, y si bien es cierto que en casos excepcio- 
nales pudiera ser disculpable ceder á las impo- 
siciones de la realidad, en muchos otros tal 
conducta no es más que falta de carácter para 
arrostrar las dificultades, como el médico co- 
barde que no se decide á hacer la amputación 
del miembro dañado y se contenta con emplear 
paliativos y calmantes que no hacen más que 
disminuir los sufrimientos y retardar el desen- 
lace fatal de la enfermedad. 

Es, pues, necesario repetir constantemente 
que la política económica seguida por nuestros 
gobiernos es altamente peligrosa para los 
intereses de la patria. Ha llegado el caso de 
exclamar con el marqués de Argenson: pour 
mieux goitverner, il faudrait goiiverner moins. 

Dios, en su suprema bondad, nos ha dotado 
de dones excepcionales. Nuestro territorio es 
inmenso, la riqueza de nuestros campos es 
insuperable, nuestro clima es sano y vario, el 
pequeño valor de nuestras tierras nos permite 
producir el pan, la carne y la lana que han de 
alimentarnos y vestirnos con menos gasto que 

cualquier otra nación de la tierra ¿Qué 

más podemos ambicionar? Tenemos todos los 
elementos necesarios para fundir la gran esta- 
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tua de nuestra nacionalidad, asombro de las 
futuras edades. Pongamos todos manos á la 
obra y pueblo y gobierno esforcémonos en 
responder dignamente al juicio de la Historia, 
que ha de pedirnos cuenta de nuestro co- 
metido. Es necesario, es forzoso, que el 
paralelógramo de nuestras fuerzas dé por 
resultante el poder de un gran pueblo. Para 
ello sólo necesitamos que la Diosa Libertad, 
fecunda progenitora de todas las grandezas, 
cubra constantemente con su manto esta nueva 
tierra de promisión. 



FIN 
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Cumplo con el deber de felicitarle porque su libro es bue- 
no, contiene observaciones justas y porque demuestra en el autor 
competencia y el noble deseo de ser útil al país en que vive, 
que es para usted segunda patria. 

En este momento su libro es de actualidad. Las manifesta- 
ciones que han tenido lugar plantean la cuestión en el terreno 
práctico del proteccionismo y del libre-cambio. Su solución debe 
consultar los intereses del consumidor, del productor, del país 
en general y los derechos adquiridos á la sombra de una legis- 
lación de veinte años. Me parece que usted indica con acierto 
el camino «1 seguir. 

Vuelvo á felicitar á usted y crea que no me guía el con- 
vencionalismo de siempre. Si felicito á usted por su libro es 
porque creo que su trabajo merece felicitación. De otra manera 
hubiera guardado silencio, limitándome á un simple acuse de 
recibo. 

José A. TERRY. 

Buenos Aires 

* * 



Es una obra interesantísima y altamente provechosa á los 
intereses económicos de la nación. Escrita con claridad v cabal 
conocimiento de la materia, que trata en un estilo elevado, no- 
ble y castizo, es un libro do verdadera ciencia, en que lo jui- 
cioso de las observaciones, en el complicadísimo proceso de las 
relaciones económicas, se muestra á la altura de la ilustración 
do su autor, que derrama en cada página vasta y copiosa eru- 
dición. 

Manuel D. PIZARRO 

Córdoba 
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Su libro responde, hasta por sn rápida y militante exposi- 
ción, al anhelo <le los eonsnmidores é industriales libre-cambistas 
(pueblo, ganaderos, agricultores, mineros, etc.)- Pero es útil 
también á los proteccionistas racionalistas (si fuera posible lla- 
marlos asi) que consideran necesaria una acción discreta del 
Estado para estimular todas las fuentes de la produccióu nacio- 
nal, desde la tarea primaria de los campos, hasta la complica- 
da de las fábricas y desde las instituciones de ahorro local hasta 
la importación de capitales extranjeros. 

El capítulo de la ^Balanxa comerciaU es eficaz. Usted disipa 
ese ^espejismo», cuando carecemos siquiera de las cifras fidedig- 
nas para cargar los dos platillos. 

Es de trascendencia política y sensato el otro capítulo que 
trata de la Intervención del Estado. He ahí el corazón político 
del libro, por que la política en el mundo no obedece ya sino 
á tendencias puramente económicas. La conquista misma, deja 
de ser una políticii, cuando no la promueve la codicia de un 
teatro rico y de porvenir financiero. 

Estanislao S. ZEBALLOS 

Buenos Aires 

* * 

Su libro, tan razonado como moderado, ayudará á robustecer 
la reacción que necesariamente provoca al fin el exceso del mal 
y á este propósito sus mismos defectos concurrirán á hacerlo mas 
eficaz, porque los hombres que se mantienen inexorables en las 
alturas do las doctrinas científicas absolutas, son oidos y aim 
comprendides por muy pocos, que las mas de las veces les vuel- 
ven desdeñosamente las espaldas, murmurando duras hic s&i'mo! 
ó gritándolos como los judíos del profeta dic nobis ^lacentia! áe- 
cidnos cosas agi'adables. 

El proteccionismo, según Vd. lo muestra, en la República 
Argentina no ha sido mas que un inmenso escamoteo de la ri- 
queza, del bienestar y de la felicidad de las nueve décimas par- 
tes del pueblo, por la otra décima parte compuesta de hábiles 
especuladores y de candorosos inconscientes que se imaginan que 
para mejorar la suerte del pueblo basta con dictar muchas leyes 
que tengan ese propósito ostensible. 

La piedra que Vd. ha lanzado contra el coloso, no lo derri- 
bará sin duda, pero al arrojarla Vd. ha ejecutado un acto meri- 
torio que estimulará á otros á imitarlo, y que un poco mas tarde 
ó mas temprano darán con él en tierra. 

ZOROBABEL RODRÍGUEZ 

Yulparaño. 



VII 

Su hermoso libro revela un conocimiento claro de los pro- 
blemas económicos y un criterio sumamente perspicaz para apre- 
ciar su valor de aplicación. 

Eduardo SANZ y ESCARTIN 

Barcelona 

He leido con gusto todo su importante trabajo. El espacio 
de una carta no me permitiría entmr en el fondo de los múlti- 
ples interesantes aspectos que encierra esta debatida cuestión; 
pero por lo que respecta á principios ó mejor dicho á ideas ge- 
nerales creo que no andaremos en desacuerdo. El Estado mo- 
derno, tal cual existe do hecho y tal cual lo conciben los mas 
modernos tratadistas, reconoce los grandes bienes de la libertad 
industrial, como régimen económico, pero no por esto es indivi- 
dualista, hasta el punto de aceptar como norma de conducta el 
laisser-faire. Muy por el contrario, interviene siempre que su 
intervención resulte im bien. La cuestión consiste, pues, en es- 
tudiar circunstanciadamente, en cada caso, si conviene ó no la 
intervención y que forma debe dársele á esta intervención. He 
aqui la importancia de su estudio, que investiga los efectos que 
para la República Argentina han producido ciertas leyes protec- 
cionistas. 

Su estudio respira la independencia y altura de un hombre 
que se levanta del lodo de la política estrecha de los partidos y 
de los intereses privados, para investigar, con espíritu sano la 
verdad. 

Guillermo SUBERCASEAUX 

Santiago de Chile. 

* * 

Su libro prueba el detenido estudio que Vd. tiene hecho en 
estas materias y la prudencia con que distingue de tiempos y de 
lugares en la aplicación de las leyes económicas. 

El vizconde de Campo Grande 

Madrid 

* 

* * 

Revela Vd. tener una vasta erudicción y un concepto claro 
de lo que interesa á nuestro pais en sus relaciones económicas. 
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Sus doctrinas, son las qno conviene proclamar á un pais nuevo 
como el nuestro, extenso, despoblado, con tierras feraces, clima 
sano y variado, riquezas naturales incalculables y productor en 
grande escala, de materias primas. 

Un solo reproche tengo que hacerle. Los principios tienen 
({ue ser claros y definidos. Si en nuestra legislación aduanera, 
por ejemplo, han existido vicios y transgresiones á la ley, que 
conviene corregir y enmendar, no ha de tenerse en cuenta al 
volver á la verdad, los intereses particulares de aquellos que 
beneficiaron al amparo de semejantes irregularidades y que resul- 
taren perjudicados, como tampoco se tuvieron en cuenta los de- 
rechos legítimos de la gran masa de la población consumidora 
que se hirieron con aí^uellas infracciones. lia ley de la justicia 
y el progreso se aplican sin mii-amientos á las víctimas que hay 
que inmolar. 

Francisco SEEBÉR 

Bmnoi Airea 

* 

Su obra sobre el Proteccionismo en nuestro pais es un tra- 
bajo de mucho mérito y lo felicito por su dedicación á estas 
cuestiones, que son hoy vitales para la Repfiblica. Aunque no 
concuerdo con sus opiniones en esta materia, y tendré ocasión 
alguna vez de discutirlas, me es satisfactorio ver que los inte- 
reses económicos del pais, empiezan á ocupar con preferencia la 
atención de los hombres de pensamiento. 

Carlos PELLEGRINI 

Buenos Aires 



Les Argentins ambitionnent de devenir une natión indus- 
tiielle, et, pour ce faire, ils se sont livies á la politiquc protec- 
tionnisto. Mr. del Busto conibat cetle ])olitique avec une convic- 
tión, un talent,ot une habilité remaniuables et nous serions bien 
etonno s'il n'obtenait pas quelques i'ósultats. Je dis quelques 
seulcmcnt, car il en ost du protoctionnisme comme de FEnfer, il 
08t plus facile d'y entrer que d'eii sortir. 

Que faut— il done faire? Les uns veulent su pprimer radica- 
lement toute protection; les antres, Mr. del Busto est de ce nom- 
bre, veulent la supprimer graduol lement. Los doux méthoáes ont 
des inconvénients: comme nous le disions on commen^ant, il est 
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facile d'entrer daiis la voie de la protection, mais tres diíficile 
(Ven sortir. Snpprimez subitement ou graduellcment, si Tesprit 
public es protectionniste, le systéme renaitra bientot de ses cen- 
dres. C'est dono Tesprit public qu'il fant éclairer et rectifier, et, 
certes, le libre de M. del Busto y contribuera largement, si tou- 
teíbis il est lu; mais il le sera, car il es aussi bien écrit que 
bien pensé. 

ROUXEL 

Puris 

* * 

Su obra ya la conocía, pues está desde hace más de seis 
nioses en mi biblioteca y en mi libro se hace referencia á ella, 
aun cuando trata materias distintas á las que son objeto de mi 
estudio. Sin embargo, al ocuparme de la influencia que ejerce el 
capiüil extranjero en la Argentina, abordo cuestiones tratadas en 
su libro y de ahi la cita que de él hago. — Por lo demás, es esa 
una obra que le hace honor y que creo digna de ser mencionada 
entre lo muy bueno que se ha escrito en este pais. 

Gonzalo RAMÍREZ 

Buenos Aires 

* 

* * 



El estudio que Vd. hace de la cuestión azucarera es pre- 
cioso por la multiplicidad de hechos y antecedentes con que se 
ilustra, y también por su profundo análisis de sus proyecciones 
como factor determinante en la situación económica por que atra- 
viesa el pais. 

También es por demás sugestiva y digna de estudio para 
nuestros hombres públicos la manera como Vd. encara la cues- 
tión de la reacción de nuestro proteccionismo sobre nuestro co- 
mercio internacional. Pero, sería largo enumerar todos los puntos 
({UQ llaman la atención en su libro por su novedad o por el modo 
de presentarlos, y solo agregaré que celebro sobre manera la 
ocasión que me brinda el placer que en este momento tengo y 
espero que la materia que Vd. ha abordado tan resueltamente y 
con notable preparación, seguirá mereciendo los favores de su 
pluma, abi'iendo de esta manera un nuevo rumbo á la actividad 
intelectual, y á la acción política de nuestros jóvenes, quienes 
por falta de directores, no se aperciben de toda la magnitud y 
trascendencia de los triunfos que se pueden cosechar en el campo 
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de la discusión económica y de la aplicación de sus sanas reglas 
al desenvolvimiento y prosperidad de nuestra nacionalidad. 

Emilio HANSEN 

Buenos Aires 

Knfin, j'ai eté, dans notro pays, á diverses i*eprises, secre- 
tairo do ligues, prósidées par mon regrettó Maitro León Say, 
avaicnt por but de défendre parmi nous les idees de liberté. 
C'ost vous diré avec quel intérét j'ai parcouní votre travail. 

J'íiurais ai me pouvoir trouver le loisir de faire dans un de 
nos journaux un analyse de cette interessante etude. 

J. CHAILLEY-BERT 

Parts 

* 
* * 



La honradez del autor no pretende nada fuera de los limites 
que señalamos; su intención se revela con mucha claridad, y es 
por eso encantador seguirlo al travos de sus páginas^ y verlo sin 
ligaduras de escuela ni palmeta de dómine, compilar datos dis- 
persos, comprobar cifras, rectificar afirmaciones, derribar castillos 
de naipes, refutar argumentaciones ministeriales, limpiar, en una 
palabra, el camino qiie debe recorrer el criterio sano del lector 
para llegar á la conclusión inevitable, que el proteccionismo, 
como bandera de política económica, como credo adoptado por 
nuestro gobierno, ha sido el mayor obstáculo que ha encontrado 
ol progreso en nuestro país, y que en breve tiempo, á seguir 
con 61, sentiremos desastres que si la ciencia económica puede 
prever, nadie podrá medir en todas sus fatales consecuencias. 

José Manuel EIZAGUIRRE 

Córdoba 

* 



El Sr. Rodríguez del Busto se muestra un pensador de mé- 
dula, con el criterio científico y de observación que tan pocas 
veces se encuentra en los escritores de nuestro pais. Él estudia 
en su obra todos los problemas que se relacionan ó derivan del 
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proteccionismo económico: — Cada uno de estos temas está 

desarrollado con claridad y precisión, aplicando á su estudio la 
estadística, que es el escalpelo de las ciencias sociales, ante cu- 
yas conclusiones no hay mas réplica que la que puede haber en 
presencia de la resolución de un problema de aritmética. 

Federico IGARZABAL 

Buenos Aires 

* 
* * 

Dans le deinier numero du Journal des Economistes, M. 
Rouxel rend compte, avec la ciarte et l'entrain qui lui sont ha- 
bituéis, du livre d'un publiciste argentin sur le protectionnisme 
dans cette Republiqíie. 

Le livre, á en juger par Tanalyse et les extraits qni nous 
en sont donnés, es d'une sérieuse valeur, et son auteur, M. 
Francisco Rodríguez del Busto, est un esprit reellement distingué. 
— La réfutation du sophisme do la balance du commerce est 
excellente. Et il a parfaitement raison de soutenir que Texcé- 
det des importations sur les exportations n'est en aucune fa^on 
défavorable aux pays dans lesquels il se produit. C'est le con- 
traire quí est vrai. Les importations représentent les ressouorces 
que se procure le pays; les exportations sont le prix auquel il 
ncheté ees ressources. Recevoir pour que Ton ne donne á tou- 
jours eté consideré comme une opération aventageuse par les 
particuliers. II n'en es pas autrement pour les nations. 



Parts 



Frédéric PASSY, 

membre de Tínstitut 



* 
* * 



Por mis ocupaciones en el Congreso y en la Universidad, 
en este mes de exámenes no he escrito un artículo manifestando 
la admiración que siento por su hermoso libro «El Proteccionismo». 
Lo haré próximamente. 

Mariano H. CORNEJO 

Lima 

* 
* * 

La obra del Sr. Rodríguez del Busto tiene el gran mérito 
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(lo no ser abiirnda. Podrá uno no estar conforme con sus opi- 
niones, pero insípidas no son, porque la pimienta no escasea. 

La parte de la obra del Sr. Rotlríguez del Bnsto que tratii 
de la dialéctica del proteccionismo es muy interesante, y sobre 
todo lo es la historia compendiada de nuestra industria azucarera. 
La recomiendo con conciencia á todos los que se intei'csen por 
la suerte económica del pais en que vivimos, que es también su 
suerte i)ropia. 

F. LATZINA 

Buenos Aires 

* 

* * 

He podido darme cuentíi de que su libro es el fruto de se- 
rias investigaciones y estudios, y que, desde luego, tiene el ta- 
lunto de la oportunidad. 

Victorino DE LA PLAZA 

liuenoH Aires 

* 

Estoy completamente do acuerdo con su libro, como es na- 
tural, siendo yo un libre cambista impenitente. Me parece el 
trabajo de Vd. irrefutable. 

Gumersindo DE AZCARATE 

M<tdrid 

* 

* * 

No lia sido mi gratitud la tardía, ni mi deseo de felicitarlo 
j)or su luminoso trabajo, sino el tiempo que me falta y el estado 
de mi salud que no me permite dedicarme á ninguna tarea inte- 
lectual. 

Su libro será el bienvenido, porque llega en el momento 
í)portuno y responde á una aspiración de la opinión que comieriza 
á protestar en voz alta, contra ese proteccionismo sin entrañas 
(|ue sacrifica á los consumidores y va dilectamente contra los 
grandes fines de la Constitución, encareciendo la vida y haciendo 
imposible la inmigración, sin averiguar siquiera, si la industria 
(pie se implanta podrá llegar alguna vez á equilibrar los precios 
do los productos similares que ofrece el extranjero y devolver, 
por su baratura, los sacrificios que ha exijido. 

C. BOUQUET 

Tortugas 
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Merecen toda mi simpatía lo razonado de la exposición que 
hace y el sencido de su doctrina. 

J. PIERNAS HURTADO 

Madrid 

* 

* * 

De la tesis del libro nada he de decir, puesto que conforma 
con mis ideas; pero yo en estas cuestiones estoy lejos de ser 
un especialista y, en rigor, carezco de competencia suficiente para 
formular un juicio técnico, que son los que á Vd. pueden inte- 
resar realmente. En lo que se me alcanza, el mió es completa- 
mente favorable y aprobatorio del estudio y la tendencia de Vd.; 
y creo fundadamente que coincidirán conmigo los especialistas. 

Rafael ALTAMIRA 

Oviedo 

* 

* * 

He leido su bello tr.ibajo sobre el Proteccionismo.— Su obra 
revela estudio concienzudo y espíritu de observación poco común. 
Veo que Vd. es partidario de la ciencia nacional, 6 que por lo 
menos no cree en las verdades sociales absolutas. Es también mi 
tesis y me felicito de que libros de la importancia del suyo con- 
firmen esas teorías. 

Juan A. GARCÍA (hijo) 

Buenos Airen 

* 

* * 

En la ardiente discusión que sobre política económica y fi- 
nanciera se ha entablado actualmente, los socios del Ateneo en- 
contrarán en su obra un libro de consulta y en su autor un 
criterio ecuánime y elevado. 

Carlos BAIRES 

¡i líenos Aires 

* * 

It is always a pleasure to the members of tiie Cobden Club 
to hear oí the progress of the Free Trade movement in other 
conntrics, and i venturo to express the hope that your book may 
greatly advancc the í'ree Trade cause in Argentina. 

Harold COX 

Londres 
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Su libro es pues en mi concepto ia primera Vo2 que de oye 
en un momento histórico, señalando con valentía un mal que 
es necesario curar y defectos que deben corregirse, indicando á 
ios liombres de pensamiento que allí existe un problema que 
reclama soluciones atinadas en el nombre de los intereses gene- 
rales y sagrados de la comunidad y que los errores que Vd. tan 
hábil como juiciosamente denuncia son bastantes para justificar 
una campaña que es ya inminente y que resuelta en el sentido 
de la verdad y de la justicia, de la equidad y del crédito nacio- 
nal ha de poner término al periodo de estagnación que ha dete- 
nido el progreso de la República desdo 1890. 

Ricardo PILLADO 

Buenos Airen 

A la vez le presenta sus sinceras felicitaciones por esa no- 
table producción, la que saliendo del molde común y sin impor- 
tancia de las que hoy se publican en su género, plantea y estu- 
dia con criterio científico propio, clara inteligencia y apreciable 
erudicción, bebida principalmente en fuentes nacionales^ los prin- 
cipales problemas oconómioos del pais. 

C. MOYANO GACITUA 

Córdoba 

* 

* * 

Mucho agradezco el envío de su libro interesantísimo. Debo 
decirle que este ejemplar vale para mi por su autógrafo dedica- 
toria, i)uos que ya lo poseia, lo había estudiado y juzgado con 
mi niodosto criterio, tan favorablemente, como veo lo han hecho 
con justicia (/listinguidos hombres públicos de nuestro pais. 

Francisco SEGUÍ 

Buenos Airen 

* * 

La obra es notable por su forma y por su fondo. Los males 
y peligros de la política económica por aquel gobierno seguida 
existen también en España y, por igualdad de razón, es aplica- 
ble la frase del mangues de Argenson: pour mieux gouverner^ 
il faudrait (jouvenicr moins. Convendría que los harineros, azu- 
careros, agricultores, fabricantes y cuantos aquí piden al Estado 
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derechos prohibitivos y los colegisladores, que se les otorgan, 
leyesen el libro del Sr. Rodriguez del Busto. 

M. MARTÍNEZ GARRIDO 

Oviedo 

* 

El estilo del autor es fácil y muy fundadas las razones en 
que basa sus juicios desfavorables sobre el proteccionismo argen- 
tino. Me inclino li creer, que es preferible para nuestro pais el 
sistema opuesto, sin que esto quiera decir, que el ejercicio ab- 
soluto de uno ú otro sea lo más conveniente. 

P. AGOTE 

Buenos Aires 

* * 

Sodété d' Ecoiiomie Politique. Paris. — (Reunión du 5 Octubre 
1899). — Mr. Jules Fleury, secretaire perpetuel, insiste ausi brié- 
vement sur un ouvrage intitulé: El Proteccionismo en la Repú- 
blica Argentina, par Mr. Fr. Rodriguez del Busto, ouvrage soli- 
dement pensó et clairement écrit (en espagnol), aveo cette ópi- 
graphe: Salus populí suprema, lex esto. Et le salut, pour l'auteur, 
est non pas dans ees restrictions, ees entraves á la liberté du 
travail et des échanges auxquelles certains pays neufs ont la 
deplorable tentatión de recourir, mais dans rindépendance éco- 
nomique, Tabolitión de la protection, laquelle ne peut que causer 
les maux suivants: la contrebande et les falsifications ou fraudes 
commerciales. le renchérissement des denróes de consommation, 
la diminution de Tinmigration et les représailles de la part des 
autres nations. La Sodété (TEeofiomie Politique se devait de sa- 
luer en passant se confrere argentin qui combat avec elle le bon 
Cv^mbat centre Terreur et Tegoisme. 



« 
♦ « 



OBRAS ARGENTINAS QUE SE OCUPAN DEL LIBRO 



Curso de Economía Política por Félix Martin y Herrera — 
tomo II — pág. 304. 

— La tasa del impuesto en la Argentina y pueblos de Europa 
por Gonzalo Ramírez — pág. 90. 

— Virutas y Astillas por Francisco Latzina — tomo II — pág'' 
367 al 375. 



